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  CAPÍTULO PRIMERO


  He aquí Saigón. El gran buque de línea viró hacia la costa sombreada por las palmeras. Bajo el sol implacable el turbio río espejeaba como cobre viejo. El cielo era inefablemente azul; los árboles y jardines de más allá mostraban su verdor increíble. He aquí un pequeño París que surgía en medio del mundo. La alegría y el esplendor franceses cubrían con su frívola capa al viejo Annam, sumido en los sombríos sueños de los siglos pasados, de las glorias pretéritas y del encanto de sus brillantes ciudades, ahora enterradas y silenciosas en las soledades de la selva.


  Los turistas americanos se encaminaron bulliciosos hacia la plancha de desembarco. Buscaban nuevas aventuras que atesorar en sus memorias; nuevas instantáneas que coleccionar en sus álbumes. Algunos irían a Angkor Vat, templo perdido de una raza desaparecida. Otros se contentarían con presentar sus tarjetas al Cónsul, visitar los Jardines Botánicos y paladear aperitivos sobre la acera del Grande Continental. Sin embargo, el hombre de más amplias perspectivas de todos ellos, aquel cuyos ojos brillaban con esperanza de una gran aventura, estiraba todavía sus piernas tendido en su sillón de cubierta, abstraído y meditabundo.


  Era una especie de lobo solitario aquel David Steel. Parecía tenerle todo sin cuidado, hasta su dinero, que derrochaba con desengañado abandono. Y jamás dijo a nadie cómo había hecho su fortuna. Nunca descubrió su guardia, ni aun en los ineludibles contactos de la vida de a bordo.


  Un pasajero se detuvo junto a su silla.


  —¿No desembarca usted aquí?


  —Sí, cuando termine la avalancha.


  —He oído que piensa usted penetrar en el país para cazar tigres. ¿Ha estado usted aquí alguna vez?


  Steel titubeó un momento.


  —Sí… hace quince años.


  —Debía de ser un muchacho entonces. ¿Observa usted muchos cambios?


  —La Indochina no cambia —la voz de David Steel tuvo una, emoción pasajera—. Veo unos cuantos edificios nuevos, signos de civilización occidental. Se elevarán sobre esta tierra, un lapso de tiempo… ciento, quizá mil años…; después desaparecerán, y volverá la selva otra vez. La selva triunfa siempre.


  —Al parecer, conoce usted muy bien este país.


  —Muy poco… pero demasiado.


  Evidentemente David Steel estaba acostumbrado a tratar con las aduanas. Unas cuantas palabras en correcto francés, un puñado de piastras depositadas en la mano de un agente, y estuvo en condiciones de trasladarse al puesto de policía, en busca de su licencia de rifle. Esto, también, prometía ser una breve formalidad. Uno de los oficiales echó un vistazo a su pasaporte, le interrogó brevemente y empezó a llenar el impreso necesario.


  David paseó distraídamente la mirada por la habitación. De pronto, sus ojos brillaron, sorprendidos. Desde una silla, detrás de la mesa, el nuevo prefecto le contemplaba fijamente, con una arruga de preocupación entre sus grandes cejas rojas. Tenía el aspecto de un hombre de cuarenta años, y, sin embargo, recordaba a los “viejos coloniales” de los senderos de la selva, más de lo que correspondía a un recién llegado. Tenía la rigidez alámbrica que a veces resiste el agua mala, el coñac peor, el sol abrasador de los trópicos y la fiebre palúdica en las venas. Algunos de estos coloniales fueron exploradores y fundadores del Imperio; la mayor parte no dejaron al país más que un puñado de mestizos y una estela de ruinas. A pesar de su importante cargo y de su brillante uniforme, aquel oficial parecía pertenecer a la categoría más inferior.


  A David le pareció un espléndido tigre de fuertes músculos, vestido con la ropa de un hombre. Sus labios eran largos y duros como los de un gato; la blancura de sus grandes dientes brillaba en contraste con su piel tostada. Pero sus manos eran extrañamente repulsivas… demasiado largas, demasiado flexibles, como la cola de un mono o el cuerpo de una serpiente.


  David sospechó que aquel hombre era flamenco. Tenía los ojos diminutos, tan ligeramente castaños, que más bien parecían amarillos; las pestañas eran también amarillentas y el pelo y las cejas rojos. Se incorporó lentamente, se desperezó como un gato y, después de recorrer por dos veces la estancia, tomó el pasaporte de David de manos de su subordinado.


  —Veo que su nombre es David Steel —dijo, torpemente, en inglés.


  —Sí.


  —Yo soy el capitán DuBois. Aquí dice que usted nació en Remington, Indiana, en el año 1901.


  —Así es —David parecía molesto.


  —Da usted su profesión como banquero. Es usted muy joven para desempeñar un puesto de tal confianza.


  David Steel le miró a los ojos.


  —¿Tiene esto algo que ver con mi licencia de rifle?


  DuBois sonrió, malicioso.


  —Creemos conveniente interrogar estrechamente a los banqueros… en estos tiempos… y tan lejos de la patria.


  —Desgraciadamente, no tengo tiempo que perder, y, a menos que usted haya visto mi retrato en alguna circular de la policía…


  —Me parece haberlo visto en alguna parte, ya hace mucho tiempo. Tengo una excelente memoria para rostros… y para hombres, también. Y a propósito: hubo otro americano aquí, hace algunos años, que se llamaba Steel —DuBois hizo una pausa, que implicaba una pregunta, pero sus ojos amarillos cambiaron de expresión.


  —Steel es un nombre bastante común.


  El oficial estuvo a punto de puntualizar algo más, pero cambió bruscamente de táctica.


  —Hablemos de su licencia. Casi nunca permitimos que los visitantes se internen mucho en el país de los moi. La muerte de Steel nos lo aconsejó así. Durante algunos años el pequeño pueblo moreno se mostró dócil y cordial…; el anciano misionero parecía haberlo sugestionado… pero, después, a causa de haber violado alguna de sus supersticiones, se rebeló contra él. No pudimos protegerlo. Si usted se encontrase en peligro, allá en la selva, tampoco podríamos auxiliarlo. Probablemente ni aun nos sería posible rescatar su cadáver.


  —¿Pero no rige allí la ley francesa?


  —La única ley, mi joven amigo, que rige allí es el capricho de los mois. Reconozco que no es una situación muy propia del siglo XX. Los mois no son Annamitas… ni siquiera raza amarilla… sino gente morena independiente. Nunca se han sometido al rey annamita ni reconocido el mandato francés. El único modo de someterlos a nuestra ley sería exterminarlos… y no es muy prudente tal política.


  —Cargaré con mi propio riesgo. Si algo me sucede, solo yo seré el responsable.


  —No del todo. Por ejemplo, cuando Steel fue muerto —esta era la tercera ver que DuBois se refería al viejo misionero—, su cónsul pidió que investigásemos hasta entregar los asesinos a la justicia. Nuestra negativa a hacerlo así, dio por resultado una embarazosa correspondencia con Washington… cosa que deseamos no vuelva a suceder.


  —¿Por qué se negaron ustedes?


  —Una expedición de policía habría desencadenado una guerra de tribu. Además, no habríamos podido localizar la que buscábamos, ni aislar las partidas culpables. Siempre van errantes. Cuando recibimos la primera noticia de que Steel había muerto, los kru mois habían abandonado su pequeño campamento cerca de la misión de Steel, y se trasladaron. Dios sabe dónde, allá en las proximidades de la selva. Por otra parte, nuestros exploradores indígenas ni siquiera pudieron encontrar el cuerpo de Steel.


  —¿Y no hicieron ustedes absolutamente nada?


  —Lo que se acostumbra en estos casos; enviar un aeroplano a que arroje unas bombas en los alrededores de la selva, donde arman mucho ruido y no causan gran daño. Ello, quizá, puso por unos momentos el temor de Dios en el alma de los asesinos…; quizá no. De todos modos, sería peligroso para usted ir allá.


  —Tomaré las precauciones que usted me indique.


  —Temo que no baste. Le pondré, sin embargo, sobre el rastro de un buen coto de caza del tigre. Puede usted dejar el tren en Suoi-Kiet, y yo dispondré por telégrafo que le acompañe un guardabosques. No obstante, no le será a usted permitido internarse mucho en el país de los mois.


  David sonrió ligeramente.


  —Entonces, temo que me veré obligado a hacerlo sin su consentimiento —hizo una larga pausa—. ¿Me perdonará? He solicitado de usted el permiso, para evitar investigaciones molestas, pero realmente no lo necesito. Tengo un pasaporte expedido por Su Excelencia en Hanói, autorizándome a la caza mayor en cualquier parte de Indochina.


  DuBois parecía estar tomando las medidas de David. Su mirada paseó lentamente desde las largas y nervudas piernas a la estrecha cintura; se detuvo brevemente en los flexibles y amplios hombros; notó la potente barbilla, la firme y cínica boca y la nariz de amplias alelas; y descansó insolente en los fríos ojos grises.


  —Debió usted decirlo desde un principio —contestó DuBois, con contenida irritación— Solo tengo una cosa que pedirle: que deje usted instrucciones de a quién debemos informar en caso de que usted sea muerto… por un tigre.


  


  CAPÍTULO II


  Diez horas al Norte, por ferrocarril, en una estación calcinada por el sol, en plena selva, David se apeó con sus fusiles y equipajes. Una sonrisa amplia, casi infantil —muy distinta de aquella otra helada que sus amigos le conocían— iluminó su atezado rostro al ver quién le esperaba en el andén.


  Era un viejo annamita, de perilla gris y de piel rugosa y amarillenta. Sus turbios ojos oblicuos relampaguearon como perlas negras, cuando David estrechó entre las suyas sus manos temblorosas.


  —¡Lu Han! —exclamó David.


  —¡Baba!


  —¿Baba? Ya no soy un niño ahora… Soy un hombre, con una misión de hombre…; pero siempre es bueno oírse llamar así otra vez. Te habría reconocido en todas partes, Lu Han. La barba es un poco más blanca, la piel un poco menos amarilla. Pero eres el mismo que me dijo adiós en Saigón, hace quince años.


  —Yo también te habría reconocido, Baba —el viejo annamita hablaba un francés grave y extraño—. Lo que prometía la niñez se ha cumplido en el hombre —retrocedió un paso, estudiando el rostro de David—. Sin embargo, hay un cambio. El hermoso cabello oscuro, los fuertes y largos huesos, las facciones cortadas a espada, no moldeadas con los dedos… todo eso lo habría yo reconocido. Pero lo demás…


  —¿Qué es eso tan cambiado, Lu Han?


  —Los ojos. En color… en forma… son como los de tu padre. Pero su luz es la de la fría primavera de las montañas, sin un remanso tibio en que bañar mi alma. Hay dicha en ellos ahora…; deja que miren a Lu Han de nuevo… pero bajo esa dicha hay una helada tristeza. ¿Qué te sucede, Baba?


  —Nada. ¿Qué más ves, Lu Han?


  —La boca, Baba, la boca. Se cierra demasiado apretada sobre los dientes. Y hay una oculta sonrisa que no es sonrisa, sino desafío.


  —No para ti, Lu Han. Para el resto del mundo, más no para ti. Partamos ahora… y hablaremos.


  —La carreta de búfalos está esperando. Tenemos un campamento junto al arroyo Tonga, a una milla de la nueva misión.


  —¿Misión? —el rostro de David cambió de aspecto—. ¡No quiero volver a ver ninguna misión!


  —Tenemos que acampar cerca de una tribu de djun mois, del interior. Dos misioneros fueron enviados para ayudarles, y ya los han amansado mucho.


  —Yo sé cómo los misioneros pueden amansar a los mois… y también convertirlos —dijo David, con amargura—. Pon el equipaje en la carreta, y marchemos.


  David y su compañero se acomodaron en el burdo armatoste rodante, humilde astilla de un árbol colosal, arrastrado por búfalos gruñidores, y emprendieron la marcha por el viejo sendero moi, en el que se veían surcos de ruedas que iban a perderse en las tenebrosidades de la selva. Quizá en otros tiempos había sido un camino de reyes que cabalgaron sobre castilletes de oro a lomos de elefantes ricamente enjaezados; pero los reyes hacía mucho que habían muerto, su oro había sido robado y el sendero solo se veía frecuentado ahora por unos cuantos elefantes salvajes y por algunas carretas moi chirriadoras, que caminaban, dando bandazos, de una plantación a otra.


  Pero esta era solamente la orla exterior del país de los moi. Aquí los indígenas estabas semicivilizados, gastaban sandalias y cantaban himnos. Hacia el interior sus dominios se extendían millas y millas de sombrías colinas y ciénagas infestadas de culebras. Pero la selva era la misma en todas partes. Y ahora se cerraba cada vez más espesa, alrededor de David.


  Mientras la carreta iba dando tumbos por el sombrío sendero, recordaba los años de su infancia en la distante misión… y siempre la selva era la misma.


  Cuando muchacho. David había amado estos árboles inmensos, cuyos altos y enmarañados ramajes formaban un fabuloso dosel que ocultaba el sol. Su corazón de niño se estremecía al ver a los seres que respiraban y bullían a su alrededor; bestias enormes, pájaros de alegres plumajes. Su ingenua sed de belleza, tan fuerte en la infancia, se había visto calmada en los arroyos de fluido cristal que murmuraban en los valles, y en los límpidos remansos donde bebían los ciervos. Su imaginación se había alimentado en las encantadas y umbrosas perspectivas…; entretejidas enredaderas festoneadas de grandes flores cerúleas y extrañas plantas trepadoras que enguirnaldaban los árboles en donde jugaban los monos.
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  Pero esto era antes de que hubiese empezado a comprender la selva. En aquellos días, nadie le había explicado por qué no le era permitido beber en los amados remansos. Nunca tampoco se había preguntado por qué los pájaros no tenían voz, ni las espléndidas flores, perfume. No supo hasta más tarde que lo que parecía ser un bejuco oscuro, propio para los juguetees de un mono, podía ser la muerte que acechaba conteniendo el aliento…


  —Bien, Lu Han, cuéntamelo todo —dijo al fin —Debes tener noticias importantes.


  —Muy pocas noticias, mi Batía. Los ojos han estado observando, las orejas escuchando; pero han oído muy poco.


  —¡No me habrás hecho recorrer medio mundo para decirme eso!


  —Tú me dijiste que lo mandase llamar cuando la hora sonase… y está sonando.


  —Mucho tiempo ha pasado. ¿Por qué no me mandaste venir antes? Podía haberte ayudado.


  —Ya le he dicho, Baba, muchas veces, que el venir antes hubiera sido un fracaso seguro. Desgraciadamente, aun ahora las probabilidades de éxito son muy pequeñas… Recuerda que durante cinco años no pude encontrar el rastro de la tribu de los kru mois. Se habían desvanecido como el humo. Durante dos años más he recorrido un frío y oscuro sendero. Esta es tierra de grandes secretos.


  David asintió con un movimiento de cabeza. Amarillos y blancos se mueven en mundos diferentes, y sus órbitas se tocan rara vez. El moi era uno de los pueblos más esquivos y misteriosos. Un misionero podía pasarse muchos años sirviéndole, y nunca conseguía obtener un atisbo del trabajo interno de su imaginación. Sus vidas estaban regidas y gobernadas por innumerables demonios, fetiches y tabús: y todos morirían gustosamente antes de revelar estas cosas.


  —Yo soy un annamita, no un moi —prosiguió Lu Han—. Ellos no me admiten en sus conciliábulos, en las sombras. Sin embargo, si mi piel fuera blanca, como la tuya, nunca hubiera podido oír ni un murmullo.


  —Bien, tú has oído algo, y deseo que me lo digas. Sé que no puedo penetrar hacia el Este, pero he tenido mucha paciencia esperando ocho largos años.


  —Al elefante no le crecen los colmillos en un día. Plantaremos nuestro campo cerca de los amansados mois. Tú no les dirás tu nombre… eres un blanco más que viene a cazar tigres.


  La impaciencia de David se esfumó, y se sintió más tranquilo.


  —¿Crees que podrán decirnos algo?


  —Vinieron aquí desde el interior hace solo dos años. Nunca han sido amigos de los kru mois, nunca comerciaron con ellos ni establecieron alianzas matrimoniales, y desde que los krus lanzaron un tabú contra todos los extraños, no han cambiado entre sí una palabra. Pero se han oído murmullos, y hasta el más débil eco de estos murmullos ha llegado a mi oído.


  —Comunícamelos ya.


  —Recordarás… ¿quién puede olvidarlo?… la última carta de Padre Steel, escrita dos días antes de su muerte y enviada por emisario. Había encontrado las huellas de algunas viejas ruinas perdidas en la selva. Los kru mois habían conocido siempre su existencia, y al fin se ofrecieron a Padre Steel para conducirlo hasta ellas y desenterrar el tesoro de un rey, oculto bajo los muros derruidos.


  —Y le dijeron al Padre (no olvides eso) que podría conservar la mayor parte del tesoro, por haber dirigido la expedición.


  —Fue larga y difícil. Tres de sus amigos invirtieron en ella sus ahorros para alquilar búfalos y elefantes de las plantaciones de caucho. Después de enviarles varias cartas desalentadoras, el Padre hizo un gran descubrimiento; un bloque de jade puro, color verde esmeralda, toscamente tallado, que pesaba más de cincuenta libras.


  —Pero solo líos kru mois… y tú y yo… sabemos eso.


  —El Padre emprendió el regreso para comunicar a sus amigos la buena nueva —el amarillo rostro de Lu Han adquirió un tono grisáceo—. Pero nunca llegó... Los que debían ser sus fieles amigos, se apoderaron del bloque de jade (lo cual fue su plan desde un principio, pero no podían prescindir de su ayuda para desenterrarle), y, por toda recompensa, le clavaron un cuchillo kru en el corazón.


  —Y ahora Baba ha venido para realizar su misión… y hacer que se cumpla la justicia.


  —Quiero el jade y la vida de los ingratos que lo robaron. ¿Qué has oído tú, Lu Han, que me ayude a conseguirlo?


  —Los kru mois tienen todavía la piedra.


  Los ojos de David brillaron como acero pulimentado.


  —He aquí una buena noticia. Temía que hubiesen vendido. ¿Cómo lo sabes?


  —¿Por qué, si no, iban a acordonar su país, cerrándolo a todos los extraños, blancos y negros, a menos que lleven algo que valga la pena robarles?


  —Es una buena prueba, pero puede complicar las cosas para nosotros. ¿Qué más?


  —El hombre que llevaba el cuchillo aquel aciago día se llamaba Dau Ran. Así me lo dijo un moi errante, entre dos boqueadas, cuando cierta presión de mis dedos le obligó a abrir la boca. Pero el moi no me dijo si Dau Ran era un jefe o un hechicero, un viejo o un joven; no lo sabía.


  —Eso nos ayuda algo —David encendió su pipa con pulso firme—. ¿Pero cómo encontrar a ese hombre y a su errante tribu? Según he oído, huyeron al interior con el bloque de jade y el cadáver del Padre, y allí edificaron un nuevo poblado.


  —Los djun mois conocen la senda. Pero solo los dioses saben si querrían mostrárnosla.


  —Les comprometeremos a qué nos sirvan de guías para la “caza del tigre” —sugirió David, en inglés —y dime, Lu Han, ¿por qué el Gobierno no tomó el caso por su cuenta? Seguramente podría haber cogido a los asesinos.


  —Quizá pensaría que era un trabajo inútil. Quizá… ¿quién sabe?… algo se atascó en la selva.


  David se volvió rápidamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —El oficial de policía encargado de los asuntos de los mois, que descubrió el asesinato, es Luis DuBois. Tiene en su casa una congai moi que conoce todos los secretos de la selva.


  —Probablemente los mois le sobornarían con alguna parte del jade para que les protegiera.


  La carreta entró rechinando en el campamento. David vio allí toscas cabañas de estacas sujetas con bejucos y techadas con hoja de palmera; junto al hogar sonreía y hacía reverencias un joven chino. El corazón de David saltó de simpatía ante el fofo rostro amarillo. Siempre había en estas cabañas un cocinero de Cantón. En todas partes se encontraba esta figura sonriente y respetuosa, inclinada sobre sus potes y cacharros.


  Chang Chong había sido, en otros tiempos, ayuda de cámara de un embajador de Peking. Antes había servido como camarero en la Dollar Line. Acompañó a su señor a la caza del tigre en el corazón del país de los mois, a las ciénagas de Borneo y a los hielos de Siberia. Para Chang Chong todo era lo mismo. Los continentes eran sus mesas de cocina, y el redondo mundo, su fogón.


  —¿Y cuál es tu honorable nombre? —preguntó Chang Chong.


  David reflexionó rápidamente. No podía presentarse como David Steel. Tenía que ocultar su verdadera misión al principio, o peligraría su vida antes de cruzar la frontera de los mois.


  —Soy míster Davison.


  —No podré retener un nombre tan largo. Te llamaré amo.


  En el equipo que Lu Han había reunido figuraban varios caballos annamitas. A David le costaba trabajo creer que fuesen los mismos que había montado en su infancia. Entonces le parecían terriblemente altos, y ahora, cuando salió a la silla, sus largas piernas tocaban casi el suelo. Mas eran inteligentes, nerviosos y fuertes como sus amos los diminutos anamitas.


  Con Lu Han como intérprete, David cabalgó hacia el poblado de los djun mois. No tardaron en atravesar pequeñas plantaciones de maíz y arroz. Pero aun allí la selva acechaba, esperando su oportunidad. Había sido rechazada en la lucha, pero allí estaba como un ejército tenaz, reuniendo sus fuerzas para un contraataque, al borde de los pequeños campos. Habían sido levantadas toscas cercas para contener a los puercos silvestres y a los invasores ales. En cada sembrado una vieja moi, demasiado débil para trabajar la tierra, se sentaba medio desnuda bajo un dosel de hojas de palmera para espantar pájaros.


  Los hierbajos iban cubriendo ya los campos; las cercas mostraban mil brechas por todas partes. Un año más y la tribu se trasladaría a otros lugares. Se detendría en algún lejano valle, sobre un trozo de tierra fresca y despejada, y empezaría la lucha de nuevo. Después, el recuerdo de un tesoro y de una tumba al otro lado de las montañas, se perdería para siempre.


  David desmontó ante dos largos y frágiles edificios, levantados sobre estacas, que constituían la vivienda de la tribu entera. Chiquillos desnudos corrían como monos por los subideros. Las mujeres curioseaban tímidamente desde los sombríos corredores. Después de un breve conciliábulo, tres de los cazadores moi descendieron de las cabañas en respuesta a la llamada de Lu Han.


  Eran de un tipo algo más bajo que los que David había visto en la misión de su padre; rechonchos, con facciones simiescas, completamente desnudos, salvo una banda alrededor de las caderas. Sin embargo, su piel, de un moreno dorado, se mostraba limpia, y sus largos cabellos, de un negro azulado, se peinaban hacia atrás para caer sobre el cuello.


  Lu Han se dirigió a ellos en uno de los dialectos moi más conocidos. El gran jefe blanco del otro lado del mar deseaba contratar una docena de sus hombres jóvenes para que le acompañasen a la caza del tigre. El trabajo sería el corriente de transporte, porteo de la carga, desollado y adobo de las pieles. Habría suculenta comida de arroz y carne, y generosa paga.


  El dialecto que Lu Han utilizaba no era el de esta tribu particular —el lenguaje Moi se diferenciaba grandemente de poblado a poblado— pero uno de los tres salvajes pareció comprenderle. El mismo David no pudo coger ni una sola palabra. Pero cuando el salvaje comenzó la interpretación para sus compañeros, los oídos de David se despertaron. Era como una voz del pasado. Aunque no por completo, casi podía ahora entender el sentido de las frases.


  Estos mois procedían del interior. Evidentemente, su dialecto era el mismo, o casi el mismo, que David había aprendido de su nodriza kru moi, y que en otro tiempo habló con más facilidad que, su lengua materna. En pocos días podría recordarlo de nuevo.


  —Iremos. Lu Han —se apresuró a contestar el jefe. Sus ojos, de un negro carbón, brillaron codiciosamente—. Iremos tantos como necesitéis.


  —El amo tiene otra misión —prosiguió Lu Han con calma—. Ha jurado ante su dios arrodillarse en la tumba de un compatriota, más allá de las montañas. Es una costumbre de su pueblo. ¿Lo enseñaréis el camino para llegar a esa tumba?


  El negro resplandor se extinguió en los ojos del jefe.


  —¿A qué tumba? —preguntó.


  —A la tumba de un misionero… el Padre Steel, como le llamaban, que murió hace ocho años.


  Los tres indígenas ni se movieron ni hablaron y, sin embargo, le pareció a David que un muro invisible acababa de levantarse a su alrededor. Y él no podía atravesar este muro, no podía leer en aquellos ojos, ni adivinar los pensamientos que unían como cadena invisible aquellos cerebros de la edad del bronce. Ellos eran amarillos; él era blanco.


  —No conocemos tal tumba —dijo, al fin el jefe—. No podemos llevarle a ella.


  —¿Pero nos ayudaréis a encontrarla… siguiendo las huellas del Padre?


  El jefe movió la cabeza con ademán sombrío.


  —No… y ahora recuerdo que he hablado apresuradamente; no podemos abandonar el poblado —sus ojos miraron furtivos—. Son los días de la cosecha… de recoger el fruto en los bosques. No podemos ir.


  Se ponía el sol cuando David desmontó en su campamento. Su mirada se dirigió hacia la selva, que allá lejos esperaba… esperaba… Los rayos del sol atravesaban oblicuamente los claros del verde dosel. El disco solar parecía un tigre monstruoso, de rayas negro y oro, agazapado en el fondo de la vegetación.


  La voz de Lu Han hirió sus oídos.


  —¿Qué harás ahora, Baba?


  David no volvió la cabeza.


  —¿Qué piensas tú que haré?


  —Supongo que regresarás a tu patria.


  —Sería lo más prudente. Pero ese jade es como un arco iris de oro que valdrá la cuarta parte de un millón.


  —Medio millón de piastras, por lo menos, Baba. Esa fue la tasación que hizo Padre Steel.


  —Me gustaría ganarlas. No estoy muy contento de mi profesión. Y querría devolver su dinero a los amigos que confiaron a papá sus ahorros.


  Lu Han asintió con un gesto.


  —Les devolvería su dinero —prosiguió David— y les recompensaría, además, con un crecido interés. Pero más que nada me interesa encontrar la tumba de mi padre.


  —¿Pero cómo registrar media Indochina? Es un camino muy largo.


  —Comprendo, Lu Han, que todo ha sido el sueño de un niño.


  —No, Baba —Lu Han echó hacia atrás su cabeza—. Medio millón de piastras no es un sueño.


  David se volvió lentamente, mientras volvía el color a su rostro.


  —¡Tienes razón! ¡Es una hermosa partida, la más hermosa partida del mundo! Un hombre blanco, apoyado por el prestigio de la raza blanca, unos cuantos seguidores, y un par de rifles… contra mil salvajes.


  —Y tampoco es un sueño, aunque yo desearía que lo fuera, que un miserable, llamado Dan Han, mató a Padre Steel para robarle su tesoro, y que aún no ha recibido su castigo —prosiguió Lu Han —y tampoco es un sueño que los amados huesos yacen insepultos para servir de juego en un poblado kru.


  La hermosa cabeza morena de David se irguió, y sus grises ojos relampaguearon.


  —¡Dios mío, Lu Han! ¡Has logrado que me sienta poderosamente fuerte!


  —No te comprendo…


  —¡Jugar con sus huesos! Bien; yo también jugaré una partida, la más grande de mi vida. Lu Han, me preguntaste si iba a volver a mi patria, y ahora ya puedo contestarte.


  —Cuidado, Baba. Este es un país de misterio, y cuando se ha dado una palabra…


  —La suerte está echada. Juego a ella todo lo que tengo; hasta el último dólar y hasta el último instante di mi vida. Encontraré la tumba de mi padre. Recuperaré lo que me robaron. Entregaré los asesinos a la justicia —y David hizo un ademán solemne.


  Lu Han levantó el amarillo pergamino de su rostro.


  —La palabra ha sido pronunciada —dijo lentamente—. Yo soy testigo.


  —Tú, Lu Han, puedes prever lo que quizá suceda. De modo que eres libre de venir conmigo o de quedarte aquí.


  —Yo soy viejo, Baba. Mi vida no tiene más probabilidades de duración que, la hoja próxima a caer en la selva. Pero tú eres joven… rico… triunfador…


  —Para los hombres de allá, sí. Soy “un gran partido”, como dicen ellos —contestó David sonriendo tristemente—. Pero ahora que sé cómo se alcanza el dinero, conozco el verdadero valor de esas palabras. En cuanto a mi juventud, la arrojé de mí hace ocho años… De todos modos, yo te he dado mi palabra.


  Lu Han asintió gravemente.


  —¿Vendrás o te quedarás? En cualquiera de los dos casos, nuestra amistad seguirá siendo la misma.


  —Iré, Baba.


  


  CAPÍTULO III


  Entretanto, la noticia de la visita de David se difundió con curiosa velocidad por Saigón.


  Luis DuBois, el prefecto de policía que había interrogado a David, vivía en una soberbia casa, no muy lejos del Jardín Botánico. Su propio jardín era uno de los espléndidos de la ciudad; macizos fondos de berilo, árboles medio estrangulados por las lianas, floridas trepadoras, capullos chillones. Todo en él recordaba la selva agreste que se extendía al otro lado del río, y su salvajismo se mostraba intensificado y mimado para servir los gustos de un tigre vestido con ropaje humano.


  A DuBois le agradaba dormir en su jardín, en las primeras horas de la tarde, pero aún le atraía más durante la noche, le gustaba deslizarse por la espesura dejando que las hojas cubiertas de tibia humedad rozasen su sensible piel, y arrastrarse silencioso a través de la maleza, partiendo el ramaje con sus manos largas y flexibles. En aquellos momentos, sus ojos, de un amarillo extraño, parecían casi luminosos.


  Al verle en su despacho, vestido con su brillante uniforme, pocos habrían sospechado este aspecto de Luis DuBois. Su caso era un ejemplo interesante de la extraña influencia de la selva tropical en el espíritu del hombre.


  Una mujer moi, que vivía a espaldas de la casa, amaba también este jardín, viva imagen de su selva nativa, pero se guardaba muy bien de ir a encontrar allí a su amo durante sus paseos nocturnos. Se llamaba R’Sa, nombre moi que significa ciervo de la selva, presa favorita de los tigres.


  Pero la noche de la llegada de David a Saigón, la mujer moi se vio obligada a buscar a su amo en el jardín para anunciarle una visita. Se trataba de un hombre corpulento, de piel amarilla que no acostumbraba ser recibido por la encantadora muchacha annamita que era ahora la “congai” de DuBois, sino que penetraba directamente en las habitaciones de R’Sa, donde podía hablar reservadamente con el capitán.


  R’Sa encontró a su amo vestido con una bata de seda de vivos colores, tendido sobre la tibia hierba. A la servil zalema de R’Sa, el capitán correspondió con un gesto que siempre la aterrorizó.


  —Pero usted, señor, me dijo que le avisara cuando Joe Sing viniera.


  —Pero no te dije que pronunciases su nombre de manera que toda la ralle se entere.


  La india le acompañó a su habitación, únicamente amueblada con magníficas pieles de leopardo extendidas sobre el suelo, una mesa de teca y unas cuantas sillas. Durante un momento, DuBois se detuvo parpadeando soñoliento a la luz, como un gato doméstico que acaba de despertarse de sus sueños selváticos. Después se sentó sobre la mesa e hizo seña a su visitante para que se acomodara frente a él.


  Joe Sing era un tipo muy común en el lejano Oriente. Se encuentran centenares como él en todos los puertos, desde Vladivostok hasta Port Said. Se diría que su padre había sido un europeo de pura sangre. Se dirigía a R’Sa —una moi pura sangre también— en el tono de un conquistador, orgulloso de su piel ligeramente amarilla, y de su tipo corpulento e imponente. Pero nunca se atrevía a mirar a DuBois a los ojos —único detalle que revelaba su origen indígena—; los suyos eran oblicuos, casi en el plano de las cejas, y sus facciones parecían talladas en marfil viejo. Si su madre fue mongola, malaya o árabe, es cosa que ningún etnólogo pudo descifrar.


  Tomó su silla y la apoyó contra la pared.


  —Me envió usted a buscar —dijo en un mal francés.


  —Tengo algunas noticias para usted —empezó diciendo DuBois—. ¿Se acuerda del viejo misionero Steel?


  Joe Sing lanzó una rápida mirada al capitán.


  —Casi le he olvidado —mintió—. Fue asesinado por los mois.


  R’Sa, acurrucada en la sombra, dejó escapar una corta carcajada. DuBois le dirigió una mirada amenazadora y la india volvió a apretujarse contra la pared.


  —Bien. Va abrirse una información sobre aquella muerte —prosiguió DuBois.


  —¿Después de ocho años?


  —No se trata de una investigación del gobierno, naturalmente. Aquel asunto lo dimos por terminado.


  —No podía ser de otro modo, ya que el prefecto de policía consideró inútil tratar de coger a los asesinos —Joe hablaba guturalmente, y el único signo de vida en su rostro amarillento era el movimiento de los labios—. ¿Quién, entonces, tiene interés en este asunto? ¿Alguno de sus familiares?


  —Su hijo.


  —No llegué a conocerle. Pero está demasiado lejos para que pueda molestarnos.


  —¿Lejos? En este momento se encuentra en el poblado de los djun moi. Ha hecho correr la voz de que se dirige a la caza del tigre, pero el trofeo que realmente persigue es verde.


  —¡Oh, Alá! —los ojillos de Sing se abrieron un poco más—. ¡No será nuestro ídolo!


  —Alá no nos ayudará. Ni tampoco el gran dios Lamba. Tenemos que ayudarnos nosotros mismos.


  —¿Pero cómo llegó a conocer su existencia? ¿Cómo pudo saberlo un hombre blanco?


  —El viejo Steel debió escribir una carta a su hijo uno o dos días antes de su muerte. A mí se me ocurrió esta posibilidad, pero la deseché como improbable. Pensé que la piedra estaba segura allí, más segura que en los sótanos de un banco, por lo menos hasta que descubriésemos el modo de apoderarnos de ella.


  —Ya le dije a usted que estábamos esperando demasiado.


  —¡No diga usted tonterías, Joe Sing! ¿Cree usted que yo he disfrutado con estos ocho años de espera? ¿Pero qué podíamos hacer? No hemos encontrado el rastro de los kru mois hasta hace dos años. Y, aun ahora, su país es como un campamento armado.


  —Pero usted es prefecto de policía. ¿Por qué no impide que el joven Steel penetre en el interior?


  —Tiene un salvoconducto del gobernador… y las orejas del gobernador. Si penetra en la selva… y sale vivo… me pierde, y el presidio de Noumea se abrirá para usted, en el mejor de los casos.


  Joe Sing se estremeció ligeramente.


  —¿No hay esperanza de que los krus y sus aliados se opongan a su avance?


  —Si juega bien sus cartas, no.


  —Pues para usted bien cerrado está aquel país. Más de una vez le han amenazado con dejarlo en el sendero con una flecha envenenada en el corazón.


  —Así sucedería si yo fuera allí desprevenido. ¡Y cómo aborrezco sus malditas flechas! Su endemoniado zumbido ha atormentado mis sueños durante muchos años. ¡Y cómo silbaban aquel día! Yo no sé cómo no me atinaron.


  Ambos hombres quedaron pensativos, perdidos en sus tenebrosos recuerdos.


  —Bien. ¿Qué podemos hacer? —preguntó, al fin, Joe Sing—. Perdió usted la piedra una vez, y ahora la va a perder definitivamente, si no obramos con acierto. Yo no sirvo para discurrir, pero puedo obedecer. Y si usted me dice una palabra… —una de sus manazas amarillas se cerró lentamente y se abrió de nuevo.


  —¡Para este juego no sirve ninguno de tus trucos del muelle, Joe! Dos gobiernos seguirían nuestra pista y no la abandonarían jamás. Más tarde quizá sirvan, pero no ahora —los grandes párpados cubrieron a medias sus ojos amarillos—. Tuve la piedra una vez y la perdí, pero esto no quiere decir que vaya a consentir que David Steel se apoderé de ella.


  Joe Sing se irguió en su silla. La manera de hablar de DuBois volvía a abrir ante sus ojos brillantes perspectivas.


  —Iré a buscarla, me apoderaré de ella… y no lo haré con un ejército de policías —prosiguió DuBois—. Claro está que, con cualquier pretexto, podríamos organizar una expedición oficial; pero aunque lográsemos apoderarnos de la piedra en secreto no podíamos ocultarla a nuestros hombres. Pesa cerca de treinta kilos… sesenta libras. Y, además, nuestros guardias podrían tropezar con otras cosas, ya casi olvidadas, que no nos convienen…


  —Hace unos años, usted renunció a ese plan como demasiado peligroso. Y hemos estado esperando una ocasión…


  —Ya no podemos esperar más. Ahora o nunca —DuBois hizo una pausa—. No hay razón para que un prefecto de policía no pueda dedicarse también a la caza mayor, ¿verdad, Joe?


  —Con un buen equipo…


  —Por supuesto. Pero annamitas, no mois, no podemos confiar en los mois después del asunto de Steel. Usted, Joe, será el jefe explorador. ¿Cuántos buenos auxiliares podrá usted conseguir?


  —Muchos. Los muelles están llenos de ellos. Serán hombres que podrá usted tener bajo su pulgar… y que no entenderán una palabra del dialecto moi. Pero tendrá usted que compartir las ganancias con ellos.


  —Algo, sí. Pero nos reservaremos la parte del tigre. Con diez buenos hombres, armados de rifles, los kru mois se lo habrán de pensar antes de atacarnos. Además, tendremos un rehén—. Al decir esto inclinó la cabeza hacia la mujer moi acurrucada en la sombra.


  Joe Sing dejó dibujarse una de sus raras sonrisas. Sus labios se fruncieron, pero sus ojos continuaron inexpresivos.


  —¿Por qué no se le ocurrió a usted eso antes?


  —Quizá no fuese suficiente protección. Ella pertenece a su tribu, pero es posible que no la respeten para salvarnos.


  DuBois hizo una seña a la mujer, que se arrastró hasta la mesa. Ocho años antes había sido una belleza de la selva, de formas duras y redondeadas y una piel de bronce pulimentado. Pero había envejecido demasiado rápidamente.


  —R’Sa, ¿cuánto tiempo hace que te tuve por primera vez en mis brazos? —preguntó él.


  —Las lluvias vinieron y se marcharon tres veces, señor.


  —¿Qué darías tú, si yo te llevase de nuevo allí?


  Los ojos de la mujer se iluminaron, pero ni el mismo DuBois podía estar seguro del significado de aquella expresión.


  —Hace mucho tiempo… di todo lo que poseía.


  —Voy a marchar al país de los mois y te llevaré como mi “congai” en lugar de la muchacha annamita. Pero visitaré la tribu kru que no reconoce mi autoridad. Tú hablarás de mí a sus jefes, para que sus flechas no me hieran.


  —Te conocen muy bien, señor. ¿Cómo podré yo contenerles?


  —Tú eres la hija de un jefe, y ellos desearán conservar tu vida. Pero si me envían al otro mundo en la punta de una flecha envenenada, tú, como mi “congai”, deberás acompañarme. Esto es lo que tienes que decir cuando penetremos en la espesura.


  Los gruesos labios de la mujer dibujaron una ligera sonrisa.


  —En el momento que yo caiga, uno de mis hombres cuidará de que tú reposes en mis brazos… muy quietamente. Será un gran honor. ¿Me has oído?


  La mujer hizo una gran reverencia.


  —Entonces, no lo olvides —terminó DuBois.


  Despidió a la mujer con un gesto, y se volvió a Joe Sing, que había contemplado impasible la escena.


  —¿Reunirá usted los hombres?


  —Esta noche.


  —Elíjalos cuidadosamente. No se necesita una guardia fuerte, sino los muchachos más bravucones del puerto. Comprenderá que el hijo del viejo Steel puede reclutar una tropa de seguidores…


  Joe Sing se sentó como un ídolo sobre una peana de piedra:


  —Pero la expedición de Steel no debe llegar —continuó DuBois lentamente—. ¿Comprendido?


  —Estamos de acuerdo en que los mois no le dejarán entrar en el país.


  —Son unos endemoniados asesinos, esos mois. Y, sobre todo, son ya demasiado crueles con la familia Steel —al decir esto, DuBois sonrió equívocamente—. Así es, Joe, que se cuidará usted de que David no logre llegar a sus poblados, de donde, en todo caso, no puede regresar vivo.


  Joe Sing afirmó repelidas veces, moviendo la cabeza como un muñeco mecánico.


  


  CAPÍTULO IV


  El alba surgió de detrás de las montañas como un cohete, haciendo palidecer las hogueras del campamento de David en la selva. En la primera luz azulina, David oyó pronunciar una y otra vez la palabra “Master”.


  Durante largo tiempo flotó entre el sueño y la vigilia. No podía, orientarse en el tiempo y el espacio. Le pareció que volvía a ser niño; el aire olía lo mismo, y la luz sobre sus párpados tenía las mismas vibraciones que en otras auroras ya muy lejanas. Estaba acostumbrado a que se le despertase de esta manera; alguien pronunciaba su nombre, suavemente, una y otra vez. Era como llamar al alma dulcemente para que regresase de sus errátiles ensueños; si se la llamaba bruscamente, podría perderse en los largos corredores de la noche para nunca más volver. Solo en el lejano Oriente sabían los hombres estas cosas…


  De pronto reconoció a Chang Chong, de pie junto a su cama. Todo lo recordó de golpe entonces… Chang Chong haría mucho tiempo que andaba de un lado a otro, antes de que las aves silvestres comenzasen sus clamores.


  —¿Qué hay?


  —¡Lo siento, amo! Una dama amelicana querer verte.


  David movió la cabeza. Quizá, después de todo, no estuviese despierto todavía. Las damas americanas no tenían lugar adecuado en este cuadro.


  —¿Cómo has dicho?


  —Una dama amelicana, señor —repitió Chang Chong dulcemente—. Ella decir yo llamarte deprisa… Muy impoltante.


  David apartó el mosquitero.


  —¿Y quién diantres puede ser?


  —Yo creer ser dama misionela… de la casita-misión a espaldas del poblado.


  —Ahora mismo la veré. Algo, en efecto, muy importante la debe traer a esta hora —pensó—. Supongo que sus conversos se habrán revelado contra ella también.


  Apresuradamente se puso una camisa caqui, uno pantalones y unas chinelas. A la lechosa claridad se veía alguien que le esperaba, con un potro cogido de las riendas. Pero este alguien era el que David menos podía esperar a tal hora y en tal sitio.


  Durante algunos segundos pareció confuso, incrédulo. Esperaba encontrar una mujer de mediana edad y tenía ante sí una muchacha que no había cumplido los veinte años. Sin embargo, este hecho por sí solo no le habría asombrado. Eran muchas las mujeres jóvenes que habían dedicado su vida a la obra misional. Los sentimientos de David tenían un origen más profundo… en algo que vio en su rostro a la luz del alba. No había duda que habría muchas como ella, pero él nunca las había encontrado. Era uno de esos seres en que se combinan el fuerte idealismo y el sentido práctico tan suavemente como el agua y la luz del sol… Sus negros ojos le examinaron con una serenidad reflexiva, y al propio tiempo con una expresión de pureza, que le dejó asombrado.


  Tenía un rostro pequeño y ovalado, y sus labios parecían estar siempre próximos a sonreír. Había peinado sus oscuros cabellos con diestra mano, partiéndolos en dos mitades y reuniéndolos en un gracioso moño sobre la nuca. Tan sencillo peinado hacía resaltar los adorables contornos de su pequeña y altiva cabeza. No había nada notable en sus cejas negras y rectas, y, sin embargo, la mirada de David no podía apartarse de aquellos ojos. Había visto muchos cutis aceitunados como el suyo —oro tostado con el fuego de la sangre joven que corría bajo la epidermis— pero no se cansaba de beber su luz. No había razón alguna para que las pequeñas y firmes facciones, el hoyuelo de su redondeada garganta, y las exquisitas formas que se adivinaban bajo su traje, le atrajesen de aquel modo; pero lo cierto era que se sentía irresistiblemente subyugado.


  Presentía que su voz sería dulce y tranquila, y se sorprendió al oír su tono lento y profundo, casi ronco.


  —Usted ha venido aquí a cazar, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y conoce usted su oficio? Quiero decir si sabe usted tirar…


  —Conozco el fusil desde el cañón a la culata —dijo él—. Sin embargo, no tengo gran experiencia en la caza mayor.


  —Debí figurármelo —murmuró ella casi irritada, y haciendo ademán de marcharse.


  —Son muchos los que desconocen el bosque y vienen aquí a cazar… Temo que tendré que ejecutar la tarea por mí misma…


  —¿Puede usted decirme en qué consiste esa tarea?


  —Uno de mis mois fue arrebatado por una tigresa hará una media hora. Lo cogió cuando bajaba la escala en busca de combustible. Conocemos al animal… una astuta carnicera, que ya ha rondado por aquí otras veces.


  —Pero usted ya no lo podrá salvar ahora.


  —No, pero podemos evitar que la fiera vuelva. Los mois la siguieron y lograron apartarla del cadáver antes de que acabara de devorarlo. Son unos hombrecitos muy valientes, pero esta es la acción más atrevida que yo les he visto ejecutar. Algunos vinieron a avisarme… creyeron que yo podría ayudarles… y los otros quedaron junto al cuerpo ensangrentado. Cuando se alejen, la fiera volverá en busca de su víctima, y si un buen tirador se apostase en la espesura, podría poner fin a sus maldades, salvando para lo futuro un gran número de vidas.


  —Yo lo intentaré —dijo David sencillamente.


  —¿Cree usted que podrá? Si yo no fuera tan mala tiradora, le pediría prestado uno de sus fusiles y marcharía sola. Pero debe usted comprender que existe cierto peligro. No se puede construir una plataforma sobre un árbol. El ruido ahuyentaría a la fiera… que debe estar agazapada a unos doscientos metros… y ya no volvería hasta la noche, si es que volvía. Tenemos que apostarnos en un sitio estratégico, allá en el bosque.


  —Estoy a sus órdenes. ¿Cuándo partimos?


  —Ahora mismo, si usted quiere. Tenemos que recorrer menos de media milla. Traiga usted su mejor rifle.


  David solo poseía uno de calibre apropiado. Los demás eran demasiado ligeros para la caza del tigre, pero buenas para la de bípedos. En cuanto a ella, no tenía ninguno, a pesar de vivir entre bestias feroces y hombres más feroces todavía. ¡Era un detalle típico de los misioneros! Creían que la mano de Dios se apoyaba en sus hombros… hasta que les desengañaba la triste realidad. Espantaba el pensar que esta joven adorable, que hubiera sido el encanto de cualquier sociedad, pudiera caer destrozada por los demonios de la selva en aras de un ideal.


  —¿Cómo encontraré el sitio? —preguntó él—. No tiene usted necesidad de acompañarme.


  —Me necesitará usted como intérprete para los mois.


  —Creo que Lu Han podría hacer eso.


  —No conoce su dialecto, y, además, quiero encontrarme allí.


  —Entonces va usted, les habla y regresa con ellos.


  David cogió su rifle, y se colgó del cinturón una pesada pistola del cuarenta y cinco. Ella ató su caballo, y a los pocos momentos caminaban, uno junto al otro, por el caliginoso sendero que se perdía en la selva.


  —¿Cómo se llama usted? —preguntó ella sin más preámbulos.


  —David Steel —el nombre se le escapó de la boca involuntariamente—. Pero tenga la bondad de no llamarme así delante de los mois. He adoptado un apodo… por las razones que le explicaré más tarde.


  —He oído su nombre antes de ahora. Si es usted… quien yo creo que es… no se dejará burlar por un tigre —la muchacha quedó silenciosa largo tiempo—. Yo soy Ruth Ferris —dijo al fin.


  No se dijeron nada más, y continuaron su camino bajo los matorrales del bosque. Pronto abandonaron la senda y avistaron un grupo de mois, que permanecían vigilantes con los arcos y las flechas envenenadas a punto de disparar.


  Klieu, la tigresa, había mostrado su acostumbrada astucia. Había arrastrado a su víctima hasta un pequeño matorral, situado en un claro del bosque, desde donde podía ver a sus enemigos y conservarse oculta. Los mois la habían ahuyentado de allí, pero no se había ido muy lejos. Algo yacía inmóvil, en medio de un montón de hojas salpicadas de sangre, que era suyo por ley de garras y dientes y que pensaba recuperar a la primera ocasión.


  David penetró el primero en la espesura, seguido de Ruth. Con rápido movimiento se volvió de pronto para cerrar el paso a la muchacha.


  —No entre usted aquí —aconsejó.


  —Puedo resistirlo. No soy una niña.


  —Pero es horrible. Yo me ocuparé de este asunto solo.


  —Sé lo que voy a ver. Ya otra vez he presenciado una cosa parecida. Soy necesaria aquí.


  Como siempre, había dicho una sencilla verdad. Ella era necesaria allí… David comprendió esto cuando vio a los mois rodearla llenos de ansiedad. Ella les habló con su tono reposado y profundo, y pronto la expresión de espantó se borró de sus rostros amarillos. Con toda tranquilidad empezaron a obedecer sus órdenes.


  El matorral donde yacía el cadáver medía unos cien pies de longitud. En su centro se elevaba un arbusto muy apropósito para el fin que perseguía la joven. Algunas de sus ramas inferiores estaban removidas, dejando espacio para agazaparse dos cuerpos. Otras ramas llegaban hasta el suelo formando una especie de pantalla natural.


  —Nos apostaremos aquí —dijo Ruth a David—. He dicho a mis hombres que se alejen haciendo mucho ruido. La fiera creerá que todos se han marchado, y volverá para terminar su banquete.


  —Mejor sería que se fuera usted también —insinuó David—. Va a haber un lindo trabajo en estos matorrales.


  —Así lo espero. El puesto que hemos elegido es muy adecuado para disparar. Si la fiera se aproxima demasiado, verá el brillo del cañón, y eso sería un inconveniente. Tenemos que observarla y disparar cuando atraviese el claro del bosque, y para eso se necesitan dos.


  David ya no insistió. Un momento después él y Ruth estaban agazapados, uno al lado del otro, entre la maleza. El silencio de la selva los envolvió en sus pesados pliegues. Pero no estaban solos. Mil ojos diminutos y brillantes los observaban ocultos entre las ramas y las yerbas; y, allá en el centro, sobre las hojas ensangrentadas, un cuerpo destrozado lanzaba su mudo llamamiento a la venganza.


  Era uno de los momentos más extraños en la vida de David. Media hora antes no conocía la existencia de Ruth Ferris; ahora su tibio hombro se apoyaba contra el suyo, y podía respirar la fragancia de sus cabellos. Miraba intensamente a través de las grietas del follaje, hacia el claro del bosque, ponía toda su alma en esta observación, y, sin embargo, seguía dándose cuenta del dulce hoyuelo de su garganta, del brillo de su piel morena y del magnetismo vital que irradiaba de sus esbeltas formas.


  De pronto, el ramaje crujió a unos cincuenta pies más allá de donde ellos estaban. Si fuera un tigre, habría logrado deslizarse sin ser visto. Un minuto… dos minutos… tres minutos. David percibió distintamente un paso. Pero su aguzada vista no vislumbró ni por un momento la piel amarilla listada de negro que esperaba. Con el rifle siempre preparado, dirigió una mirada interrogadora a su compañera.


  Ella también miraba, escuchaba. Tenía los labios separados y la mirada intensamente fija. De pronto volvió la cabeza.


  —¿Qué será? —musitó él.


  —No es un tigre —susurró la muchacha—. Klieu no haría tanto ruido.


  —Debe ser un animal corpulento. ¿Cómo es que no podemos verle?


  Era inverosímil que una criatura de tan enorme paso pudiera deslizarse a través de la maleza sin ser vista… Ahora estaba a punto de salir al claro, las ramas se apartaban ya ante su empuje… El corazón de David pareció dejar de latir, y sintió una sensación de ahogo.


  En aquel momento, una criatura de otras edades se presentó lentamente ante su vista. Tenía una cola larga y delgada como la de una culebra, y su piel desnuda mostraba extrañas figuras geométricas: pero las culebras no tenían cuatro palas tan repugnantes, ni unos pies tan escamosos. Su cuello largo y erguido, y su cuerpo de lagarto revelaban su descendencia de los dinosaurios. Tenía horribles ojos blanquecinos, y cabeza de serpiente con lengua bífida.


  David reconoció al bruto enseguida. Había visto muchos animales semejantes en los bosques que rodeaban la misión de su padre. Realmente no era otra cosa que un saurio varanus de ocho pies; un mísero devorador de carroña. Cuando David vio adonde se dirigía, cuando observó su profunda boca abrirse y cerrarse con necia ansiedad, y animarse sus blancos ojos, y surgir disparada su roja lengua, un estremecimiento agitó su cuerpo.
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  —¿Irá esa bestia repugnante a…?


  —Naturalmente. Siempre viene en busca de las sobras, cuando el tigre se ha ido.


  —¿Y tendremos que permanecer aquí viéndola maniobrar?


  —¿Qué otra cosa podemos hacer? Si usted le dispara, espantaremos al tigre.


  —Tiene usted buenos nervios. Si usted puede resistir el espectáculo, yo también lo resistiré.


  Pero les fue ahorrada tan dura prueba. El animal se detuvo junto al cadáver del moi y, alargando el cuello, miró largo tiempo hacia el bosque lejano. Su larga cola se balanceaba incansable, lenta y silenciosamente.


  De pronto giró, y se ocultó con rapidez en la espesura.


  —Eso significa que el tigre está cerca —murmuró la joven.


  —Muy bien. Estoy preparado para recibirle.


  —¿Está usted seguro de que el rifle está cargado.


  —¡Qué pregunta! No soy tan novato.


  —¿Y el cañón, ha visto usted si se puede mirar a su través?


  Él volvió la cabeza y sus ojos se encontraron.


  —¿Y para qué iba yo hacer eso?


  —¿No se lo ha dicho Lu Han? Si usted lo descuidó ayer, aunque fuera solamente por dos lloras, ahora estará obstruido con partículas de lodo. En Indochina todos saben eso.


  David lo sabía también. Recordaba que los hombres de la selva nunca posaban sus fusiles en tierra sin cubrir las bocas de los cañones. En el prolífero mundo de los insectos de la Indochina no hay hecho más curioso que el celo de las pelópeas por acumular suciedad en los cañones de los fusiles y depositar allí sus huevos. Ningún naturalista ha sabido explicar por qué prefieren a ningún otro ese pequeño agujero negro.


  David abrió la recámara y examinó la boca.


  —Lo adivinó usted —dijo tranquilamente—. Si llego a disparar ahora, me vuelo mi propia cabeza.


  Los cazadores saben muy bien que esto era verdad. Hasta un poco de nieve en un cañón de fusil puede resquebrajar el acero en toda su longitud y rizarle como si fuera de estaño.


  Ruth permaneció impasible.


  —Es inútil tratar de limpiarle sin una baqueta. Es como comento. ¿Cómo se encuentra su pistola?


  —Perfectamente. No ha salido de su funda. Pero no vamos a derribar a un tigre con ella. Le mataría si consiguiera atinarle entre los ojos, pero eso es muy difícil.


  La joven reflexionó unos momentos.


  —Tendríamos que esperar a que penetre en estos matorrales. A tal distancia no dejará de vernos, y si usted solo consigue herirla se revolverá contra nosotros. Sin embargo, si usted quiere intentarlo, lo intentaremos. Vale la pena arriesgar nuestra vida… para matar a esa bestia carnicera.


  Él la miró lleno de asombro. Su voz no había temblado un momento, y sus negros ojos lo miraban tranquilos. En cuanto a él, correría alegremente el albur. Realmente no tenía gran, cosa que perder. Pero no debía arriesgar una vida como la de la joven ni aun por todas las fieras de la selva.


  —Dirijámonos al campamento lo más rápidamente posible.


  Hicieron un movimiento para alejarse. Pero, de pronto, la muchacha se estremeció, llevándose un dedo a los labios. Al otro extremo del matorral, la maleza crujía como agitada por la brisa.


  Pero no era la brisa. Cada hoja pendía de su tallo pesadamente. El crujido cesó, pero ellos presintieron que la causa no se había alejado todavía, sino que estaba allí acechando, aplastada contra la tierra, a menos de cincuenta pies de distancia. La tigresa había cruzado el claro y ganado la espesura mientras ellos examinaban el rifle.


  Con la pistola amartillada en la mano, David trató de percibir algo en el angustioso silencio. Al principio, todo lo que pudo oír fueron los latidos de su propio corazón. Después empezó a sentir, a largos y punzantes intervalos, el débil susurro de los tallos y la hierba en movimiento. Unos pies acolchados avanzaban a través de la maraña, pero no en dirección a los sangrientos despojos abandonados sobre la hojarasca salpicada de sangre… El murmullo se aproximaba más y más…


  —Nos busca —murmuró David al oído de Ruth.


  —¿El tigre?


  —Sí. Es un verdadero demonio, y parece decidido a borrarnos del mundo.


  Ruth nunca había conocido situación tan espantosa. Era casi un juego con la muerte. El rostro de David mostraba una calma pétrea. La mano que empuñaba la pistola continuaba firme como una roca.


  —Si usted dispara, quizá huya —murmuró la joven.


  —Es demasiado tarde. Creo que nos atacará. Voy a esperar a que asome la cabeza, y entonces dispararé.


  Sus ojos, de un gris acerado, miraban tranquilos y serenos. Ella comprendía ahora que tenía a su lado una de las más fuertes naturalezas que había conocido. En su frío furor, David olvidaba el peligro de su compañera. Pero esta ya no sentía temor alguno.


  Esperaron un momento más. Atisbando a través del ramaje, vieron aparta; se la maleza a diez pasos de distancia. Después una cabezota amarilla asomó por la brecha.


  La mano de David se elevó, encañonó la pistola a través de una rendija de la maraña y comenzó a apretar el gatillo lentamente. Pero lo hizo un segundo demasiado tarde.


  El largo cuerpo de Klieu abandonó su escondrijo produciendo un destello de oro vivo. Su zarpa izquierda se tendió, con las uñas desnudas y engarfiadas para hincarse en la presa, mientras la otra pata delantera se doblaba para descargar el golpe lateral capaz de destrozar el cráneo de un buey tan fácilmente como el de un hombre. Sus largos colmillos relampaguearon; y de sus fauces rojas y desolladas salió un rugido que desgarró el silencio de la selva con un tremor de espanto.


  La presencia de ánimo de David se vio sometida a la más terrible prueba. Su única esperanza era abrasar a la fiera en el aire con un disparo al cerebro o a la espina dorsal. Pero el gatillo de su pistola ya casi había recorrido todo su camino. El terror le impulsaba a retroceder; la bala saldría demasiado baja, fuera de la trayectoria de la cabeza y el cuello, causando una inútil herida en los cuartos traseros del felino.


  Pero algo le hizo dominar aquel terror instintivo y profundo. Un valor inaudito fortificó su corazón con la velocidad del rayo, haciéndole retrasar el disparo la quinta parte de un segundo. En tan insignificante fracción de tiempo, el cañón de su pistola elevó su puntería hacia las babeantes mandíbulas.


  Entonces, y no antes, el gatillo cayó. La bala hirió al animal bajo la mandíbula con tal fuerza, que perforó el hueso para alojarse en el cerebro.


  La fiera se desplomó en un salto salvaje. El largo cuerpo, el organismo más perfecto que se conoce —verdadera dínamo de energía vital, bello manantial de ferocidad— quedó tendido como un pingajo. La cabeza, al caer, golpeó el cañón de la pistola de David y le arrancó el arma de las manos.


  Durante algunos segundos, los dos cazadores se miraron asombrados. Las débiles rodillas se tensaron lentamente; los palpitantes corazones fueron adquiriendo su ritmo normal. Volvían a ver de nuevo la bóveda verde de los árboles, las colgantes lianas, las pintadas mariposas que revoloteaban incansables.


  Al fin, Ruth dirigió la palabra a su compañero.


  —Fue un buen disparo.


  —No habría sido así sin usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Su valor se me contagió. Hizo salir a la superficie lo mejor que hay en mí. Si yo hubiera estado solo, seguramente habría fallado el blanco. Con usted aquí, yo sabía que tenía que matar al tigre —el tono de su voz descendió hasta convertirse en un murmullo—. Si la hubiese tenido a mi lado… en otros tiempos… también habría matado al tigre en lugar de dejarle clavar sus garras en mi corazón.


  No hubo tiempo de aclarar sus palabras. El momento mágico había pasado, quizá para nunca más volver. Los mois, apostados un cuarto de milla más allá, en la linde de sus campos, habían oído el disparo y acudían gritando.


  Pero todos se detuvieron sobrecogidos a la vista de la muerta devoradora de hombres. El jefe del poblado, el mismo a quién David había hablado el día anterior, se destacó del corro y, arrodillándose junto a la fiera caída, le cortó ceremoniosamente los bigotes. Servirían para quemarlos en una hoguera, junto con un gallo blanco, para apaciguar su errante espíritu. Se levantó después con grave expresión, y quedó ante David con los brazos rígidos a ambos costados.


  —¿Quieres hablar por mí a este hombre blanco? —preguntó a Ruth.


  —Sí. Beo. (Leopardo).


  —Dile que yo soy Beo, jefe de los djun.


  Ruth tradujo rápidamente, aunque David ya había cogido el sentido de las palabras del jefe.


  —Dile que Klieu era nuestra vieja enemiga; había arrebatado a nuestros hombres de sus campos, y a nuestros hijos de sus juegos; había degollado a nuestras cabras y a nuestros búfalos. Con un golpe de sus zarpas abría sus cráneos como el mono la cáscara de un huevo.


  David asintió, sin esperar la traducción de Ruth. Su infancia en la distante misión volvía a él en oleadas de sonidos.


  —Mas ahora, hasta el niño más pequeño puede levantar esa zarpa sin temor —prosiguió el salvaje—. Los hombres pueden recorrer las sendas sin tener que mirar hacia atrás; nuestros hijos pueden dormir tranquilos sobre la yerba; las ancianas se sentarán en los campos para espantar los pájaros, y ya no palidecerán cuando oigan el susurro del viento en las espigas. ¡Klieu ha muerto!


  La voz del jefe se elevaba y descendía como un trémolo. Ya no se detenía para que Ruth la interpretase. La exaltación se comunicaba de rostro a rostro por todo el círculo de indígenas.


  —¡Mirad sus ojos cerrados, su fiero corazón ya frío! ¿Por qué no te levantas, Klieu, y ludías? ¿No sabes que este hombre blanco se llevará tu piel, y que Ky Dah, el lagarto, roerá tus huesos? Pero no te mueves. No puedes oírnos.


  El canto terminó bruscamente. Con los ojos brillantes como carbuncos, el jefe se volvió a David y le habló en tono gutural y grave.


  —Ayer nos pediste que te acompañásemos a la caza del tigre. Contestamos que no.


  David afirmó gravemente, medio adivinando el sentido de aquellas palabras.


  —Retiramos esa respuesta. Iremos contigo, tantos como necesites. Te conduciremos a las montañas a cazar a R’Mon; nos arrodillaremos ante la tumba de Padre Steel. No retrocederemos, aunque los guardianes de aquella tumba nos ataquen con flechas envenenadas.


  Elevando sus sarmentosas manos hasta el rostro, el jefe se inclinó solemnemente, al estilo inmemorial de los mois.


  —Somos tus servidores —continuó—. Por los viejos dioses, por el nuevo Dios, y por el dios Lamba de las tribus del otro lado de las montañas, te seguiremos hasta que nos mandes volver.


  


  


  [image: Image]


  


  CAPÍTULO V


  Ruth necesitaba olvidar las pasadas emociones y la muerte de Klieu, la tigresa. Mientras volvía con David para recoger su caballo, interrogó sobre las cosas de la patria. ¿Qué nuevos libros se habían publicado? ¿Qué comedias había visto? ¿Cuáles eran las posibilidades del foot-ball en su universidad? ¿Quién era la nueva estrella de la pantalla?


  Mientras contestaba él, observaba su rostro sin encontrar lo que buscaba. Revelaba avidez, pero no envidia. Sus ojos eran vivos y brillantes, sus labios seguían siempre a tiempo de sonreír y su voz no traicionaba la menor amargura. Había perdido las risas, las luces, los buenos tiempos, y los había cambiado por las lágrimas de una raza ignorante, por la luna y las estrellas que brillaban sobre la selva, por las amarguras de una tarea ingrata; pero no sentía pesar.


  No era tampoco mía piadosa mojigata. Los racimos purpúreos de la juventud colgaban fuera de su alcance, pero no los motejaba de ácidos. Amaba la música, el baile, la vida, y no veía el mal en nada que pudiera contribuir a la felicidad humana. ¿Entonces, por qué había renunciado a todo eso? Esta pregunta vagaba sobre los labios de David. ¿Por qué había marchado al destierro, al otro lado del mundo, donde la única música era el ritmo primitivo y los tambores moi, la única danza los salvajes rigodones de los indígenas desnudos y la única vida una lucha continuada con la selva y sus tenebrosos dioses?


  ¡Misterio! Si alguna joven había nacido para vivir en un ambiente de delicadezas y exquisiteces, esta era Ruth Ferris. Belleza, amor, dicha, eran su herencia por derecho propio. Se la imaginaba vestida en traje de noche, bajo la luz de las lámparas, lleno el aire de alegres melodías… resplandeciente el oro tostado de sus brazos y espaldas desnudos… los negros cabellos hechiceramente peinados, llenos de reflejos cambiantes… las suaves curvas de su esbelto cuerpo…


  Cuando llegaron al campamento, la joven se dirigió directamente hacia su caballo y se dispuso a montar. Pero no debían partir tan pronto. La suerte se presentó reverencial y sonriente, en la persona de Chang Chong.


  —Tener comida en la mesa. ¿La señorita no querer almorzar?


  Ruth no supo resistir la suave sonrisa del rostro amarillo.


  —¿Pero tendrás bastante?


  —Asé carne para dos; muchos huevos revueltos; mucho bizcocho; mucho café.


  La joven lanzó una mirada a David.


  —Claro que usted no regresará sin desayunar —le dijo.


  Se lavaron en la misma palangana, con el jabón y las toallas que Chang Chong les proporcionó, y se sentaron uno junto al otro en el mismo tosco banco, ante la misma mesa campestre. Y ahora la suerte ya estaba echada. Para bien o para mal, cada uno había penetrado en la vida del otro.


  El desayuno no fue cosa ligera. Eso estaría bien para los cocineros extranjeros, pero Chang Chong tenía que defender el honor de Cantón. Hubo mangos como no se encontraban iguales en aquella parte de paraíso, presentados en sus copas rojas. Ruth sirvió el café; Chang Chong, en blanco delantal, distribuyó los huevos y bizcochos.


  Para la charla de sobremesa, Chang Chong había colocado dos sillones plegables bajo la sombra de un árbol gigante. Esto era solamente el principio de su astucia oriental. En lugar de colocar los sillones uno al lado de otro, los había dispuesto en oposición, de manera que, no solo los labios, sino también los ojos de los interlocutores pudieran cambiar sus palabras.


  Ruth se detuvo junto a uno de los sillones y lo tocó con su linda mano.


  —Debería estar en la misión, dando clase —murmuró.


  —Deje que los pequeñuelos tengan un día de asueto. ¿No acabamos de exterminar al ogro del poblado?


  —Supongo que la señora Enderby podrá dar mi clase de esta mañana.


  —¿Quién es esa señora? —preguntó David, mientras ayudaba a la joven a acomodarse.


  —La persona más amable del mundo. Nos enviaron juntas aquí desde la misión central.


  Él se sentó en donde pudiera observar el brillo cambiante de sus ojos.


  —¿Alguna muchacha de su edad?


  —Fue amiga de mi madre. Espero que la conocerá usted antes de partir para su caza de tigres. Le gustará saber todas las novedades de la patria… en la que no ha estado hace veinte años.


  —¡Veinte años! ¡Oh, qué vergüenza!


  —Hizo todos los preparativos para el viaje hará algunos años, pero a última hora se enteró de que no tenía medios para realizarlo. El dinero siempre escasea en las misiones. Pero ella no se queja; es una de las almas más nobles de la tierra.


  —Eso es lo triste. La nobleza siempre acaba por enroscarse a la garganta. He ahí por qué… —David se mordió los labios, y se fruncieron sus cejas.


  —Por supuesto, que usted pensará que ha malgastado su vida…


  —Mejor será no hablar de eso. Pero dudo si ella me permitirá… —David titubeó, embarazado.


  —¿Ayudarla de alguna manera?


  —Quizá yo no debiera insinuarlo tratándose de una amistad tan reciente. Pero me gustaría proporcionarla los medios para que realizase su viaje a la patria. ¿Será demasiado orgullosa para aceptarlo? Usted debería decirle que es como recompensa a sus veinte años de servicios.


  El rostro de la joven se iluminó.


  —Sería una acción maravillosa. Siento haber pensado mal de usted al principio.


  —Probablemente era la verdad. Las primeras impresiones suelen ser las más justas.


  —No era la verdad. Temí encontrar en usted uno de los hombres más duros y fríos que he conocido. Celebro que sus palabras no me hayan dejado seguir sospechándolo.


  Él no pudo contener una amplia sonrisa.


  —No merezco sus lisonjas. Trato solamente de comprar un poco de paz para mi conciencia. Pagando el viaje a esa señora, le daré un poco de lo que desearía haber dado a otra persona… y no tuve ocasión.


  —No necesita disculparse. Alice no irá a ninguna parte. Pero aceptará su dinero, y lo empleará aquí en algunas obras.


  —Eso no está en el contrato…


  —Entonces no hablemos más. Desearía que ni siquiera se lo mencionase usted.


  —Lo siento, pero no puedo hacer otra cosa hasta que las conozca mejor.


  —¿Por qué se arrepiente de las buenas acciones? ¿Por qué necesita usted conocer a la gente para ayudarla? —la joven sonrió largo tiempo como abstraída—. Debe de ser maravilloso tener una fortuna. No envidio a algunos hombres sus riquezas, porque no saben cómo disfrutarlas; pero usted sí lo sabe. Y aun tengo la esperanza de que las haya ganado por sí mismo.


  Él la dirigió una rápida mirada de asombro. La ingenua sinceridad de sus palabras lo desconcertaba.


  —¿Y por qué tiene usted esa esperanza?


  —Es mucho más hermoso triunfar gracias a los esfuerzos propios que gozar los frutos del éxito ajeno. Y estoy segura de que usted ha hecho lo primero. ¿Verdad que sí?


  —No me confunda con un Creso. He reunido mucho dinero, de un modo o de otro, y lo he gastado.


  —Sin embargo, ha conservado el suficiente para poder ofrecer viajes gratis a través del mar a las pobres misioneras que añoran la patria. Quizá peque, de curiosa, pero me gustaría saber cómo ha reunido usted su capital.


  Por una razón desconocida, él no se atrevió a mirarla a los ojos.


  —No tiene interés. Soy… banquero.


  Ruth estuvo a punto de aplaudir, entusiasmada.


  —¡Maravilloso! He ahí un puesto de dignidad y confianza. Es usted muy joven para haber ido tan lejos.


  Él la interrumpió apresuradamente:


  —Hablemos de usted ahora.


  —Un banquero tiene magníficas oportunidades para hacer el bien —prosiguió ella—. Puede proteger a los desvalidos, ayudar a los pobres. Ya no me importa que no apoye usted a las misiones extranjeras. Es usted un hombre sincero y no un hipócrita.


  Una vez más una amarga sonrisa frunció los labios de David. Pensaba en su “puesto de dignidad y confianza”. Debía decirle la verdad desnuda. No le gustaba navegar bajo falsos colores, cosa que oficialmente hizo alguna vez, pero nunca particularmente.


  Los tres “bancos” que poseía eran, sencillamente, elegantes lugares de placer. Y se daba la curiosa circunstancia de que la sucursal de la costa del Maine funcionaba solamente en verano, mientras que las otras dos, allá en el Sur, permanecían cerradas a piedra y lodo en los meses estivales, y se mostraban en todo su apogeo en la estación invernal. Las horas de banca parecían a los no iniciados, perfectamente regulares. Pero aquel horario de nueve a tres, se refería exclusivamente a la noche. Lo cual no impedía que los buenos clientes pudieran permanecer allí hasta más tarde, si tal era su gusto.


  David no regentaba en persona sus “bancos”, sino por medio de un competente cuadro de directores y cajeros. Estos se presentaban vestidos con trajes de etiqueta, como la mayor parte de los clientes; de vez en cuando algún equipo de golf era la única excepción permitida. Como sucede en todos los Bancos, los cheques eran admitidos libremente, y se hacían préstamos a personas de reconocida solvencia.


  En tales “bancos” existían también buffets, cargados de sabrosos hors d’oeuvres y de toda clase de bebidas, a disposición de los clientes. Y por todas partes lujosos muebles, suaves luces, risas apagadas y agradable confusión de bien moduladas voces. La clientela estaba casi exclusivamente formada por todos los grandes nombres que figuran en los círculos financieros y sociales. A ningún pobre le era permitido franquear las puertas, cosa que contribuía grandemente al crédito del propietario.


  Y tales instituciones eran altamente provechosas. De solo un departamento, donde los negocios se hacían por medio de una bolita de marfil que corría sobre una rueda exquisitamente labrada, obtenía la casa un beneficio medio del cinco por ciento sobre cada transacción. De cada dólar que cruzaba el hermoso tapete verde de las mesas, la casa recibía su parte.


  Había muchos “bancos” semejantes distribuidos por todos los lugares de placer americanos, pero ninguno tan lujoso y acreditado como los de David Steel. El azar era su divisa en la banca y en la vida. En los ocho años transcurridos desde que abandonó el colegio, el hijo del pobre clérigo se había convertido en el príncipe de los jugadores.


  Tenía que decirle esto a Ruth. Se escandalizaría, indignada, pero ello solo demostraría que era una muchacha romántica, aun a tiempo de sacudirse semejante lepra, como él había hecho. Por otra parte, la joven no significaba nada para él.


  Pero las palabras se negaron a salir de sus labios, y sintió un encogimiento en el corazón, muy semejante al miedo. Sin embargo, siempre había fanfarroneado ante los hombres. En todas partes era conocido por el jugador empedernido que ni daba ni pedía cuartel.


  Se dijo a sí mismo que trataba simplemente de no herir los sentimientos de su compañera, pero en el fondo sabía que esto no era verdad. Ella le contestaría sencilla y brevemente, con su voz baja y tranquila, y se limitaría a despedirse de él. La verdad era que no se atrevía a hacer frente a tal puesta. David Steel, príncipe de los jugadores, tenía al fin que limitar los envites.


  Le pareció, de pronto, que la estimación de esta muchacha de rostro sereno valía más que todos los dólares de sus casinos. Claro que ella lo averiguaría con el tiempo, más para entonces él ya estaría muy lejos y no podría ver su rostro.


  Ella lo creía bueno, generoso, admirable, y se engañaba. Al verle matar el tigre, lo juzgó valiente, pero hasta esto era dudoso. Aunque entonces no podía confesárselo a ella. El único que confesaba era su propio corazón, que no cesaba de repetir una palabra: ¡Tahúr!


  Ruth charló un rato, completamente ajena al secreto de David, y después se levantó para despedirse.


  —¿Por qué no viene usted a nuestra casa, a eso de las cuatro? Verá la escuela, y se quedará a comer con Alice y conmigo. Necesita usted atiborrarse de comidas americanas antes de partir para el interior.


  Ningún provecho le podía resultar de tener otras entrevistas con Ruth. Sus vidas seguían caminos distintos, con un abismo insondable entre ellos. Sin embargo, le gustaría verla a la luz de su lámpara de trabajo, en su propio ambiente, moviendo graciosamente sus delicadas manos sobre blancos lienzos.


  —¿Qué le parecería a usted un pavipollo para aumentar el menú? Son tan buenos como los de nuestra tierra —sugirió.


  La joven mostró su complacencia, y se alejó al trote de su diminuto caballo, como una graciosa figurilla que la selva pronto rodearía, ocultándola. A David no le pasó inadvertido el simbolismo. La luz más brillante que había conocido empezaba a parpadear tras la verde muralla; lo único digno de poseerse en la vida acababa de desaparecer en la selva.
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  CAPÍTULO VI


  A las cuatro, David dejó el campamento a cargo de Lu Han, mató, para la mesa de Ruth, un pavo salvaje, y recorrió a caballo la media milla que lo separaba de su misión. Cuando la oteó entre los árboles, una extraña emoción pareció apoderarse de él. Refrenó el caballo y contempló el espectáculo, conmovido.


  Su infancia volvía hacia él en mágico vuelo. En un claro como aquel, rodeado por la selva inexorable, jugó y soñó en otros tiempos. Y tuvo una casa cómo aquella, frágilmente construida y techada contra la lluvia. Y recordaba un árbol como este, respetado para dar sombra, y unas flores como las de más allá, arrancadas de la tierra silvestre y replantadas en terreno conquistado. Y eran los mismos pequeños detalles, como las cortinas de las ventanas y las enredaderas de la puerta, que recordaban la ausencia de una patria mejor y más querida, y contribuían a dar una ilusión de hogar.


  Pero allí no podía existir un hogar. David conocía aquella traidora enredadera que festoneaba la puerta. En poco tiempo podía crecer y extenderse hasta entretejer sus brazos trepadores con los feroces tentáculos de la selva. Y la batalla se perdía casi apenas iniciada. La selva acababa siempre por triunfar. Aquella casa misión en el claro de un bosque, era para David trágico símbolo de la futilidad humana, de los inútiles idealismos, de la juventud y el valor desperdiciados.


  La muchacha, corriendo presurosa a su encuentro, parecía no saber nada de esto. Sus negros ojos brillaban de satisfacción y sus labios estaban a punto de sonreír.


  —Llega a tiempo de presenciar mi clase. He retenido a los muchachos un poco más, esperando que usted viniera —Ruth le miró a los ojos—. ¿Qué le sucede? —preguntó.


  —Acabo de ver un fantasma.


  —Debe de haber sido muy hermoso. Nunca le he visto a usted un aspecto tan… humano. Cuénteme cómo fue.


  —Más tarde. Esos pillastres tendrán prisa por escapar. Yo también he sido muchacho.


  La joven le condujo a la habitación donde daba sus clases. En toscos bancos se sentaban hasta una veintena de diminutos mois, de los que el mayor no contaría doce años de edad. Estaban sorprendentemente aseados, y aun los más pequeños llevaban un paño alrededor de sus muslos. Había un encerado con borradores de fieltro, cuyo uso era, sin duda, el más codiciado honor para toda aquella gente menuda. Sobre las paredes se veían mapas del gran mundo lejano, unas cartelas en francés para los más adelantados y unos cuantos juguetes instructivos para los chiquitines.


  La memoria de David seguía trabajando. Él también había asistido a una escuela misional en una habitación como esta. Pero en la suya los muros se estaban desmoronando, las enredaderas trepaban por las ventanas y la sombra de la selva había eclipsado completamente las débiles luces del saber. Así sucedería aquí.


  Ruth habló a los niños en su propio dialecto, que David ya comprendía.


  —¿Quién recuerda que hay que lavarse la cara antes de meterse en el lecho?


  Todas las manos se levantaron.


  —¿Qué tenéis que hacer si os muerde una serpiente?


  La chiquillería entera contestó como un solo niño:


  —Atar… un cordón… por encima… de la… mordedura… retorcerla… con un palo… y llamar… a la señora… Enderby.


  —Muy bien.


  Pero no les dijo que, cuando la señora Enderby viniera, probablemente no encontraría más que un cuerpo agitado por las últimas convulsiones de la agonía. Ni que ningún torniquete podía contener el daño mortal ocasionado por la mordedura de la serpiente cobra, ni de la pequeña krait, casi invisible entre el polvo.


  —Y ahora, una prueba muy dura —prosiguió la profesora—. ¿Quién de vosotros promete no fumar, ni siquiera una vez, hasta que nos reunamos mañana?


  Esto era muy duro, en efecto. Los pequeños rostros morenos expresaron una desolación espantosa. Hasta los más chiquitines estaban habituados al fuerte tabaco indígena, fumado en una hoja de palma. Pero una a una las diminutas manos fueron levantándose.


  —Está muy bien. Ahora digamos todos la bendición.


  Las inquietas cabecitas se inclinaron, y sus voces infantiles adquirieron un tono solemne.


  Señor, te damos gracias por la paz de la noche.


  Y por la dulce luz de la mañana.


  Por el alimento, por el descanso, por tus cuidados.


  Y por todo lo demás que hace al mundo tan hermoso.


  David escuchó lleno de piedad. Conocía la paz de las noches de la selva, por la que estos niños daban gracias… Terror, tinieblas, la muerte acechando bajo las estrellas, demasiado grandes y bellas para ser verdaderas. Conocía el calor abrasador del sol de los trópicos, bajo el que ningún hombre blanco se atreve a desnudar su cabeza. ¿Alimento? Una taza de arroz arrancado de los campos llenos de cizaña. ¿Descanso? Sueño de bestias en la casa comunal plagada de insectos. ¿Cuidados de Dios? ¡Pero si este era el pueblo olvidado por la divinidad, y todos los misioneros del mundo no bastarían para hacerle acordarse de su existencia!


  Los chiquillos salieron en tropel y se diseminaron por la senda. Ruth condujo a David al gabinete, para presentarle una mujer sarmentosa, de mediana edad, de rostro terroso y de ojos magnéticos y vivos. Era la señora Enderby, la médica de la misión.


  Las dos mujeres condujeron después a su huésped a la pequeña cocina, para preparar la comida. David se arremangó y puso manos a la obra, con sorprendente entusiasmo. Resultó que sabía guisar los pavipollos al gusto de una reina yankee. A Ruth le era imposible considerar a aquel hombre alto y curtido como una amistad nueva. Era un hijo del Servicio. No tardarían mucho en llamarse por sus nombres de pila.


  Pero él no le dijo nada de su vida pasada, y muy poco de sus proyectos presentes. Iba a buscar la tumba de su padre, confesó, y a dar a su cuerpo adecuado reposo. Lo cuál era verdad… pero no toda la verdad.


  Terminada la suculenta comida, salieron los tres al pequeño porche entoldado para ver la purpúrea luna elevarse sobre la selva.


  —Y ahora cuéntenos algo del fantasma que vio usted —dijo Ruth.


  Se sentía él subyugado por el encanto de su voz y de su sonrisa.


  —Era el fantasma de mi propia infamia, en una casita misión, en el fondo de la selva.


  —La misión de Padre Steel debió de ser un delicioso lugar para pasar la infancia —dijo la señora Enderby. Había una extraña energía en la voz de aquella mujer.


  —Un lugar delicioso… —repitió David, sombrío —hasta que la selva se lo tragó.


  —Su madre estuvo con usted allí algún tiempo, ¿verdad? —la pregunta de Ruth tuvo en las sombras como un trémolo de violoncello—. Recuerdo haber oído hablar de ella.


  —Mis padres me trajeron aquí cuando yo era un niño de pecho. La fiebre atacó a mi madre seis años después y tuvo que marcharse. Mi padre no podía abandonar a su pueblo… sus hombrecitos morenos, que le querían tanto y que tanto le necesitaban… y yo me quedé con mi niñera. Mi madre murió a bordo y fue sepultada en el mar…


  —¿Y… y usted le censura a él por no haber partido con ella? —preguntó la señora Enderby.


  —No, yo no le censuro nada.


  —Aunque se tratara de una cuestión de vida o muerte, él tenía que permanecer aquí —prosiguió la mujer, con intensa tristeza—. ¿No lo comprende usted? Es como Ruth y yo; aquí seguiremos hasta el fin. ¡Y nosotras… y yo… no vemos más que una chispita, un débil resplandor entre los árboles de la gran luz que él vio!


  —¿Conoció usted a mi padre?


  —Fue uno de los mayores privilegios de mi vida. Si hubo en el mundo un hombre bueno, ese fue él.


  —Sí, un santo. Recuerdo su cabeza prematuramente encanecida. La vi por última vez cuando partí camino de América. Recuerdo también sus ojos grises.


  —Los suyos son del mismo color —observó Ruth—. Debió usted de heredarlos de él.


  —Pero no son iguales —murmuró la señora Enderby —aunque a veces los recuerden. Él no lo era todo para usted, ¿no es cierto?


  —Después de la muerte de mi madre, sí.


  —Entonces, ¿cómo puede usted censurar la obra que empezó, que amaba tanto, y que era su vida misma?


  —¿Sospecha usted que soy enemigo de las misiones extranjeras?


  —Estoy segura. Lo revela cada una de sus palabras.


  —Usted me hizo una pregunta, y yo la contesto. Soy opuesto a las misiones extranjeras, por el mal que hicieron a mi familia, que será el mismo que acabará por caer sobre ustedes. Me opongo a ellas como me opondría a cualquier fetiche que exigiera sacrificios de vidas humanas.


  —Pero en otros tiempos usted creía en ellas —dijo Ruth.


  —Cuando era un chiquillo inconsciente, sí. Hasta que no se llevaron la vida de mi madre, no empecé a comprender. Y aun entonces pensé que era una parte del precio que debíamos pagar por una obra noble y necesaria. Y continué defendiéndolas, continué siendo un idealista, hasta que recibí aquel cablegrama de Saigón, al día siguiente de graduarme en el colegio.


  —Sé lo que decía aquel cablegrama —dijo Ruth, dulcemente.


  —Pero no sabe usted cómo cambió toda mi vida. Los hombrecitos morenos a quienes lo había dado todo y que parecían amarle tanto, se revolvieron contra él como cobras enfurecidas.


  —Pero no debe usted culpar a la tribu entera —insistió Ruth—. Aquello pudo ser obra de un hechicero indígena, cegado por la superstición.


  —Eso no me interesa. La tribu se internó en la selva y se llevó el cuerpo del Padre para que nadie pudiese encontrarlo, mostrándolo como prueba de su crimen. Después, supongo que volvieron al dios de su tribu, que, probablemente, no habían dejado de adorar en secreto.


  Ruth se inclinó hacia David, llena de curiosidad.


  —¿Conoce usted, por casualidad, el nombre de ese dios?


  —¿Y eso qué importa? Ninguna de esas tribus son budistas, sino paganas, demoníacas, con sus divinidades propias; usted lo sabe bien.


  —Pero la señora Enderby y yo estamos particularmente interesadas por ese dios kru, últimamente hemos oído hablar mucho de él, de la manera vaga que acostumbran los moi. Sabemos que su nombre es Lamba.


  —Esa parte de la historia no me interesa —dijo David, bruscamente.


  Y ahora lamentaba haber hablado, y hasta haber ido allí aquella noche. La trágica vida de su padre no tenía significado alguno para estas fanáticas.


  —Según dicen, es de piedra —prosiguió Ruth —y de color verde.


  David quedó tan inmóvil que produjo el efecto de una estatua.


  —¿Dice usted que… verde?


  —Sí. ¿Por qué? Pintan sus ídolos con toda clase de colores.


  La luz se iba haciendo en el cerebro de David. Su tesoro y el dios Lamba de los kru, eran uno y lo mismo. En su última carta Padre Steel mencionaba que el bloque de jade había sido toscamente tallado, pero se le olvidó decir que esta talla representaba un ídolo hacía largo tiempo desaparecido.


  Las causas del asesinato parecían claras ahora. Los kru mois, sin duda alguna, habían añorado al dios perdido, divinidad tutelar de su raza, mientras fingían arrodillarse ante el altar de Padre Steel. Indujeron al anciano a que les ayudase a recobrarlo de entre las ruinas de un templo y, después, conseguido su objeto, degollaron al misionero.


  Ruth se dio cuenta de la preocupación del joven.


  —Comprendo que el trágico fin de su padre —dijo tranquilamente—, le haga sentirse enemigo de toda la obra de la Iglesia. Pero no debe usted permitir que ese sentimiento destroce su vida.


  —No la destrozará. Seguiré mi propio camino —replicó David, en tono sombrío.


  —Es un buen camino, lo sé. Me lo ha mostrado usted hoy. Pero no olvide que es mejor fracasar en una gran obra que dejar de intentarla.


  Él la miró asombrado, pero enseguida la amargura volvió a sus ojos.


  —No importa que todos los misioneros del Oriente caigan asesinados, que todas las misiones sean arrasadas y que todos los conversos vuelvan a la idolatría; la obra debe seguir —dijo la señora Enderby—. Otros misioneros vendrán y comenzarán de nuevo. Si su padre viviese, le diría esto mismo. Ha habido siempre mártires de la verdad, y los seguirá habiendo hasta que la verdad lo conquiste todo. Es parte del precio que debemos pagar por la libertad del alma humana.


  —Siempre el mismo conflicto…; ideales contra realidades. Yo me atengo a estas últimas.


  —Usted no puede hacerme creer eso —protestó Ruth—. Usted es un idealista, también; de otro modo, no partiría mañana hacia el interior para encontrar y cuidar la tumba de su padre. Sería diferente si fuese allá buscando venganza, o por algún motivo material.


  David sonrió tristemente. Eran riquezas y venganza lo que buscaba al mismo tiempo.


  —Sé que sería inútil tratar de convencerle de que no vaya —prosiguió Ruth—. Pasó usted su infancia aquí, y sabe que el prestigio del hombre blanco prevalecerá siempre contra cualquier número de hombrecitos amarillos. Pero vaya usted con cuidado…


  Poco después, David se levantó para despedirse. La señora Enderby le deseó una excursión feliz. Ruth le acompañó hasta donde estaba su caballo.


  Las palabras acudían a sus labios, pero el inmenso silencio de la noche las borraba como la gran sequía de mayo borra los manantiales del bosque. Toda la magia negra de los trópicos andaba suelta aquella noche. Una fantástica luna púrpura colgaba sobre los árboles. El cálido viento llevaba pesadas esencias que excitaban la carne y narcotizaban el espíritu. “Toda vida perece, nada perdura sino la muerte; bebed profundamente en la copa antes de que pase…” Tal era la ley del Sur. Cuando la mano de Ruth tocó la de David, una descarga eléctrica recorrió todo su cuerpo.


  Se volvió hacia ella con el corazón palpitante, pero instantáneamente una mano invisible pareció posarse sobre su hombro, deteniéndolo en su camino. Ella no había pronunciado una palabra todavía; se limitó a mirarlo con sus claros y luminosos ojos, con los labios siempre próximos a sonreír.


  —Le digo mi adiós —murmuró él, sombrío.


  —Hasta la vista, querrá usted decir. Le veré cuando regrese de la selva.


  —No lo creo yo así. Si nos hubiésemos encontrado hace ocho años —pero entonces era usted una chiquilla— nuestra amistad habría valido la pena. Yo diera gracias a Dios por habérmela concedido. Ahora es demasiado tarde.


  —No comprendo —murmuró ella, conmovida.


  —No importa. Estoy hablando como un loco… pero esta es tierra de locura. Puede usted creerme que será mejor que no nos volvamos a ver. Perseguimos cosas diferentes. Nuestros mundos distan tanto como Singapore de Point Barrow. Yo no podría ocultar mis sentimientos acerca de la obra que ustedes realizan aquí. Trataría de minar su fe y de hacerla renunciar a sus ideales.


  —Eso es imposible. No tengo el más levo temor. Quiero saber cómo sale usted de su empresa.


  —La aconsejo que no lo intente —dijo él, solemne—. No soy de la clase de hombre que usted cree.


  —Nada me importa. Venga a verme cuando regrese. Y quién sabe si nos encontraremos más pronto de lo que usted piensa. Este es un país muy extraño, y suceden en él las más extrañas cosas.


  


  CAPÍTULO VII


  Cuando David regresó de la casa de Ruth, encontró esperándole, al lado del fogón de Chang Chong, a un desconocido de tipo corpulento y rostro impasible, como de piedra. Se dirigió a David en un francés gutural, y le comunicó que su nombre era Joe.


  —He oído que se dirige usted al interior, a la caza del tigre, y quisiera ser uno de sus guías. Conozco bien el país, pues acostumbro a traficar por aquí.


  David se sintió interesado por el momento. Este hombre era de esos que —sin raza, casi sin nombre, notable solamente por su absoluta vulgaridad— podían deslizarse como el humo desde Pekín a Constantinopla, sin dejar la más leve huella de su paso.


  —¿Ha hablado usted con Lu Han? Él es mi guía principal, y le he encomendado la selección de mis acompañantes.


  —Mi padre fue francés. Yo no busco trabajo ni recibo órdenes de los indígenas.


  —Entonces no lo necesito. Lu Han será el jefe de mis guías, indígenas o no. No pienso colocar a nadie por encima de él.


  —Le advierto a usted, monsieur Davison, que si usted no me admite, le pesará… —el rostro de marfil viejo del desconocido no cambió un momento de expresión.


  David se sintió cegar por la ira.


  —¡Largo de aquí! —gritó.


  El hombre se perdió en las sombras. David se arrepintió enseguida de su arrebato. Debió pasar por alto la insolencia de aquel individuo, y hacerle nuevas preguntas. Debía saber más del asunto que le interesaba que lo que quería aparentar.


  Mientras se desnudaba para acostarse, Lu Han apareció de pronto a la luz de la vela.


  —Era mi deseo, Baba, entrar y quitarle las botas y entregarte el pijama.


  —Te lo agradezco, Lu Han; pero no necesito ayuda de cámara.


  —Esta noche vino un hombre buscando trabajo.


  —Sí. ¿Quién era el solicitante?


  —Se llama Joe Sing. Es muy conocido en los muelles de Saigón. Pasó por aquí hace algunos años, como compañero del nuevo prefecto de, policía, Luis DuBois.


  David silbó, pensativo.


  —Honrosa compañía para un mestizo —murmuró.


  —Dicen que es el brazo derecho de DuBois. Y recuerda, Baba, que la obligación de DuBois era entregar a la justicia a los mois asesinos de Padre Steel, y dejó de cumplir aquel deber. ¿Qué significa eso, Baba?


  —Dijo que su nombre era Joe. Si hubiera traído una segunda intención, habría utilizado un nombre falso…


  —No lo hizo porque sabe que tu Lu Han conoce su rostro de madera.


  —De todos modos, su plan fracasó. Yo le arrojé del campamento.


  Lu Han sacó la pistola de David de su funda, y la dejó al alcance de su mano.


  —Pero él no se marchó —rezongó.


  David se ajustó cuidadosamente la bota que ya estaba a punto de quitarse.


  —¿Qué dices? Es preciso que yo arregle eso.


  —Paciencia, Baba. Ahora está hablando con nuestros mois, junto a su hoguera. No olvidé mi obligación de arrimarme allí y escuchar lo que hablaban, pero lo hacían en un dialecto que no conozco.


  —Creo que yo podré enterarme.


  Empuñó la pistola, sonriendo maliciosamente, y a los pocos momentos los dos se deslizaban a través de las sombras.


  La hoguera de los mois ardía en la linde de un claro. Sus ojos resplandecientes iluminaban un círculo de figuras que se habría creído de bronce pulimentado. El rostro de Joe Sing destacaba como una máscara de marfil amarillento. Hablaba en voz baja.


  David y Lu Han se pusieron al acecho. La hierba, suave y húmeda, apagaba sus pasos. La luna se había ocultado, dejándolo todo sumido en la sombra. Unos pasos más allá de la crepitante hoguera, la noche levantaba un muro negro. David empezó a percibir la voz de Joe Sing, que hablaba un dialecto de tribu.


  —Si lleváis allá al hombre blanco, ninguno de vosotros volverá vivo —estaba diciendo—. Ya sabéis que los kru mois han cerrado su paso a los demonios extranjeros. Y que nunca ha existido una buena amistad entre vosotros y ellos.


  Beo apareció de pronto en el círculo de luz de la hoguera.


  —El hombre blanco mató a Klieu. Hemos prometido seguirle, en paz o en guerra. No podemos faltar a nuestra promesa.


  —¡Pero él os ha engañado, hombres de Djun! No va a cazar a R’Mon1. Va a remover viejas cenizas: las de Padre Steel, asesinado.


  Mientras escuchaba en la oscuridad, David sintió la tensión producida en su musculatura. ¡Sabía lo que iba a suceder! Las próximas palabras de Joe Sing serían para revelar la identidad de David. DuBois, su jefe, había visto su nombre en el pasaporte. Si había que reducir al silencio al esbirro, ya era tiempo de hacerlo.


  ¿Pero qué adelantaría con eso? DuBois encontraría otros medios de delatarle a sus partidarios. David debía confiar en la lealtad de aquellos hombres. Si esta fallaba, si le abandonaban en cuanto supieren que era el hijo de Padre Steel… cuanto antes sucediese, mejor. Peor sería verse abandonado en las ciénagas de River Trang. Así, pues, esperó y siguió escuchando.


  —No habla como embustero, ni parece querer engañarnos —dijo Beo, intranquilo—. ¿Conoces tú a ese hombre, Joe Sing?


  David esperaba conteniendo la respiración. ¡Llegaba el momento crítico! Y apenas pudo dar crédito a lo que escuchó después.


  —¡Sé que es un hijo del mismo diablo! Probablemente un policía enviado por el gobernador para coger y ahorcar a los mois que mataron a Padre Steel. Quizá sea un loco, como esos que vienen de muy lejos para desenterrar los derruidos muros de Angkor Vat, y se propone robar el dios verde que los kru mois adoran.


  —¿El dios Lamba? —Beo se estremeció de horror—. Es un gran dios, según dicen. Muere quien se atreve a poner la mano en él.


  —¡Y tú morirás, si llevas al hombre blanco allí! Él no podrá protegerte, ni aun con sus fusiles. Los krus saben muy bien lo que son hombres blancos. Cuando él cuchillo penetra en sus gargantas, mueren como cualquier moi.


  Beo quedó pensativo largo tiempo. Se puso en pie y contempló fijamente las ascuas. Al fin se volvió y miró a Joe Sing frente a frente.


  —Iremos con el hombre blanco —dijo.


  —Pero el gran DuBois os promete muchos favores…


  —Es bueno conseguir el favor del gran DuBois, y la mayor desgracia es ser su enemigo. Pero hemos dado nuestra palabra al que nos libró del tigre. Yo, Beo, di esa palabra ante los cazadores.


  —¿Pero cuándo aprendieron los mois a cumplir su palabra? —dijo Joe Sing, poniéndose al lado de Beo—. ¿Sois ricos, como los blancos, para pagar tributos al Gobierno, o sois pobres cultivadores que tienen que sacar una piastra de donde pueden?


  La idea de interrumpir esta extraña discusión volvió a pasar por la imaginación de David. Se sentía terriblemente excitado. Ninguna bolita de marfil rodando sobre la rueda numerada había atraído su mirada tan intensamente como estos rostros impasibles, iluminados por el resplandor de la hoguera. Sin embargo, no se acordaba de su propio riesgo. El resultado de todo aquello no era ya cuestión personal. Agazapado en las sombras, respirando los aromas de la selva salvaje, le parecía estar mirando a través del microscopio un pedazo de alma humana. En sus oídos sonaba el tambor fantasma de una guerra entre los elementos.


  Joe Sing había encontrado el punto débil del escudo de Beo. Un proverbio indígena cruzó la memoria de David: “¿Cuál se rompe antes: la tregua del tigre, el ayuno del buitre, o la promesa del moi?” No podía haber más que una respuesta, pensó David. Los desnudos hijos de la selva no tenían el báculo del orgullo para apoyarse. ¡David Steel conocía bien la vida!


  Pero Beo se irguió como un arco. Brillaba un relámpago en sus negros ojos, y una imponente dignidad en su cara.


  —Decidme —insistió Joe Sing—, ¿sois hombres Blancos para dar la vida por una palabra empeñada?


  —No somos hombres blancos —contestó Beo—; pero tenemos el Dios del hombre blanco.


  —El Dios del hombre blanco no inclina su cabeza para mirar a los cerdos de la selva como vosotros.


  —Pero nosotros levantamos la cabeza para mirarle a Él. Y, además, no somos cerdos de la selva, sino hombres.


  Al escuchar esto. David luchó entre el asombro y la piedad.


  —Teníamos nuestros dioses de barro desde que el gran río Trang era un arroyo, pero entonces no éramos más que monos en los árboles, que hablan y olvidan sin sentir vergüenza —prosiguió Beo—. ¡Pero, ahora, la sacerdotisa blanca nos ha traído el Dios de los hombres! Él quizá no desvíe de nuestros pechos las flechas de los kru mois, pero nosotros no volveremos la espalda en la lucha mientras tengamos palabra de hombres.


  ¿Cómo contestaría Joe a esto? El asiático típico lanzaría una obscena invectiva, y se alejaría desdeñoso. La mirada de David estaba fija en el rostro de Beo, y la tensión de sus músculos se iba aflojando.


  Pero había olvidado que Joe tenía algo de blanco. Su rostro amarillo permaneció imperturbable, pero, de pronto, su nudoso puño salió disparado. Por su fuerza y dirección, el golpe era europeo puro. Un asiático habría arañado, o abofeteado, o sacado el cuchillo de su vaina reluciente; solo el hijo de un blanco podía descargar golpe tan certero. Era un golpe antagonista, después de todo. Pero la sangre mestiza habló todavía. No dirigió el golpe a los ojos ni a la barbilla de Beo, sino recto a la tetilla izquierda. No buscaba derribar, sino matar. Y era posible que lo consiguiera.


  Beo era macizo y fuerte. Podía marchar todo un día a través de la selva, con un fardo de cincuenta libras a la espalda; pero le faltaba el corazón de hierro del hombre blanco. Bajo el golpe terrible de Joe, se desplomó como un búfalo alcanzado en el cerebro.


  [image: Image]


  Pero no acababa de tocar la tierra, cuando ya David estaba acometiendo. Sus ojos relampagueaban de arrebatada indignación, poseído de una furia que no había sentido en muchos años.


  Joe Sing trató de esquivarle, pero lo hizo un segundo demasiado tarde. El puño de David le cogió de lleno en la mandíbula, lanzándole cómo un pelele fuera del círculo de luz de la hoguera, hacia el negro muro de la noche. Después, David se inclinó, recogió a Beo en sus brazos, como si fuera un chiquillo, y le acostó sobre la manta más próxima.


  Volvió en sí antes que su enemigo. Mientras David le ayudaba a ponerse en pie, Joe Sing permanecía aún sin conocimiento, casi olvidado, a unos metros de la hoguera. Pero no estaba completamente abandonado. Lu Han rondaba a su lado, con los ojos muy abiertos y la atención alerta.


  Al fin, Joe consiguió ponerse en pie. Durante unos momentos permaneció tambaleándose, tratando de poner en orden sus confusos sentidos. Levantando la cabeza, paseó una furtiva mirada a derecha e izquierda. Nadie al parecer estaba observando. David, hasta hacía poco un mero estorbo en su camino y ahora víctima jurada en este mundo y en el otro, estaba vuelto de espaldas. La mano de Joe empezó a deslizarse lentamente hacia su cintura.


  De pronto se detuvo temblando. Por primera vez en muchos años, sus facciones de madera parecieron animarse con un soplo de vida. En lugar de una empuñadura incrustada de topacios, sus dedos encontraron el vacío.


  Lu Han habló en voz baja desde las sombras.


  —¿Perdiste algo, Joe Sing?


  El mestizo giro en redondo.


  —Sí, y tú me lo robaste —rugió.


  —Tenía miedo de que te pudieras cortar con la hoja.


  Lu Han entregó a David una daga de Borneo maravillosamente labrada.


  David, sonriente, clavó su punta en un pedazo de leño de la hoguera.


  Cuando Joe se inclinó para recoger el arma y volverla a su vaina, los mois soltaron una carcajada. Pero la algazara se extinguió y la sonrisa de David se heló en sus labios, al ver que el rostro de Joe recobraba su calma de madera. Era un hombre fuerte, después de todo.


  —Ha sido una buena broma —dijo a David, con su voz gutural e inexpresiva—. Pronto se la devolveré. Y la próxima vez que su criado arranque este cuchillo, lo hará de una vaina roja.


  Y sin decir una palabra más, volvió la espalda y se perdió en las sombras.


  David, contrariado, dejó a sus hombres y permaneció largo tiempo en la quietud de la noche, a la puerta de la tienda. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué había ido DuBois hasta aquellas latitudes para dificultar su expedición? ¿Por qué no había jugado Joe Sing su principal carta, revelando la identidad de David? ¿Cómo terminaría aquel asunto?


  Una rama chasqueó en las sombras, y David se revolvió nervioso. Se trataría de algún pequeño rondador nocturno, pero el incidente le recordaba la selva, tan próxima, tan amenazadora. Sus negros muros le aprisionaban. Podía casi oír sus jugosas hojas surgir de las yemas, sus verdes vástagos brotar de las ramas, sus lianas extenderse y entrelazarse en colosal desarrollo inexorable y letal. Y no había refugio para su odio, ni piedad para su muerte en vida.


  ¿Refugio? ¿Piedad? De pronto un estremecimiento recorrió su cuerpo, cosquilleó en las raíces de sus cabellos y llameó en sus ojos. Recordaba un claro en el bosque, una humilde casita rodeada de rosales, con cortinas en las ventanas y velas chisporroteando sobre un mantel blanco. El más débil elefante podía reducir a astillas aquella casa con un simple testarazo de su cabeza, pero de su limpio interior y por sus puertas acogedoras brotaba una mágica fuerza capaz de transformar en hombre a un mono gruñidor de la selva.


  ¡Por lo menos, era una espléndida ilusión, un bello sueño! Ruth Ferris y Alice Enderby acabarían por perderlo todo. Se estaban jugando la vida contra el cero y doble cero de una ruleta infernal, pero sus pequeñas ganancias les hacían olvidar el peligro. David había visto muchos de esos jugadores en sus casinos. Estaban convencidos de que todos los porcentajes iban en contra de ellos y, sin embargo, jugaban enloquecidos hasta la aurora. Siempre les había compadecido y envidiado al mismo tiempo.


  ¡Sublime locura! La sangre de David ardía, y casi se alegró de que Ruth no estuviese a su lado. Se ahorraba así el verle envuelto en sus dudas, en el insidioso hálito de su cinismo y en la polvareda de sus sueños rotos.


  


  CAPÍTULO VIII


  Media milla más allá, por el lado hacia donde vuelan los pichones silvestres, ardía una lámpara en el dormitorio de Ruth y de la señora Enderby. La anciana estaba en el lecho; Ruth sentada ante un espejo, cepillándose los oscuros cabellos. Su brillo cambiante, a veces de bronce pulimentado, a veces de oro viejo, no era más adorable a los ojos de su amiga que los destellos de sus negros ojos, o que el cálido brillo de sus atezadas mejillas.


  —Pronto tendremos que dar a los muchachos un mes de vacaciones —comentó Ruth—. Se han ido tantos hombres, que los necesitarán para guardar los búfalos y cuidar los sembrados.


  La señora Enderby sonrió comprensiva.


  —Un mes sin nada que hacer —prosiguió Ruth—. No podemos ir a Saigón, porque no tenemos dinero, y en nada emplearíamos mejor el tiempo que en averiguar las posibilidades del interior, y conocer al nuevo dios de los kru.


  La señora Enderby lanzó una mirada al espejo del tocador casero para observar los brillantes ojos de la joven.


  —Ruth, me parece que tiene usted alguna otra idea en la cabeza, además de la de buscar nuevos campos y nuevos ídolos…


  —La tengo, lo confieso —las atezadas mejillas se cubrieron de rubor—. Temo que a David Steel le suceda algo, allá, solo.


  La señora Enderby hizo un gesto de conformidad y guardó silencio.


  —Seguramente se verá comprometido —prosiguió Ruth excitándose por momentos—. Cuenta con su prestigio de hombre blanco para salir de sus apuros. Hace quince años podría ser así, pero ahora es muy arriesgado. Ya sabe usted que las circunstancias han cambiado en Oriente. Hasta los mois empiezan a sospechar que los blancos no son semidioses. Y si él se compromete demasiado… habrá dos tumbas de blancos en la selva, y quizá una guerra de tribus.


  —¿Y si nos hubiese invitado a acompañarle?


  —Entonces hubiéramos mediado entre él y los mois, para contener a uno y a otros. Hasta los kru habrán oído hablar de nosotras, ya que se enteran de todo. Ya sabe lo que se nos respeta en la selva, y son pocos los blancos en quienes confían. No ocurriría nada si nosotras estuviésemos allí.


  —En las tribus cercanas, seguro que no. Pero no conocemos mucho a los krus.


  —No creo que sean peligrosos, si no se les molesta. Padre Steel fue probablemente muerto por algún hechicero fanático —Ruth se sentó en la cabecera de la cama y tomó la mano de su amiga entre las suyas—. No podemos dejar que ese muchacho, el hijo de Padre Steel, corra la misma suerte.


  —Se produjo un brillo interrogador en los vivos ojos de la señora Enderby.


  —Siempre he deseado encontrar su tumba y aclarar el misterio de su muerte —dijo—; pero no se nos ha invitado, y nada podemos hacer.


  —¡Qué desgracia!


  —Además, me parece que es usted una pequeña hipócrita. Ruth.


  Ruth bajó los ojos como una culpable.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Usted desea ayudar al joven y sacarle del peligro, Eso está muy bien. Pero confiese que también desea la excursión por su sed innata de aventuras. Y finalmente… no oculte usted el rostro… ¿no cree que sería bastante agradable el volver a ver a David Steel?


  Aparentemente, el episodio había terminado. Ruth creyó que David había salido definitivamente de su vida. Pero olvidó a Kismet, el dios oriental del destino.


  Dos mañanas después de la marcha de David, Ruth vio a una mujer moi, medio desnuda, que corría por el sendero hacia la misión. Corría tan ciegamente, tan desesperadamente, que Ruth, al principio, temió que acababa de ser mordida por la pequeña krait o por la gran cobra, lo que significaba para ella un tranquilo amodorramiento de media hora en uno de los casos, y cinco minutos de indecible agitación, en el otro…; y en ambos, el mismo fin cierto y fatal. Pero Ruth solo dio dos pasos hacia su botiquín de urgencia y retrocedió instantáneamente.


  La esposa de Beo lloraba, mientras corría, como una chiquilla inconsolable. Si hubiese sido mordida por una culebra, gritaría y alborotaría, pero sin lágrimas. Ruth se apresuró a salir a su encuentro.


  —¿Qué sucede, Gong?


  La mujer arreció en sus lamentos, mientras se deshacía en zalemas.


  —Nuestros hombres están en peligro.


  —¿Qué ha sucedido? —el pulso de Ruth dio un salto frenético—. ¿Envió a decirlo el hombre blanco?


  —El hombre blanco está en peligro también. El dios Lamba de los kru está irritado.


  Ruth puso las bandas de acero del valor alrededor de su corazón palpitante.


  —Dime lo que ha sucedido, Cong —ordenó suavemente.


  —Mi primo acaba de venir con sus búfalos, a cambiar tabaco por arroz. Es un moi praa, con cuya tribu nosotros, los djuns, estamos en paz, y vive en su poblado, en las aguas más bajas del río, a solo un día de marcha de los malvados trang mois.


  —Lo sé. El hombre blanco se proponía alquilar sus botes a los trangs. Termina ya.


  —Mi primo dice que los malvados trangs han puesto una trampa al hombre blanco y sus seguidores, para matar a muchos y coger prisioneros a los demás. Beo es un jefe, y marcharía a la cabeza con el amo. Seguramente ha muerto.


  —¡Espera! —el pensamiento de Ruth volaba—. Si tu primo acaba de llegar, ¿cómo es que sabe eso? Debió abandonar su poblado el mismo día en que el hombre blanco partió de aquí.


  —Él no sabe si el cepo ha saltado. Solo que se iba a montar.


  —¿Pero cómo lo sabe? ¿Lo enviaron a decir los trangs? ¿Y cómo descubrieron que David había venido? Quizá sea todo ello una historieta.


  —¡Es verdad, Dios del cielo! Mi primo se encontró a una mujer moi en un arroyo de la senda, donde había ido a buscar agua. Él no sabía su nombre, ni su poblado, y ella no se lo dijo. Y las ropas de esta mujer eran compradas y no hechas.


  Ruth lanzó un suspiro de angustia. Algo había de verdad en aquella historia.


  —La mujer venía de un campamento del otro lado de la senda, pero no quiso decir de quién era ese campamento, ni qué senderos siguió para llegar a él. Solo murmuró algunas palabras al oído de mi primo, y lo hizo en una lengua que podía ser la de los kru mois, tan parecida era a la nuestra.


  —¿Pero qué dijo? —preguntó Ruth, impaciente.


  —Que los enemigos del hombre blanco se habían adelantado a él hasta el poblado de los trangs, y que allí se habían puesto de acuerdo con los trangs para combatirle. Dijo también a mi primo que, si quería a sus parientes, se apresurase a advertirles.


  —Nadie se atrevería a hacer eso… —murmuró Ruth.


  Pero sus confortantes palabras se convirtieron en un lamento. La propia casa-misión de Ruth era la última avanzada de la ley del hombre blanco, y el más lejano altar de su Dios. Más allá reinaba solo el salvajismo y la idolatría. Y ya había oído algo de las amenazas de Joe Sing.


  —¿Trató tu primo de advertirles?


  —Tiene miedo. Por eso ha venido aquí.


  —Suerte que así lo hizo —murmuró Ruth en inglés—. A estas horas quizá estuviera muerto.


  Tenía los negros ojos muy abiertos, pero, de pronto, parpadearon chispeando como diamantes.


  —Gong, ¿qué tiempo se tarda en ir de aquí al poblado de los trangs? Piénsalo enseguida.


  —Tres días en una carreta de búfalos. Quizá algo menos, ahora que los ríos van bajos.


  —¿Y cuánto, a caballo?


  —En un buen potro, desde el alba a la media noche.


  —Pero, Cong, ¿cómo se las arregló el muchacho K’Bay para ir de mi escuela al poblado de los trang en solo parte de un día, cuando llegó la noticia de la enfermedad de su madre?


  —Tomó la gran canoa de Beo con cuatro remeros, y siguió río abajo a través de la ciénaga hasta llegar a unas pequeñas plantaciones de su tribu. Allí le dieron un caballo, y atravesó en él la selva hasta el poblado. Pero eso fue en la época de las lluvias, cuando el río iba crecido.


  —Ahora se está secando rápidamente, pero todavía flotará en él una canoa —dos flores rojas habían aparecido milagrosamente en las mejillas de Ruth—. Corre al poblado y envíame cuatro remeros; los mejores que encuentres —ordenó.


  —¡Pero, Dios mío, tendrán miedo!


  —¿Lo hemos tenido nosotras, sus misioneras, cuando hemos acudido a sus llamadas aún en el seno de la noche? ¡Qué vergüenza! Además, yo iré con ellos.


  La mujer se alejó corriendo. Ruth se apresuró a reunirse con la señora Enderby, y, en pocas palabras, dichas casi sin aliento, la puso al corriente de lo que sucedía.


  —Es solo un albur, pero estoy dispuesta a correrlo jugándomelo todo —terminó diciendo—. Se trata de un blanco… de un americano… ¡y del hijo de Padre Steel!


  —¡Cómo si eso importase algo para practicar el bien! —gruñó la anciana—. Por supuesto que iremos hasta donde sea preciso…


  —¿Qué iremos?


  —¿Creía usted que iba a dejarla ir sola? ¡Mi peso no sobrecargará el bote, y usted sabe que sé montar a caballo! Además llevo muchos años tratando a los mois.


  La anciana no admitió más objeciones, y, mientras ponía mano al equipaje, empezó a planear los detalles de la expedición.


  —No hay que dejar nada a medias —advirtió—. Los hombres tardarán diez minutos en estar listos y es preciso no olvidar nada esencial. Hagamos dos sacos; uno de los hombres se encargará de ellos en los vados… No sabemos el tiempo que estaremos fuera, y siempre hay fiebre en la selva… Quinina, y ropas de repuesto, por si nos mojamos… jabón, desinfectantes, y un poco de merienda… Ruth, si encuentras a aquel muchacho K’Bay, llévalo también. Ya está muy crecido, y lo suficientemente fuerte para remar; conoce el camino, sus padres son trang mois, y puede tener alguna influencia en la tribu.


  Pasaron no diez, sino veinte minutos. Y de pronto se encontraron en una larga piragua canoa, cortando las negras aguas, mientras los escarpados muros verdes de la selva se deslizaban a ambos lados.


  Las aguas iban peligrosamente bajas. Dentro de unos días, las rocas del lecho mostrarían sus blancos huesos al sol. Por fortuna, el ligero bote solo rozaba suavemente los escollos.


  Los cuatro remeros indígenas parecían envejecidos y atemorizados. No era bueno mezclarse en los asuntos de los blancos. Temían a los trang mois y a los blancos coaligados con ellos, y temblaban ante el tabú de los kru que surgía amenazador tras de todo aquello. Pero K’Bay, el muchacho, no sabía lo que era miedo. Brillaban sus negros ojos, flameaban sus remos, y reía estruendosamente cada vez que una grulla les graznaba desde los cañaverales. Pronto cobraron ánimos los remeros más viejos. Después de todo, sus misioneras estaban con ellos, compartiendo sus peligros. El sudor empezó a brillar en sus bronceadas pieles, y los remos batieron acompasados al viejo ritmo de los mois. Ruth y la señora Enderby turnaban en el manejo del canalete que servía de timón. Si su espíritu hubiera estado tranquilo, esta excursión en bote habría sido la más emocionante aventura de su vida. Deslizándose por los recodos del riachuelo iban sorprendiendo desprevenidos a los hijos de la selva. Una cerceta canela levantó el vuelo graznando. Un gran cocodrilo se zambulló en el agua con un gran aletazo de su cola acorazada. Un oso negro, con un gran mechón amarillo en el pecho, se detuvo escarbando la tierra para presenciar el paso de la canoa. Y un voluminoso sladang —el negro buey salvaje de la selva, que mide siete pies de paletilla a paletilla, y se muestra siempre de un genio peor que el de una elefanta que ha perdido su cría— les mugió desde una espesura cuando el ruido de los remos turbó su reposo.


  El primer entusiasmo de Ruth no tardó en verse reemplazado por la angustia. Era este un extraño viajé. Si fuese real, y no una pesadilla de febril delirio, costaría trabajo relacionarlo con la acogedora casita-misión, de cortinas en las ventanas y floridas enredaderas a la puerta, levantada en el claro de un bosque. Buscaba en vano sobre la verde ciénaga algún detalle familiar de los bosques de su misión…; pájaros revoloteadores e inquietas mariposas. De los árboles enraizados en el cieno colgaban también cortinas, pero estas eran verdes y dotadas de vida diabólica, cruzando a veces sus mallas de una orilla a otra. Por la parte donde el bosque era más espeso y sombrío el ramaje formaba una bóveda que ocultaba el cielo, y Ruth tenía la sensación de estar moviéndose bajo un túnel tenebroso e interminable. Solo el recuerdo del peligro que corría David le hizo volver a la realidad.


  Avanzaban rápidamente, rozando los bajos. Solo a ¡largos intervalos los remeros se acercaban a la orilla para aligerar el bote. Y avanzaban rectos por un inmenso pantano, vivero de fiebres, ante el cual las carretas de David se habrían visto obligadas a dar un rodeo.


  Al fin vieron un claro, que no era un fangal cubierto de juncos, ni una mancha de gruesos elefantes, sino un campo de desarrolladas espigas. Un poco más allá, el bravo antagonista de la selva, un búfalo de agua, tiraba de un arado moi.


  Otra media milla, y el bote avistó un pequeño poblado habitado por trang mois. K’Bay no perdió tiempo y, saltando a tierra, se apresuró a subir por la rústica escalera de la casa comunal.


  Los remeros no habían acabado de varar el bote cuando ya estaba de regreso.


  —El hermano de mi abuelo, jefe de tribu, está en aquella casa —dijo K’Bay a Ruth—. Es sordo y no se ha enterado de lo que ocurre en el poblado principal! pero dice que me puede prestar cuatro caballos; uno para mí, dos para las Celestes2, a quienes desea honrar, y una yegua para llevar el equipaje. Pero dice, y ustedes perdonarán los rencores de un viejo, que ningún perro djun moi montará sus caballos. Así es que tendremos que dejar los hombres aquí.


  —Te portaste bien, K’Bay —le dijo Ruth. Y podía haber añadido que era también una de las más rápidas transacciones que había presenciado en Asia.


  —Pero nosotros no nos atrevemos a quedarnos aquí —dijo intranquilo uno de los remeros—. Cargaremos la yegua y regresaremos después en el bote. Vosotros volveréis por la senda, en la carreta del hombre blanco.


  Desataron los pequeños caballos de sus estacas, les atalajaron con bridas de cuerda y sillas indígenas, y montaron en ellos los tres viajeros. Un momento después, K’Bay abría marcha a todo galope hacia el poblado trang.


  Fue una carrera inolvidable y salvaje. No había camino de carretas, sino solamente un sendero a través de la selva. Los jinetes no se cuidaban de sus monturas ni de sus propios cuerpos. Pasaban como exhalaciones bajo las ramas colgantes, ondulaban entre los árboles, salivaban como ciervos sobre arroyos y troncos Las espinas les arañaban los rostros y les desgarraban las ropas. Las pequeñas alimañas huían a su paso.


  —¿Pero llegarían a tiempo? A menos que David se hubiese retrasado, debería estar a aquellas horas en el poblado. Ruth apenas se atrevía a pensar que ya hubiese caído en la trampa de Joe Sing.


  Se encontraron de pronto fuera de la selva, en unos campos cultivados. No se veía rastro de David ni de su séquito, y Ruth siguió a K’Bay hasta una de las dos largas casas comunales levantadas sobre postes. Cuando el muchacho saltó de su caballo y trepó por la rústica escalera, procuró tranquilizar su corazón antes de seguirle.


  Su misión empezaba entonces. La señora Enderby la apoyaría. K’Bay hablaría por ella, pero solo la fuerza de su carácter podría subyugar a estos salvajes y salvar a David.


  Se detuvo, para reunir todo su valor, al final de la escalera, junto a la puerta de una inmensa habitación sombría. No había nada que temer. Estas gentes, después de todo, serán mois, tímidos hijos de la selva. Chiquillos desnudos corrieron gritando, agarrándose a las rodillas de sus madres, sin dejar— de mirar hacia atrás. Mujeres sin más ropa que un paño alrededor de las caderas, que fumaban en toscas pipas, se levantaron de sus jergones como para hablarle, pero después titubearon asustadas. Un grupo de cazadores, sentados en corro sobre el suelo, se pusieron en pie mirándola asombrados.


  Al ver a K’Bay, uno de los cazadores avanzó un paso.


  —Mi padre —explicó K’Bay a Ruth—. Él te dirá lo que deseas saber —y después, dirigiéndose al hombre, continuó—; estas son las Celestes de la misión de los djun.


  Ruth miró al rostro al salvaje.


  —¿Has visto un hombre blanco con dos carretas de búfalos?


  —Sí, Celeste. Acaba de pasar por aquí.


  —Habéis cebado una trampa para él. Decidme dónde está para que pueda advertirle.


  —Yo… yo no sé nada de trampa.


  —Si quieres a tu hijo, dile la verdad —intervino K’Bay con el grave tono de un hombre—. ¿Marchó el blanco por la pasarela?


  —Por la pasarela… no —contestó el hombre titubeando—. No… puedo decir más.


  —Pero tiene que cruzarla para llegar al embarcadero —insistió K’Bay—. No hay otro camino. Le habréis engañado…


  —Él iba a hacer mal a nuestros aliados, los kru mois. El que tiene nuestras vidas en sus manos nos lo dijo así, y nos dio una orden. No puedo decir nada más.


  Ruth se encaró con el grupo de hombres que la rodeaban.


  —¿No hay entre vosotros uno lo suficientemente valiente para ayudarme a salvar a mi amigo?


  Todos movieron la cabeza lenta y sobriamente. Ruth conocía aquel gesto. Un raudal de lágrimas acudió a sus ojos. Estos salvajes eran tan tercos como su propia selva. No quedaba otra casa que hacer que buscar por todos los senderos y tratar de encontrar a David antes de que cayese en la siniestra trampa desconocida. Al recorrer con la mirada aquel círculo de oscuros rostros en busca de una expresión de remordimiento, no se había percatado de una mujer moi, desnuda hasta la cintura, y pequeña como una chiquilla, que pareció surgir de las sombras.


  —¿Eres tú la Celeste que enseña a K’Bay la sabiduría de los blancos? —preguntó tímidamente la mujercita.


  —Sí —contestó Ruth sintiendo renacer su esperanza.


  —¿La misma que le envió aquí durante mi enfermedad?


  —Sí; eso hicimos yo y mi amiga.


  —¡Yo soy la madre de K’Bay y tu esclava! Si estos bravos cazadores tienen miedo de hablar, las madres de sus hijos hablaremos por ellos. Así pagaré la deuda a un amigo y tomaré la venganza de un enemigo sobre mí —cabeza.


  —¿Entonces, qué es ello? ¡Habla pronto!


  —Los enemigos del hombre blanco conspiraron con nuestros hombres. Cuando él les preguntó el camino del embarcadero, no le enviaron hacia la pasarela, sino hacia el viejo vado, abandonado hace mucho tiempo. Hace diez lluvias, las inundaciones arrastraron la arena buena y los troncos hundidos en el fondo, y ahora la gran hoya se ha llenado de cieno. Puede tragarse un búfalo con su carreta tan fácilmente como una grulla un pez.


  —¡Pero ya es demasiado tarde! ¡En estos momentos se habrá consumado todo!


  —Quizá, no. La senda va dando rodeos por la linde de los bosques. Si vas deprisa…


  Ruth no escuchó el final de aquella frase. Se encontró de pronto al pie de la casa, bajo la luz azafranada del sol poniente, montando de un salto en su poney. K’Bay espoleó su caballo para cruzar ante ella y enseñarle el camino. La señora Enderby les siguió cómo pudo, mientras ellos corrían por la linde del bosque que bordeaba el río.


  Ruth no recordó jamás la empalizada que saltaron, ni las altas estacas que rodeaban el maizal, y que derribaron a su paso. Rodearon el bosque hasta salir a un viejo sendero que cruzaba un prado natural, cubierto de yerbajos. Al pie de aquel prado corría un turbio río, tributario del gran Trang. Y cerca de él, en el claro, dos puntos negros reptaban hacia el vado.


  —¡David, David! —gritó Ruth—. ¡Deténgase, deténgase!


  Pero él no podía oírla. Las carretas avanzaban chirriando, y ya solo las separaba una franja verde del río.


  —¡Deténgase, deténgase! —clamaba ella, y K’Bay lanzó un chillido como el del halcón, pero los búfalos siguieron avanzando, con sus estrechas cabezas casi rozando el suelo.


  Se podían distinguir ya las figuras. David se mantenía de pie, detrás del conductor de la primera carreta, como sus enemigos habían previsto. Sus hombres viajaban sobre la carga, pero todos miraban hacia el río. El primer tronco llegó, al fin, al borde del agua… y ya empezaban a chapotear en el vado.


  —¡¡David!! —Ruth puso toda la fuerza de sus pulmones en aquel gran grito—: ¡Deténgase! ¡Deténgase!


  Pareció transcurrir una eternidad antes de que la voz llegase a los descuidados oídos. Pero ahora uno de los mois de la segunda carreta oyó un débil eco entre el chirriar de las ruedas y volvió la cabeza. Pareció quedar petrificado. Después se le vio moverse y llamar a David. Y entonces, David miró también atrás.


  No había oído la llamada, pero los jinetes que corrían allá lejos, como locos, eran advertencia bastante. Las almas se comunicaron. El circuito eléctrico se había cerrado y ya no hubo más interrupciones. David respondió con toda la fuerza de su aliento.


  Ruth no oyó las órdenes que dio a sus hombres —concisas voces mois que ni él pensaba poder recordar— pero le vio arrancar las riendas de manos del conductor e intentar desviar a los búfalos.


  Los animales parecían responder lentamente a sus esfuerzos. El lodo del fondo se iba derritiendo bajo sus pies. Mientras corría hacia el vado, la joven se dio cuenta de que uno de ellos empezaba a hundirse bajo el pesado armatoste que casi le ocultaba, pero la otra bestia se sumergía más lentamente en el agua.


  Los mois gritaban. La carreta posterior consiguió volver a tierra sin sufrir daño. Ruth refrenó a su caballo en la misma orilla, gritando a David y sus compañeros para que abandonasen la vacilante yunta, deslizándose por la parte posterior de la carreta hacia terreno más firme. Pero pronto cesaron sus gritos y permaneció inmóvil y pálida, mientras el drama que se desarrollaba ante sus ojos tocaba a su fin.


  El búfalo de la izquierda, luchando por su vida, parecía sostenerse sobre la profunda sima de barro, pero el otro, más alejado del varal, estaba casi sumergido. Las azules arrugas de su lomo asomaban todavía, su larga cabeza se erguía entre el barro con el terror de la muerte pintado en los ojos; pero, a pesar de la frenética agitación de todos sus músculos, el agua espesa y negruzca que le rodeaba apenas se removía. Al parecer, sus enormes muslos se sentían ya aprisionados. David se deslizó hasta el varal, corriendo inminente riesgo de caer, con el cuchillo de Lu Han en la mano. Se proponía cortar las ligaduras del agonizante bruto para salvar a su compañero.


  La dura correa se partió bajo la hoja. El espantado animal luchó por alcanzar la orilla remolcando la carreta, pero, al no conseguirlo, por estar las ruedas muy hundidas en el barro, retrocedió un poco. Después, el búfalo pareció pisar terreno más firme, y, reuniendo todas sus fuerzas en un poderoso tirón, sacó la carreta del lodo.


  Los verdes ojos del búfalo hundido asomaban todavía, pero desaparecieron de pronto. Ruth no sabía por qué continuaba contemplando con creciente horror las negras aguas del vado. Tampoco vio el pálido rostro de David tornarse lentamente gris.


  Había como un ligero remolino en la tranquila hoya, como si un gran pez coletease en su seno, y el barro empezó a cambiar de color. Este ya no era parduzco, sino casi rojo. Lentamente, la mancha rojiza fue adquiriendo un tono escarlata, agrandándose más y más.


  —Sé lo que hay ahí abajo —suspiró Ruth—— ¡No tiene usted que decírmelo!


  —El pobre animal ha caído en un buen nido de cocodrilos —dijo David con voz sombría—. Probablemente vienen por aquí muchos ciervos y algún que otro animal desorientado. Pero no lo tome usted así, Ruth. Este es un río de la selva, y la selva también está en él.


  Ella trató de recobrar ánimos.


  —Su cara está gris como la ceniza —murmuró.


  —No es extraño. Llegó usted aquí en el minuto preciso, pero llegó usted, y esto es lo importante.


  —Todo terminó ya. Vámonos.


  —No todo ha terminado. Hay algo que acaba de empezar —dijo él lentamente—. Usted me sacó de aquí a tiempo; y ahora yo voy a tratar de sacarla a usted… a tiempo también.


  Sus miradas se encontraron.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —¡Quiero decir que la voy a arrancar de estos malditos trópicos, por buenas o por malas! Eso, y nada más, saldará la deuda que tengo con usted. Esté segura, como hay Dios, que si continúa usted aquí más tiempo…


  Al decir esto, señaló las negras aguas que corrían teñidas aún de rojo.


  


  CAPÍTULO IX


  Reemplazando el búfalo muerto para completar el tronco, David condujo su equipo hasta el poblado de los trang. Poco después del anochecer, las carretas quedaban descargadas sobre una loma, detrás de las casas comunales, desde la que una pasarela cruzaba la torrentera y conducía al embarcadero del río principal. La antorcha de David descubrió que la tal pasarela estaba formada por un tosco piso de bejuco trenzado, bamboleante y crujiente, que apenas podría soportar el peso de diez hombres en fila; pero era el único lazo de comunicación entre la tierra semicivilizada de los mois, en contacto a su vez con el ferrocarril, y las tribus salvajes del interior.


  Pero David no la cruzó enseguida. Mientras las antorchas lanzaban sus crepitantes resplandores, penetró decidido en una de las casas comunales.


  —Necesito hablar al jefe —dijo a K’Bay—. ¿Cuál es su nombre?


  —R’Pu, hermano de mi padre. Yo guiaré hasta él al jefe blanco.


  —Cuando yo doy una orden a mi perro, ¿necesito penetrar en su perrera? Dile que venga aquí.


  Los indígenas del séquito continuaban inmóviles, sosteniendo sus antorchas, Ruth miró a su compañero, entre asombrada y miedosa. Esto ya no era inglés chabacanamente traducido al moi. Era el idioma moi mismo, en toda su gracia y pureza. David no necesitaba ya intérprete. La lengua de su niñez volvía a serle familiar.


  K’Bay titubeó, azorado; después se alejó corriendo. Ruth se estremeció ligeramente.


  —¿Cree usted que ese es el tono más apropiado para dirigirse a estas gentes? Me parece demasiado atrevimiento.


  —Y no es eso todo. Quiero hacerles comprender que me he dado cuenta de lo que han intentado hoy.


  K’Bay volvió, tembloroso y balbuciente.


  —R’Pu se inclina ante el jefe blanco, y le ruega vaya a la casa comunal, donde los cazadores podrán honrarle.


  —Ya me honraron demasiado hoy… en el vado. Vuelve, K’Bay, y di a R’Pu que si no se presenta aquí, antes de que un mayal de arroz golpee diez veces, entraré en la casa comunal, ciertamente, y le colgaré de la escalera en la punta de un pelo largo (cuerda).


  K’Bay agitó las manos por encima de su cabeza y volvió a desaparecer corriendo.


  David esperó en silencio. Observando su atezado rostro, Ruth tuvo la sensación angustiosa de que aquello no eran bravatas, y que se proponía hacer exactamente lo que había prometido. Pero la agitación de su pecho ya no obedecía al temor, y celebraba que Alice Enderby no pudiera leer sus pensamientos.


  En aquel momento, un indígena de mediana edad bajaba lentamente la tosca escalera. A la luz de las antorchas, su piel tenía un tono gris ceniza.


  —Yo soy R’Pu —murmuró, haciendo una profunda reverencia—. ¿Qué deseas?


  —Ahora sé por que a tu pueblo se le llama el de los trang mois. Trang es el nombre de una gran culebra que anida en las ciénagas. Hoy preparaste una celada para mí.


  —Yo… yo…


  —¡No me contestes, Trang! Obedece solo mis órdenes. Vas a llamar enseguida a todos los hombres de la tribu para que lleven mi equipaje por la pasarela hasta el embarcadero. Allí ayudarán a los míos a establecer mi campamento. Ni yo, ni las dos Celestes, ni mis hombres, honráremos tu poblado durmiendo esta noche dentro de sus empalizadas.


  —He oído, señor.


  —¿Cuántas buenas canoas tienes en el embarcadero?


  —Dos grandes, señor, y cuatro pequeñas.


  —Me llevaré las dos grandes para remontar el río… El ganado que yo te deje lo cuidarás hasta que vuelva. Si las dos Celestes te piden auxilio, ya sea en búfalos, en hombres o en alimentos, las obedecerás como a mí mismo. ¿Conoces los barcos con alas, que pueden venir volando por el cielo desde Saigón?


  R’Pu levantó las manos como para cubrirse el rostro.


  —Los hemos visto, señor.


  —¿Tendré que llamarlos para que vuelen sobre tu poblado? Cuando terminen sus truenos y sus rayos, no quedará de tu casa ni un madero sobre otro; los cerdos salvajes se llevarán tu maíz, y el sambur3 cosechara tu arroz.


  —¡He oído! ¡No invoques nuevos males sobre mi poblado! Todo se hará como dices.


  David le despidió con un ademán, y después se volvió hacia Ruth haciendo una mueca.


  —Me parece que bastará para hacer entrar en razón a estos tunantes —le dijo.


  Dos horas más tarde, los tres blancos estaban confortablemente sentados en la tienda de David, a orillas del río Trang, tributario del gran Mekong.


  —Y ahora cuénteme lo sucedido —rogó el joven.


  Ruth le informó de todo lo que sabía.


  —La razón de todo esto usted la sabe—, terminó diciendo.


  Pero él no le contó toda la verdad.


  —Probablemente, Joe Sing está de acuerdo con DuBois para impedirme que penetre en el interior. Temen que yo descubra alguno de sus cohechos, o cosa parecida, lo que perdería a DuBois, que seguramente iría a presidio.


  —Pero eso no justifica un asesinato tan claro —insistió Ruth.


  —Asesinato, sí; pero claro, no. Es algo peor; una especie de alianza infernal con selva. Es todo lo que tienen ustedes que esperar de un hombre que se ha convertido tigre… contra su propio pueblo. La nobleza y la traición rara vez se descubren. Tengo también otra hipótesis, fantástica, pero muy posible…


  Ruth miró por la entrada de la tienda la noche negra y tranquila.


  —En Indochina nada es demasiado fantástico —murmuró.


  —Cuando Lu Han y yo escuchábamos escondidos a Joe Sing, le oímos decir a nuestros mois que yo pretendía robar el ídolo que adoraban los kru…; lo que indica que el tal ídolo es digno de ser robado. ¡Quizá Joe Sing quiera robarlo por su propia cuenta!


  —Si es un ídolo antiguo, puede valer medio Saigón —dijo la señora Enderby—. Los mayores diamantes del mundo fueron en otro tiempo ojos de ídolo.


  A la luz de la vela, las mejillas de Ruth semejaban membrillos maduros.


  —¡Eso lo explica todo, David! —exclamó—. Tiene que llevarnos con usted.


  La señora Enderby frunció los labios, pero lucecita bailó en sus ojos.


  —¿No le da vergüenza, Ruth? ¡Se invita usted misma!


  —Usted también está rabiando por ir, Alice. No lo niegue. ¡Sería la mejor aventura de nuestra vida!


  David cargó su pipa, la encendió y se quedó contemplando las espirales del humo.


  —Ruth, ¿de veras desea usted eso?


  —Claro que lo deseo —contestó la joven con toda gravedad—. ¿Para qué volver atrás? Nosotras, como usted, tenemos también algo que hacer allí. ¿Por qué no trabajar juntos? Usted nos protegería, y quizá nuestro ascendiente sobre los mois le facilitaría las cosas.


  —¿Pero no se da usted cuenta del peligro?


  Si los mois llegan a conocer mi nombre, ello puede significar el principio de una lucha. El prestigio del blanco ha decaído mucho en Oriente. Quizá no sea ya posible tenerles a raya con mis dos fusiles y mi puñado de seguidores. Y si me vencen, ustedes no podrán escapar con vida.


  —Nunca, que yo sepa, han hecho los mois daño a una mujer —dijo la señora Enderby—. Desconozco la causa, pero así es.


  —¿Y qué me dice de DuBois y Joe Sing? No puedo imaginármelos dotados de tal caballerosidad. Si van en busca del ídolo, no se detendrán ante nada.


  —Todos somos americanos, y Padre Steel es algo que pertenece a todos —dijo Ruth bajando la voz—. Pero queda decidido que no iremos, ya que usted no puede olvidar que somos mujeres y no hombres.


  —Es demasiado peligroso. Ahora solo queda por discutir cómo se las van ustedes a arreglar para regresar a la misión. Desde luego, no podrán hacerlo por el mismo camino por dónde vinieron. Regresar a caballo significaría pasar toda una noche en los dominios del tigre. La única solución es utilizar las carretas de búfalos, haciendo el viaje en tres días y acampando en el camino.


  —Podemos llevar a algunos de los trang mois para que nos ayuden en ese trabajo —dijo la señora Enderby.


  —¿Cree usted que las dejaré marchar sin otra compañía que la de los traidores trang mois? —protestó David con energía—. No hay otra solución que regresar todos juntos.


  —Eso sí que no. Le supondría a usted un retraso de seis días, por lo menos. Y cuando se está deseando volver a la civilización, esos seis días pueden significar la diferencia entre regresar triunfante o morir de fiebre en las ciénagas. No tememos a Joe Sing. Deje que nos acompañen los indígenas. Mañana por la mañana le diremos a usted adiós.


  David no contestó de momento. Estaba escuchando el inconfundible pat-pat de unos pies desnudos sobre la tierra húmeda. De un salto se plantó en la puerta. A lo lejos, una antorcha indígena saltaba, fulguraba, se detenía… en ritmo con la marcha del portador. Un momento después, una figura bronceada entraba en el círculo de luz de la hoguera. David reconoció a K’Bay.


  El muchacho hizo una profunda reverencia ante la puerta de la tienda. La luz de la vela danzó en sus ojos de fiebre.


  —Mi madre envía su saludo a la Celeste —dijo a Ruth, casi sin aliento.


  —Y yo el mío a ella —contestó la joven gravemente.


  —Ella ha oído algo que cree que la Celeste debe conocer —prosiguió K’Bay —el malo que montó la trampa, rugió como R’Mon al saber que su enemigo había escapado, y amenazó como un loco a nuestros jefes. Dijo que tú, que avisaste a su enemigo, tendrías que pagar lo hecho.


  El rostro de David permaneció sereno y frío, pero los ojos de Ruth parpadearon asustados.


  —¿Dijo el precio?


  —He aquí sus palabras: puesto que has abandonado tu misión para mezclarte en sus asuntos, tendrás que aceptar una tienda en su campo.


  —¿Dónde está él ahora?


  —Acampa fuera del poblado. Dice que te encontrará al regresar por la senda.


  Estábamos en el siglo XX, y Ruth, ciudadana americana, se encontraba a cinco días de viaje, por tren y carreta de búfalos, de su consulado de Saigón. Pero la amenazante selva, cuya verde muralla se elevaba a pocos pasos de la tienda, no era de ningún siglo, sino de todos los tiempos. Rugió ante las primeras tribus errantes que cortaron sus árboles para levantar templos a dioses ya desaparecidos; y, pasados los años, volvería a rugir sobre las ruinas de la misma Saigón. El cónsul americano no tenía jurisdicción allí. Leyes, religión, civilización; todo yacía asfixiado y perdido entre los verdes laberintos de la monstruosa vegetación.


  —¿Cómo se llama ese hombre? —intervino David.


  —No lo sé.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —No le he visto, señor.


  Era evidente que K’Bay había dicho todo lo que sabía… o todo lo que se atrevía a decir. El muchacho moi se alejó, y los tres blancos guardaron largo silencio.


  —Es cosa decidida —dijo David al fin—. Ustedes no pueden regresar a la misión sin la protección de un hombre blanco.


  Ruth hizo un gesto de conformidad.


  —Y si yo voy con ustedes, ya no podré partir este año. Los mois dirán que ha vencido su contrato.


  —Lo que quiere decir…


  —Volveremos a pensar en esto mañana. Ustedes dos dormirán aquí —dijo, señalando un lecho al estilo moi (flexibles juncos entretejidos y sujetos con bejucos) al que se había añadido un colchón neumático y un amplio mosquitero—. El fuego arderá toda la noche fuera de la tienda, y pueden ustedes estar completamente tranquilas.


  —¿Y usted? —preguntó Ruth—. Es el único que corre verdadero peligro.


  —Lu Han me ha instalado en la tienda común, junto a esta. Estaré muy bien. Los mois turnarán en montar la guardia.


  —Pero usted ha renunciado a su colchón y a su mosquitero.


  —He traído de repuesto. En lo que respecta a equipo de campaña, estamos provistos. Si yo me atreviese a llevarlas a ustedes conmigo… Pero ya hablaremos de esto durante el desayuno.


  ¿Debería llevarlas río arriba, o sería preciso alterar todos sus planes? No tardó en encontrar la respuesta.


  La verdad era que él las necesitaba, y que ellas querían ir con él. Parecía como si el destino hubiese dispuesto, desde un principio, que estas mujeres le acompañasen para desempeñar un papel en su gran aventura. Los rutilantes ojos de Ruth no se habían asomado a los suyos para pasar como luces de un barco en la noche. La presencia de ella en su vida había puesto en movimiento, en lo más íntimo de su ser, fuerzas desconocidas. ¿Cuáles eran? No lo sabía. De lo que si estaba seguro es que desfallecerían hasta desaparecer, si él se apartaba de ella ahora.


  Sus probabilidades de triunfo dependían en gran manera de su ayuda… ¡Su triunfo! Y a ellas, ¿qué les esperaba? ¿Desde cuándo utilizaba a sus amigos en provecho propio? Hasta ahora siempre había jugado limpio. No había arrastrado a nadie hacia sus ruletas. Los que se aproximaron a ellas lo hicieron con pleno conocimiento del porcentaje que les sería descontado de sus ganancias.


  ¿Qué sucedería si pusiese las cartas sobre la mesa, y las dos misioneras siguiesen obstinadas en jugar? Él podría prometerlas una participación en el tesoro, pero tan dudosa perspectiva no sería recompensa bastante para hacerles arriesgar la vida.


  Tampoco podría pagar a Ruth en su propia moneda. Nunca podría salvarla de la trágica locura que aniquiló a Padre Steel. Lo había prometido solemnemente en el vado, pero ya iba perdiendo alientos. Aun en el caso de que llegaran a amarse, ella nunca abandonaría su casa-misión para seguirle.


  Por la mañana comunicaría a Ruth su decisión. No podía permitir que ella y la señora Enderby participasen en tan peligroso juego. Su propia vida no tenía ningún valor, y podía destrozarla, si tal era su gusto; pero las de estas misioneras no podían arriesgarse contra el cero y doble cero del azar, en el que todo dependía del caprichoso encaje de una bolita en los cajetines de una rueda.


  Por la mañana encontró a Ruth fuera de la tienda. Comunicarle su decisión fue tarea más ardua de lo que había supuesto. No tenía el menor deseo de ver desaparecer de sus mejillas el fulgor de la esperanza. Mientras trataba de encontrar palabras adecuadas, su mirada recorrió distraída las orillas del río.


  De pronto levantó la cabeza, y sus pupilas se contrajeron llenas de asombro. La joven siguió la dirección de su mirada y, al principio, nada vio que pudiera justificar aquel gesto. El río corría indolente y turbio bajo la niebla mañanera. En los campos, más allá del poblado, los mois araban con sus búfalos. A su alrededor, la selva cambiaba con el matiz de cada nube, pero siempre era la misma…


  —La pasarela —murmuró David.


  La joven se dio cuenta ahora de que el puente de bejucos sobre el que habían cruzado la noche anterior, había sido cortado en la otra orilla, y que el extremo suelto se balanceaba sobre el agua.


  La señora Enderby se les reunió, y los tres corrieron apresuradamente hacia la ribera. Un cazador moi solitario, cuyo nombre no conocían, permanecía silencioso junto a los cordajes arrancados. Al ver a David, el hombrecillo se ocultó, medroso, tras el tronco de un árbol.


  —¿Qué significa esto? —preguntó David desde la otra orilla.


  —Tenemos miedo… y hemos aislado el embarcadero de las tierras de más allá.


  —¿Miedo de mí?


  —No de ti, señor, con tal que cumplamos tus órdenes. Tememos a los kru mois, nuestros aliados. Nos habían dicho que impidiésemos la entrada en su país a los blancos, y os hemos dejado pasar.


  —Pero cortando este puente nada adelantaréis, si ellos quieren haceros la guerra. Pueden tender uno nuevo o remontar los tributarios en botes.


  —Nos dará tiempo de prevenirnos, señor. No pueden atacarnos durante la noche. De todos modos, es una señal de que nuestra tregua con ellos ha terminado. Usted mismo se lo dirá, o lo adivinarán sus hechiceros. Se irritarán al saber que el puente está cortado, pero no tanto como si siguiese en su sitio invitándoles a comerciar. Sospecharían entonces una traición, y sus flechas envenenadas volarían hacia nosotros como papagayos silvestres.


  David renunció al diálogo, volviéndose hacia Ruth, desalentado.


  Ruth le miró fijamente, como abstraída.


  —¿Qué le sucede a usted? —preguntó David.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque parece usted una zahorí idólatra más que una misionera.


  —Sí, ¡me siento zahorí por un momento. Lo ocurrido tiene también un significado para nosotros.


  —¡Cómo! ¿Es usted supersticiosa?


  —En Indochina no hay más remedio que serlo. ¿Comprende usted lo que he querido decir?


  —No. Solo veo un puente roto —contestó David, sintiendo que un estremecimiento le recorría la médula.


  —¡Pero nos impide retroceder!


  —Será trabajo de un día el repararlo. Podemos también utilizar los botes hasta la desembocadura del tributario y desembarcar en otro lado.


  —No se trata de eso. Acuérdese de Kismet.


  La señora Enderby tocó la mano de Ruth.


  —¡Kismet es una creación pagana, como usted sabe muy bien!


  Las severas palabras rompieron el encanto. David buscó los ojos que habían chispeado en los suyos, y líos encontró llenos de sombras.


  —Todo terminó —dijo, resignado.


  —Lo sé.


  —Regresaremos. Dios sabe que hubiera deseado que partiésemos los tres juntos, pero es imposible. Y les diré por qué.


  —¿Es algo que no sepamos? —preguntó Ruth, intrigada.


  —No voy precisamente a buscar la sepultura de mi padre. Si fuese así, podrían venir conmigo. Voy a tratar de coger a sus asesinos y entregarlos a la justicia. Y llevo también otro propósito, aún más peligroso, que no he comunicado a nadie, excepto a Lu Han. Solo él y yo, y quizá también Joe Sing y DuBois, conocemos la causa del tabú de los kru mois contra los extranjeros; tratan de prevenirse contra lo mismo que yo pienso hacer.


  Las dos mujeres le escuchaban en religioso silencio.


  —El ídolo que adoran los krus es una imagen de jade verde esmeralda, que vale el rescate de un rey, pero que nunca les perteneció. Mi padre la desenterró de entre unas viejas ruinas. Ellos lo degollaron para apropiársela. Pero yo voy a rescatarla.


  Un largo silencio siguió a estas palabras. Ruth no hizo ningún gesto, pero los labios de la señora Enderby se fruncieron en una sonrisa. David lo advirtió y preguntó intrigado:


  —¿Sabe usted algo de este asunto?


  —Algo sé, y lo soluciona todo —contestó la mujer, pensativa.


  —¿Quiere usted decir, claro está, que usted y Ruth no pueden correr un riesgo semejante?


  —Quiero decir que Ruth tenía razón en cierto modo. Si es verdad que hay un destino, el corte del puente se debe a él. De no haber sido por eso, usted no nos habría hablado nunca del ídolo.


  —No comprendo todavía.


  —¿No le habló a usted nunca su padre, en las cartas, de una amiga llamada Alice Benson?


  —¡Gran Dios! Era una de los tres que le ayudaron arriesgando sus ahorros en la busca del tesoro. ¿Es usted…?


  —Alice Benson fue mi nombre de soltera. ¿No lo cambia esto todo?


  —¡Ya lo creo! La pertenece a usted una sexta parte del jade. Pero Lu Han nunca me dijo…


  —No lo sabía. Solo he hablado con él unas cuantas veces.


  —Resulta, pues, que esta empresa es suya tanto como mía. Si triunfamos, significará la independencia para usted. ¿Pero valdrá la pena el riesgo que vamos a correr?
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  —¿No sabe usted que las mujeres aman la aventura lo mismo que los hombres? ¿Nos ha arredrado alguna vez el arriesgar la vida por un ideal? —los vivos ojos de la señora Enderby llamearon—. Ruth y yo somos misioneras, pero también somos humanas. Mi parte en el tesoro resolvería muchas cosas para nosotras. Por eso queremos ayudarle a rescatarlo.


  —Ahora no veo medio de rechazarlas a ustedes, aunque quisiera —dijo David—. Todavía no creo en Kismet, pero quiero darle una ocasión para que demuestre su existencia.


  —Lo que significa…


  —Que ahora mismo levantaremos el campo y partiremos para lo desconocido.


  


  


  CAPÍTULO X


  Día tras día, las dos largas canoas remontaron el río. Como buen mariscal de campo, David llevaba el diario de todos los acontecimientos. Las nieblas de la noche todavía flotaban sobre el río, como rojos vapores de vino en la gloria de la aurora tropical, cuando Chang Chong se detenía ante la puerta de la tienda de Ruth y la señora Enderby y musitaba repetidas veces sus ¡nombres. Las dos mujeres se levantaban, se vestían, se lavaban en los lebrillos de lona que Lu Han les había proporcionado, y se reunían con David para desayunar. Entretanto, los mois habían comido su arroz y su carne y empezaban a levantar el campo. Cuando los tres blancos terminaban su refacción, se desmontaba la tienda común, se plegaban las mesas, se empaquetaban los cacharros y se cargaba todo en los botes. David y sus amigas viajaban en el de delante, con parte del equipo, y la tripulación moi, Lu Han, Chang Chong y el resto de los mois llevaban la parte principal de los pertrechos en el segundo.


  Al mediodía se detenían para almorzar en la orilla, y después se continuaba remando hasta que las sombras les advertían que era preciso buscar lugar adecuado para acampar durante la noche.


  Los largos días pasados en el río abundaron en perspectivas maravillosas y en incidentes inolvidables. Los juegos de luz y sombra sobre las turbias aguas mantuvieron a Ruth en continuo éxtasis. Cada recodo ofrecía una nueva sorpresa; grises ciénagas, de las que surgían retorcidos trancos como monstruos arcaicos; soberbios parques, donde los árboles se elevaban a cien pies antes de extender el dosel de sus ramas; viejos solares de campamentos moi, ocupados ahora por zarzales y hierbas gigantes. A veces tropezaban con las desembocaduras de ríos sin nombre, que iban a perderse Dios sabe dónde, en las soledades de la selva. Otras se deslizaban, durante horas enteras, bajo bosques de palmeras tan densos y sombríos, que el río parecía sumido en eterno crepúsculo. Parecían caminar, no a través del espacio, sino arrastrados por la corriente del tiempo en el seno del vacío y del olvido.


  A veces, la selva les dejaba ver leves destellos del secreto de su corazón, que dejaba adivinar orgullosa entre su costillaje de imponentes troncos de árboles; ya era una tigresa que retozaba con sus crías sobre la hierba, ya una inmensa manada de búfalos salvajes caminando pesadamente en fila a través de la hojarasca. Una mañana un lastimero balido que venía de la orilla, atrajo su atención. Era un joven sambur tendido en el suelo, que luchaba débil e inútilmente contra una larga serpiente moteada que cada vez se le enroscaba más al cuerpo.


  A medida que escaseaban los seres humanos, iban abundando las bestias. Vieron muchos poblados diseminados por las colinas, pero muy pocas plantaciones en la ribera. Una masa confusa, que les pareció una tropa de monos evolucionando bajo los árboles, se convirtió en un puñado de cazadores nómadas, con sus largas ballestas prontas a vomitar flechas.


  Por todas partes garras, plumas y colmillos. La selva virgen susurrante y murmuradora, henchida de vida y de muerte, avanzando con ciego tesón sobre sus campos arrebatados y sus ciudades conquistadas, a los que nunca renunciará. Y una y otra vez el eterno desfile de bosques, ciénagas y cañaverales, hasta tener la sensación de que los ojos se hunden en el cerebro bajo tanta oleada de tonalidades verdes. Hasta los mois, nacidos en la selva, parecían abrumados por su grandeza. Su canto gutural acababa por desaparecer de sus labios, y remaban largas horas en silencio, mirando atemorizados a derecha e izquierda.


  Las aguas rebosaban de vida. Los cocodrilos dormitaban al sol sobre los bancos de arena; al anochecer, millares de aves acuáticas levantaban el vuelo en infernal algarabía, reflejando en sus blancas alas los resplandores del sol poniente. Pero era en sus pequeñas excursiones, en busca de carne y fruta, cuando David y Ruth se enfrentaban con dos habitantes de la selva. Muchas veces, después del alba, cuando los hombres se ocupaban en cargar los botes, y con más frecuencia en esos quince minutos mágicos que median entre el crepúsculo y la noche, se alejaban los dos siguiendo el rastro de algún animal. David llevaba su rifle y Ruth sus pistolas, pero sus disparos nunca despertaron los ecos de aquellas soledades sin causa justificada. Y siempre regresaban, llena la imaginación de escenas maravillosas.
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  Encontraron al sambur —altivos machos y tímidas hembras, seguidas de sus cervatillos— caminando en tropel para beber en el río. Ocultos entre las altas hierbas, consiguieron acercarse a diez pasos de una gran manada de bantengs, bueyes salvajes de color rojizo que frecuentan los claros de los bosques. El perro rojo de los dekkan les ladró desde su guarida; el rugoso saurio varanus les silbó amenazador desde su sendero. No faltó el ejército de monos que llegó columpiándose por sus caminos aéreos, saltando desde la rama cimera de un árbol a la más baja del otro, trepando por los troncos para saltar de nuevo, todo ello acompañado de chasquidos de ramas y algarabía de chillidos. Al ver a los dos extraños seres que tenían debajo, permanecieron un momento suspensos en intenso asombro. Los ojos se agrandaron en los diminutos rostros grisáceos, parpadeando llenos de admiración. Después iniciaron una exhibición gimnástica que arrancó carcajadas a dos espectadores. Presa de enorme excitación, los monos se columpiaban de las ramas, subían y bajaban por los troncos en loco frenesí, se dejaban materialmente caer para asirse a un saliente en el momento más crítico, rompían ramas, chillaban, se mordían y finalmente pareció apoderarse de ellos el pánico y huyeron como habían venido, sin orden ni razón.


  Pero las horas más agradables eran las pasadas alrededor de la hoguera, durante la noche. La señora Enderby se retiraba temprano a su tienda, dejando solos a Ruth y a David. La bóveda celeste ardía en un festival de fabulosas linternas blancas. Los leños chisporroteaban alegremente, descansando los oídos del opresor peso del silencio. En las sombras, los perros salvajes ladraban con insistencia tenaz, pero las aguzadas lanzas del fuego les mantenían a distancia.


  Era como si en el negro recinto de la noche el día tuviese un pequeño escondrijo. La selva conspiraba y amenazaba alrededor, pero no podía invadir aquel santuario. Y sus siniestros murmullos justificaban que David y Ruth se apretasen más uno contra otro.


  Hablaban a veces de sus mundos perdidos, de libros, de ciudades luminosas y de queridos rincones de su lejana patria. Pero David nunca le habló de la amargura de los años pasados después de la muerte de su padre. Más de una vez, las palabras estuvieron ya en sus labios, pero una sonrisa de ella se las helaba en la boca. Cuando Ruth le preguntaba por sus “bancos”, él rehuía la respuesta lo mejor que podía. La joven nunca dudó de él; exaltaba siempre su bondad y disculpaba lo que en él encontraba de malo. Le veía, no como era, sino como ella hubiera querido que fuese.


  En una sola cosa se mostraba él sincero y constante: en su interés por que ella renunciase a su misión y volviera a su país. Le dijo que muchos de los clérigos de su patria habían perdido la fe en las misiones. Le demostró que sus esfuerzos no lograrían hacer verdaderos conversos. Los indígenas llegarían a cantar himnos y a arrodillarse ante un altar, pero, terminadas las fiestas, las medicinas y los regalos, volverían a sus viejas costumbres y a sus antiguos dioses.


  —No podrá usted occidentalizar el Oriente— le dijo un día.


  —Ni me lo propongo —contestó ella—. Trato solo de cambiar lo bueno que tenemos nosotros por lo bueno que tienen ellos.


  —¿Por qué malgastar la vida tratando de civilizar a un rebaño de simios de la selva?


  —Son seres humanos. Si usted no cree en eso, es inútil que sigamos hablando.


  —Le concedo a usted que Beo se portó ante Joe Sing como un hombre. Confieso también, que nuestros hombrecitos aguantan bastante bien las penalidades del viaje, sin una queja, sin una deserción, aunque les veo temblorosos sobre sus sandalias. ¿Pero qué me dice usted de los conversos de Padre Steel? Él creyó que eran hombres, no fieras; que tenían almas inmortales, dignas de salivación… pero vivió lo suficiente para descubrir su error—. El tono de voz descendió hasta convertirse en un murmullo—. ¡Ojalá no hubiera vivido tanto! No habría conocido el cruel desengaño…


  —Celebro oírle hablar así —dijo Ruth, sonriendo tristemente.


  —Dios sabe que su muerte fue un crimen execrable, pero no debieron torturarle destrozando su corazón con el cuchillo del desengaño.


  —Usted no deseó para su padre tan cruel desilusión —prosiguió Ruth, tras una corta pausa— y, sin embargo, me la desea a mí.


  —No es el mismo caso. Usted tiene toda una vida por delante; puede vivir y olvidar. No tiene usted que preocuparse por su porvenir, aunque fracase esta caza del tesoro. Yo me encargaré de que usted encuentre un puesto.


  —¿En uno de sus bancos?


  —¡No, por Dios! —exclamó David, sin poder contenerse, y, recobrándose, continuó—: Puede usted regentar una escuela, con niños blancas y camisas limpias… Puede usted desempeñar una secretaría… vender libros…


  —Es usted muy bondadoso en quererme ayudar. Pero yo me quedaré aquí.


  —¿Aunque encontremos ese dinero?


  —Aunque lo encontremos. Nos ayudará a continuar la obra.


  El joven se levantó y arrojó unos leños al fuego.


  —¿No querrá usted que sigamos discutiendo?


  —Tanto como usted quiera. Aun espero convencerle de que estoy haciendo lo que debo. Y, en cambio, no hay peligro de que usted me convenza a mí de lo contrario.


  Era ya hora de que la joven se retirase a su tienda, y David le cogió una mano para ayudarla a levantarse. Durante unos infantes la retuvo entre las suyas, y se encontraron sus miradas. Ruth le sonrió con la inocencia de una chiquilla.


  Tuvo él la tentación de cogerla entre sus brazos y llevarla así hasta su tienda. La idea de su delicado cuerpo palpitando contra su pecho le incendió el corazón. Pero era esta una partida que, no se atrevía a jugar. Las puestas eran demasiado elevadas, y estaba demasiado próxima la aurora, en la que los croupiers recogen sus fichas y cierran las puertas de los casinos.


  Llevaban siete días remontando el río. Siete pequeñas cortaduras en la borda del bote lo atestiguaban, y, sin embargo, les parecía llevar toda una vida entre agua y ciclo. Y no habían vuelto a saber nada de DuBois ni de su secuaz Joe Sing.


  —Les hemos enseñado los puños y han renunciado a sus propósitos —dijo David una noche, en la tienda común—. Si nos llevasen la delantera en el río, ya habríamos encontrado algún indicio.


  —No son de los que acostumbran dejar muchas huellas —dijo la señora Enderby—. Yo creo que Joe Sing procede de alguna tribu de la selva… y conoce el terreno como un perro salvaje.


  —Pero DuBois es francés. No pertenece a ninguna tribu.


  —Pero pertenece a la selva. Ella le atrae en cuerpo y alma —al decir esto la señora Enderby lanzó una medrosa mirada a la noche—. Usted no creerá en estas cosas, que parecen fantásticas…


  —La verdad es que me dio la impresión de un tigre con ropas de hombre.


  —Hay que luchar con la selva o rendirse a ella —prosiguió la anciana—. No hay términos medios. A veces, el rendirse significa la muerte. Quiero decir muerte física por la fiebre, el veneno o la desgana de vivir. A ello contribuyen la decadencia moral, el aguardiente, las congais y el sueño. En ocasiones es la muerte del alma, y no la del cuerpo la que hay que temer.


  —No es una idea muy cristiana —intervino Ruth—. Se nos ha dicho que el alma no puede morir.


  —Los orientales piensan de otro modo, y yo creo que estoy de acuerdo con ellos. Si la selva y todo lo que ella significa se apodera del alma de un hombre, ya no es un hombre, sino una bestia. Ya saben ustedes que físicamente no existe línea divisoria. Y después, como dicen estas gentes, empieza a apoderarse del cuerpo también.


  —¿Cree usted que tan extraña metamorfosis puede haberle ocurrido a un prefecto de policía? —preguntó David, irónico—. ¡Es la antigua superstición del hombre lobo!


  Hasta entonces no habían sabido nada de los mois del interior. Sin embargo, estaban seguros de que el pequeño pueblo conocía todos sus movimientos. El cómo circulaban estas noticias por las selvas inexplorables, es cosa que ni la señora Enderby supo explicar. Quizá lo hiciesen por medio de tambores. De ser así, David no había oído el menor redoble. Posiblemente —al menos, eso es lo que creía Ruth— los hechiceros de la tribu poseían una especie de televisión y podían sintonizar entre ellos con una longitud de onda que ningún hombre de ciencia había conseguido medir.


  Sospechaban que los exploradores indígenas, escondidos en la espesura, vigilaban el paso de —los boles, pero durante una semana nada notaron que lo confirmase. Al octavo día de remontar el río, toda duda quedó descartada.


  Era media tarde. Los botes navegaban por una superficie de dormidas aguas entre dos enmarañadas orillas. De pronto, en la caja sonora del cauce, un remero llamado Voi, que viajaba en el bote delantero, oyó un sonido extraño y agudo como la nota de un arpa, que parecía venir del espeso bosque de palmeras de la orilla derecha. Instantáneamente, el cuerpo del hombrecillo realizó una violenta flexión que le proyectó hacia adelante. Era uno de los movimientos más rápidos que David había visto. Probaba una coordinación de nervios y músculos igual a la del hombre blanco, descendiente de guerreros y educado en un clima más frío.


  Ruth iba sentada en el banco de remeros, enfrente precisamente. Voi se propuso cogerla por los hombros y echarla hacia atrás, de modo que la mayor parte de su cuerpo quedase protegida por los costados del bote. Para todos estos movimientos disponía el indígena de una fracción de segundo; después, ya sería demasiado tarde. Y Voi lo intentó ¿Pero por qué arriesgar su vida tratando de salvar la de ella? ¿Por qué no se arrojó al fondo de la embarcación y dejó que la joven se cuidase de sí misma? No lo pudo decir. Ni lo sabía tampoco. Era solo un salvaje, impulsado por el instinto, incapaz de analizar sus acciones. Sin embargo, aquel instinto se mostraba diametralmente contrario a la ley básica de la selva: la lucha por la existencia. Era algo increíble e inaudito. Probaba que aquellos hombrecitos desnudos poseían potencialidades mayores de lo que David suponía. Las palabras de Beo tenían mucho de verdad. Ruth y la señora Enderby poseían el poder mágico de transformar en hombres a los monos de la selva.


  Probablemente, la flecha iba destinada a David y no a Ruth. De ser así, el arquero de la orilla había calculado mal la velocidad del bote, o le había temblado la mano en el momento de soltar la cuerda. David se había salvado por un margen de cinco pies, y Ruth se encontró en la trayectoria del proyectil.


  La muerte volaba todavía sobre las aguas cuando el brazo de Voi rodeó a la joven como el apretado anillo de una serpiente. Apenas había conseguido desviarla hacia atrás seis pulgadas, cuando la flecha pasó silbando.


  Pero no encontró el camino completamente libre. Pasó rozando da armadura viviente que protegía a Ruth y, antes de hundirse en el agua, dejó una estela roja en el brazo de Voi.


  La herida era poco profunda. Uno de los bordes de la punta de la flecha había rasgado la piel y el tejido exterior, haciendo brotar la sangre. Sin embargo, el rostro de Voi adquirió rápidamente la palidez del marfil. Sus músculos se aflojaron, y a no ser por el frío sudor que de repente bañó sus mejillas y por la hinchazón de sus ojos ribeteados de blanco, se hubiera dicho que era el rostro de un cadáver.


  Ni el herido ni sus hermanos de tribu, tenían la menor esperanza de que pudiera sobrevivir una hora. Sus propias flechas envenenadas eran capaces de fulminar a un ciervo, casi en plena carrera, y se suponía que los venenos de los krus eran aún mucho más enérgicos. Si los indígenas hubieran estado solos, habrían llevado al herido a tierra, habrían musitado algunos conjuros por la paz de su alma, y le habrían dejado morir estólidamente.


  Pero había tres personas en el bote que no se daban por vencidas. Ellas no creían en un destino ciego contra el que es inútil luchar. Una era la señora Enderby. Misionera-médica, su vida era una constante guerra contra la enfermedad y el veneno. A diferencia de los mois, examinó libre de prejuicios el rasguño en el brazo de Voi. La tintura ambarina de la punta de la flecha no era ningún brebaje infernal, convertido en infalible por los exorcismos y conjuros de los hechiceros de la tribu, sino un alcaloide muy completo que, absorbido por la sangre, producía una muerte rápida y segura.


  En cuanto a Ruth, su obra nada tenía que ver con el cuerpo, sino con el alma. Era el suyo un misticismo práctico, pero creía que era mejor perder una gran causa que renunciar a luchar por ella. Nunca dudó de que el espíritu es más fuerte que la carne, que el amor puede purificar y la oración salvar, y que fortificando el corazón de Voi podría ayudarle a vencer.


  La tercera persona era David. Obra de sus propias manos y descendiente de una raza de guerreros, amaba ¡la lucha, con razón o sin razón. Voi había ganado aquella herida a su servicio, en defensa de su amiga, y tenía que pagarle la deuda. Como jefe de la expedición, se consideraba responsable de la vida de sus seguidores.


  David se precipitó hacia una de las bordas. Su perspicaz mirada fue la primera en ver lo que había sucedido. Instantáneamente, adoptó sus medidas, y ordenando a los remeros que cruzasen a toda velocidad el río, corrió al lado de Voi. La señora Enderby se ocupaba en buscar su botiquín en el equipaje, pero David temió que llegaría demasiado tarde, y se apresuró a hacer presa con sus manos en el brazo herido. Este era delgado y pequeño. Los largos dedos de David lo cogieron un poco más arriba de la herida, presionándole con la fuerza de un aro de hierro. Instantáneamente, la circulación sanguínea quedó cortada. Se veían hincharse las venas bajo la oscura piel.


  Mientras aprisionaba el brazo, su mirada se posó en la orilla. Ruth, cuyo momento de obrar no había llegado todavía, fue la única espectadora de un pequeño drama dentro de otro drama. Fue corto, sin palabras, pero ya no lo olvidaría nunca.


  El agresor había salido de su escondite para ver el efecto de su disparo. Siguiendo la dirección de la mirada de David, ella le vio claramente, destacándose sobre el verde fondo del ramaje. Era un hombro pequeño, de piel oscura, que muy bien podía ser un kru moi. Los botes se alejaban a gran velocidad y no parecía temer una adecuada respuesta a su ataque. Por lo visto desconocía en absoluto el alcance de los rifles. Estaba solamente a cien metros de distancia y presentaba un magnífico blanco para el pulso sereno de un tirador agazapado en el bote delantero.


  Y las manos de David estaban lo suficientemente tranquilas. Ruth no las miró, pero adivinó que era así por la expresión del rostro del joven. La palidez de un frío furor se extendía por él. Hasta los mismos huesos parecían querer sallar, salvajes y amenazadores.


  Ruth vio cómo aquella mirada se posaba en el rifle, apoyado sobre la borda, para volver después al odiado blanco que se le ofrecía en la orilla. Adivinó el cruel deseo que ardía en aquellos ojos, pero su temperamento dulce y misericordioso jamás podría imaginar el enorme esfuerzo de voluntad que tuvo que hacer David para contenerse.


  La señora Enderby encontró al fin su torniquete, pero aún no había libertado las manos de David… Unos segundos más y el blanco humano quedaría oculto por un recodo del río… Ruth, temblorosa, seguía la lucha de emociones en el rostro del joven. Vio surgir la tentación… estar a punto de vencer… y esfumarse después lentamente. Con un supremo esfuerzo, David desvió su mirada de la orilla y, bajó repentino impulso, inició un acto que casi hizo desfallecer a Ruth.


  Era rasgo característico de David el que, una vez decidido a jugar una baza, arriesgaba a ella todo lo que poseía. Sin titubear un instante, acercó la boca al brazo herido y empezó a succionar el veneno:


  —¡Oh, no haga eso! —la súplica de Ruth rompió el angustioso silencio de la escena, pero él ni siquiera levantó los ojos.


  La señora Enderby era la médica-misionera… pero nada más. Sabía lo poco que era conocido acerca de estas flechas envenenadas. Era muy posible que el veneno fuera directamente absorbido por las mucosas de la boca de David. De suceder esto, pronto habría dos cuerpos convulsos y agonizantes en el fondo del bote. Pero ya era demasiado tarde para impedir la acción de David.


  —Tenga cuidado de no tragar nada —fue todo lo que la señora Enderby pudo recomendar.


  Entretanto, Ruth presenciaba la escena medio asombrada, medio desfallecida. Nunca la olvidaría. ¡David, inclinado sobre el desmedrado cuerpo de un miserable salvaje, besaba a la muerte con sus finos labios!


  El joven escupió al fin la sangre envenenada, sin dejar de hacer presa en el brazo de Voi, hasta que la señora Enderby pudo ajustar el torniquete. Después se puso a buscar su frasco de whisky.


  —Hay que hacer tragar algún estimulante a este muchacho —dijo bruscamente.


  Pero la ciencia de la señora Enderby prevaleció. El whisky no haría más que agudizar la acción del veneno.


  Mientras David encaminaba los botes hacia la orilla opuesta, la anciana se dedicó a agrandar la herida con un pequeño cuchillo, para permitirle sangrar libremente. Después buscó en la cesta de las provisiones un termo medio lleno de café.


  —No es muy fuerte —murmuró—, pero surtirá algún efecto mientras hacemos otro.


  Llenó una taza y la acercó a los labios de Voi, pero al principio pareció no poder tragar. Esto podía ser debido al veneno; posiblemente no era más que puro terror. Los músculos de su garganta tenían aún flexibilidad y energía.


  David se sorprendió a sí mismo hablando en el idioma de su niñez.


  —¿Qué hay, Voi? ¡No te has muerto todavía! ¡Reúne unas pocas fuerzas y echa un buen trago!


  El salvaje se reanimó y vació la taza. Los remeros bogaban ansiosos hacia la orilla. En el bote de atrás, Chang Chong estaba ya ocupado con sus avíos, abriendo el saco del café y preparando sus potes y cazuelas.
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  CAPÍTULO XI


  La lucha por la vida de Voi acababa solo de empezar.


  Estaba tendido sobre una manta, al lado del fuego, mientras la señora Enderby ensayaba todos sus recursos y obligaba también a David a tomar todas las precauciones antitóxicas posibles, no fuera que alguna pequeña molécula de veneno hubiera hecho presa en sus labios.


  El organismo de Voi había absorbido solamente una pequeña cantidad de jugo mortal, pero no se necesitaba mucho más para acabar con él. A la media hora, su corazón empezó a decaer, se debilitó su pulso y cayó en un estado comatoso. Cada vez era más difícil introducir estimulantes por su garganta paralizada.


  Al principio, todos los cuidados correspondieron casi exclusivamente a la señora Enderby y a David. De vez en cuando, el alma de Voi parecía querer volar de su cuerpo, y tenían que contenerla con sus manos. No se atrevían a dejarlo sumirse en el sueño. Desde él podría pasar insensiblemente a la muerte. Luchaban con la falta de estimulantes enérgicos para suministrar por vía intravenosa, pero la mayor dificultad era la indiferencia de Voi por recobrarse. Su primer terror había pasado. Después de todo, era Kismet el que así lo había dispuesto. El oriental teme al dolor como un chiquillo, pero mira a la muerte como un simple cambio, probablemente para mejorar; difícilmente para pasar a una vida peo? Todo lo que necesitaba Voi era que le dejasen solo.


  Pero sus cuidadores no le abandonaban un momento. Le friccionaban las muñecas y le frotaban las espaldas. Cuando trataba de adormecerse, le sacudían y masajeaban. Gritaban en sus oídos hasta hacerle creer que eran demonios que se disputaban su alma. Vino la noche. Las estrellas encendieron sus grandes luminarias. La marea vital de Voi pareció llegar a su reflujo. Sus débiles costillas se combaban ligeramente bajo la seca piel al respirar; era el único signo de vida.


  David estaba a punto de darse por vencido. Estaba cansado de luchar. Era inútil protestar contra los hechos consumados, tampoco la señora Enderby podría resistir mucho más.


  —Mejor sería que se fuese usted a acostar —le dijo David—. Yo le acompañaré hasta el fin.


  —Yo me quedaré también. Ya no puede tardar.


  Siguió un largo silencio. Voi seguía respirando débilmente sobre su manta. Ruth, con los ojos muy abiertos, paseaba la mirada de un rostro a otro. Al fin se atrevió a hablar, como abstraída.


  —¿Todavía están ustedes ahí? Eso no le hará ningún bien. ¿No encuentran ustedes otro remedio?


  —Se ha hecho todo lo que hemos podido —contestó la señora Enderby, fatigada.


  —¿Me dejan ustedes probar?


  David la miró, asombrado.


  —¿Qué piensa usted hacer?


  —Déjenme sola. Les parecería una tontería…


  La señora Enderby se levantó de junto a Voi, y rodeó con sus brazos a su amiga.


  —¿Cómo puede usted decir eso? ¿Me he burlado alguna vez de los impulsos de su corazón? Ponga manos a la obra con toda su alma.


  Ruth besó las pálidas mejillas de la anciana.


  —Entonces, váyase a descansar. Yo la llamaré si la necesito.


  La señora Enderby se retiró a su tienda. Ruth, al volverse, se encontró con la mirada interrogadora de David.


  —Me iré también, si usted lo desea —dijo él, humildemente—. Pero desearía que me permitiese quedar. La serviré para alcanzar lo que necesite, o algo así…


  Ella lanzó un profundo suspiro. Un rosado color se difundió por sus pálidas mejillas, y sus ojos brillaron como estrellas tropicales.


  —Quiero que se quede usted —murmuró.


  Se acurrucó junto a Voi y tomó su morena mano entre las suyas. Durante un minuto la acarició suavemente, mirándole fija a la cara. Luego le pasó una mano por la fría frente.


  —¡Voi! —le llamó dulcemente, y repitió el nombre una y otra vez a intervalos de varios segundos. Ni una vez elevó su voz. Era como si tratase meramente de despertarle de un sueño. Entretanto, su mano se movía como una paloma sobre su rostro.


  David la observaba en silencio. Salía un resplandor extraño de la raíz de sus cabellos. Sin embargo, él no veía nada sobrenatural que pudiera producirse. La muchacha no estaba excitada, sino sumida en cierta languidez. Sus gestos eran naturales y bondadosos.


  —Tienes que despertarte, Voi —murmuró en su idioma—. Tienes que vivir y luchar. Tú me oyes, ¿verdad que sí?


  Hizo una pausa, y le pareció a David que Voi lanzó un imperceptible suspiro.


  —No tienes que morir —prosiguió la joven, lentamente—. Hay mucho que hacer. Pronto vendrán los días de la cosecha, y la danza del arroz, y la luna llena. Tú no puedes faltar.


  El brazo de Voi hizo un movimiento espasmódico. David sintió que un escalofrío le recorría la médula. Pero el rostro de Ruth no cambió de expresión.


  —¿Te acuerdas de la muchacha, la hija de Beo? Tienes que bailar con ella la danza del amor en las próximas lluvias. Ella llorará mucho si tú no vuelves. Despiértate, Voi… despiértate… despiértate…


  Los ojos de Voi habían girado hacia atrás mostrando solamente lo blanco del glóbulo. Al mirarlos David, los párpados se levantaron algo más, dejando ver el brillo del iris. De los labios entreabiertos salió un débil quejido.


  —¡Despiértate, Voi! Estoy rezando por ti, pero tienes que ayudarme todo lo que puedas.


  Ruth indicó con un gesto a David que trajese café negro, del que hervía en el fuego. David sostuvo al herido por los hombros mientras ella acercaba la taza a sus labios. No podía sorber la bebida, y ella le vertió una poca en la boca, frotándole la garganta hasta que la tragó.


  Poco a poco, el herido fue ingiriendo el estimulante. Y sucedió una cosa sorprendente. Voi empezó a esforzarse por respirar. Espoleado por la voluntad de la joven, inició la lucha contra el negro reflujo que le arrastraba hacia el mar de la muerte.


  David ayudaba también con todas sus fuerzas. Su rostro estaba bañado en sudor; toda su voluntad se concertaba en el gigantesco empeño de sacar a Voi de su letargo. Las horas pasaron inadvertidas. Pero el mal iba cediendo. Las grises tintas de la muerte empezaron a borrarse del rostro de Voi. De repente, sus labios se abrieron para dejar escapar unas palabras:


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, con voz apenas perceptible—. ¡Estoy… vivo! Y, sin embargo, la flecha del kru rozó mi brazo. Yo vi la herida.


  Al decir esto, miraba espantado a su alrededor.


  —Tranquilízate, Voi —le dijo Ruth en su idioma—. Mañana te encontrarás ya bien.


  —¿Puedo dormir ahora, Celeste?


  —Sí. Ya no te molestaremos más.


  Ruth le arropó en la manta, y una hora después sus camaradas le llevaron a su tienda. Ruth y David quedaron solos, junto a la hoguera.


  David intentaba posar su planta en terreno más firme. El mundo que conocía parecía haberse alejado de él en las pasadas horas, dejándole dudas en el cerebro y vacilaciones en el corazón.


  —Arrancó usted a ese muchacho del borde de la tumba —dijo al fin.


  —Sí. Otra vez se encuentra de vuelta en la vida. No sé cómo lo conseguí —contestó ella, con un deje de cansancio.


  —Parte de lo sucedido pudo ser mera coincidencia. El efecto del veneno se había disipado, y el herido empezó a recobrarse. Pero, de todos modos, ha sido una especie de milagro. Usted influyó en su alma; se agarró a ella y la hizo volver al cuerpo. ¿Pero qué es el alma? Yo nunca creí que existiera tal cosa.


  —Pues existe. Yo le aseguro que existe. Pero usted es el que hizo la mayor parte. Yo me limité a animarle, a agarrarme a su vida, mientras que usted succionó el veneno con sus labios… —en la voz de Ruth había un temblor de emoción.


  —Sabía que no podía perjudicarme. No sabría explicar por qué —contestó David, y, volviendo a su antiguo escepticismo, añadió—: Fue una locura, lo comprendo. Podía haber tenido una grieta en los labios y estaría ahora perdido. Y todo por un remero moi. Fue un acto pueril, histérico…


  —¿Por qué trata usted siempre de desmerecer ante mí? Parece como si deseara que yo le aborreciese… lo que, en cierto modo, le obligaría a corresponderme con el mismo sentimiento. No tenga usted miedo. Si salva usted la vida en esta expedición, y regresa, no nos volveremos a ver.


  —Dios sabe que deseo que usted piense lo mejor de mí, Ruth. Pero no puedo permitir que me conceda un crédito que no merezco… y que después venga el desengaño.


  —¡Sus labios en la copa del veneno! —prosiguió ella, estremeciéndose—. ¿Y qué habría sido de mí… de nosotras, si usted hubiese muerto?


  —Habrían quedado abandonadas y sin protección en estas soledades. ¡Histeria pura, le digo a usted! Y ahora váyase a acostar, Ruth. Nos estamos metiendo por mal camino.


  —Yo, quizá; pero usted, no. Usted nunca pierde su presencia de ánimo —la joven lanzó una mirada de cansancio hacia su tienda, y después la posó en el negro muro del bosque que se levantaba más allá—. La flecha iba dirigida a usted —continuó—. La distancia era larga y el hombre falló la puntería. Pero la próxima vez… tomará sus precauciones y tirará sobre seguro.


  —¡Ruth, no piense usted en eso!


  —Supongo que los kru mois han sospechado ya quién es usted. Saben a lo que ha venido, y su pretexto no los engaña. Probablemente, Joe Sing estará al frente de ellos. Veo su mano en todas partes. ¿Y cómo puedo yo… cómo puede nadie… protegerle a usted? Ahora mismo quizá haya alguien en esas espesuras apuntando una flecha envenenada…


  —No es probable —dijo David, fríamente—. Nadie se atrevería a cruzar la selva durante la noche sin una antorcha. Y, además, ese alguien estaría al otro lado del río.


  La tranquilidad de su tono abandonó de pronto sus palabras, y estas se convirtieron en sonidos vacuos que dejaron en el silencio su angustiosa estela. Ruth levantó los ojos y vio su mirada fija en la cortina del ramaje, más allá de las tiendas. Su rostro seguía impasible, pero su mano se deslizaba lentamente hacia la pistolera. La cortina se partió. Las vendes ramas se inclinaron silenciosamente a derecha e izquierda. Ella había visto alguna vez aquella misma magia negra; grandes hojas que protestaban al simple soplo de la brisa replegándose silenciosas como borujos de seda, y rígidas y enmarañadas trepadoras desenredándose y apartándose como serpientes que deshacen su nudo. Recordó al tigre acechando su presa y estuvo a punto de gritar.


  Pero este cazador nocturno no tenía la piel listada. Ni era un salvaje de pisada blanda y cautelosa, nacido y criado en la selva. Era un hombre alto y nervudo, vestido a la europea, el que mostró su figura a la luz de las antorchas.


  —Buenas noches, amigos —dijo con toda tranquilidad.


  Ruth apenas pudo contener un grito de terror al reconocer a Luis DuBois. David detuvo el movimiento de su mano, pero ella adivinó que sus músculos fuertes y flexibles estaban prestos a saltar como resortes de acero.


  —Hola, DuBois —contestó David, también con perfecta calma—. Ha hecho usted una cosa un poco peligrosa.


  —¿Por presentarme sin previo aviso? Si usted hubiera hecho algún movimiento para disparar, hubiera gritado, dándome a conocer—. DuBois siguió aproximándose—. Vi su hoguera entre los árboles, y tenía buenas razones para presentarme sin que nadie se apercibiese.


  —Y lo ha conseguido usted. No podíamos sospechar que hubiese un hombre blanco en cincuenta millas a la redonda.


  —Tenía dos buenas razones, en efecto —prosiguió DuBois—. Una era cogerles a ustedes por sorpresa, para ver si su campamento estaba bien guardado. Siento decir que no lo está. Deben ustedes poner más hogueras y mejor vigilancia. Reciban este consejo de un prefecto de policía que conoce bien este país.


  David sonrió afablemente.


  —¿Y cuál es la otra razón?


  —Hay bastantes mois rebeldes por estos alrededores. Creí posible sorprender algunos de ellos acechando no lejos del campamento.


  Ruth hizo ademán de hablar, pero David la contuvo con la mirada. Era mejor no sentir el asunto de la flecha con DuBois. Probablemente habría preparado la agresión él mismo. Quizá habría sublevado a los kru mois o alquilado algún renegado salvaje de otra tribu. Ahora se presentaba con una intención no menos tenebrosa, y lo mejor era permanecer alerta y no decir nada.


  Así, pues, David sonrió optimista y exclamó animoso:


  —¡No creo que haya mucho peligro aquí!


  —Amigo mío, está usted muy equivocado. Los días en que un hombre blanco podía intimidar a cien indígenas, han pasado. Ellos conocen su viaje. Las noticias circulan por estas selvas con la velocidad del rayo. Se aproximan ustedes a las fronteras del país prohibido, y el ataque puede surgir en cualquier momento.


  —¿Qué hay tras ese Tabú contra los visitantes? —preguntó David, inocentemente.


  —Cometieron un asesinato por cierto olivo y todavía temen que les ocasionen molestias. La superstición explica fácilmente el resto. Yo solo sé que es un mal asunto, me propongo proteger a ustedes cuanto pueda.


  David decidió tener un rasgo de audacia.


  —¿Y ha venido usted hasta aquí solo para protegerme?


  —Exclusivamente para eso, no. Inspecciono esta región con frecuencia, e hice que mi excursión coincidiese con la de usted. Los mois se han levantado en armas, Steel. Sospechan que usted trae otra misión, que no es precisamente la de cazar tigres…


  —La que traigo… la conoce usted bien, propongo encontrar la tumba de mi padre.


  —Debería usted haber dicho eso desde un principio, y yo le hubiera proporcionado una fuerte escolla de policía. Pero los no lo creen así. Piensan que viene, usted a castigarlos. ¿Habrán descubierto quién es usted? —DuBois mostraba una ansiedad que parecía sincera.


  —No sé cómo pueden haberlo averiguado. Para mis hombres me llamo Davison.


  —Ellos tienen medios de averiguar las cosas… por medios sorprendentes. Probablemente han sospechado ya su identidad. Tan pronto como estén seguros, yo no daría diez céntimos por su vida.


  David contempló fijamente los extraños ruinosos ojos del prefecto.


  —¿Qué me aconseja que haga?


  —Vuélvase enseguida. Se debe usted a sí mismo, a sus compañeras, a sus hombres y al Gobierno francés, que tendría que vengar su muerte.


  David arrojó nueva leña al fuego. El juego marchaba bien y había que forzar los embates.


  —Lo siento, pero en eso no hay que pensar siquiera.


  Los blancos dientes de DuBois relampaguearon al resplandor de la hoguera.


  —¿Rehúsa usted?


  —Definitivamente.


  —¿No ve que es un suicidio?


  —No lo veo. Los krus, después de todo, son mois. Podrán amenazar mucho, pero tendrán buen cuidado de no empezar la lucha. Si llegan a molestarnos, me inclinaré a sospechar que alguien se oculta detrás de ellos.


  DuBois era también un jugador. Llamaba a esto “farolear”, y recogió el envite sin mover un músculo.


  —¿A quién se refiere usted? Como prefecto de policía me interesa la sospecha.


  —Gracias, pero no necesitamos ayuda de la policía. Arregláremos solos el asunto.


  —¿Se atreve a pensar que vencerá a los kru mois, y a ese otro enemigo también?


  —Sí, y a toda su banda de asesinos.


  DuBois sonrió ingenuamente. David pensó para sí que tenía un contrincante digno de tal nombre.


  —Si está usted decidido a seguir adelante, con gran peligro para todos, tendré que protegerle lo mejor que pueda —dijo DuBois, al fin—. Mañana me uniré a su partida con mis hombres.


  —Gracias, pero un hombre llamado Joe Sing me hizo igual ofrecimiento… allá en el poblado de los djun. Arreglaremos este asunto por nosotros mismos.


  Durante medio minuto, DuBois quedó silencioso, inmóvil, como un tigre en acecho. David esperó tranquilamente. El corazón de Ruth batía contra su pecho como el palillo de un tambor moi.


  —Veo que es inútil discutir sobre este punto —murmuró DuBois, al fin.


  —En absoluto —contestó David.


  —Entonces, solo me resta decirle a usted que le pesará. Las flechas envenenadas de los kru actúan rápidamente, pero a usted le parecerá que lo hacen con lentitud. Yo sé lo aseguro. Buenas noches.


  Antes de que David pudiera contestar, había desaparecido tras la negra pantalla de la selva, tan silenciosamente como vino.


  A través de la espesura, David vio el lejano destello de una antorcha, que fue debilitándose hasta desaparecer.


  —Encantadora visita, ¿verdad? —preguntó, volviéndose a Ruth.


  —¡Oh, no bromee usted con eso…!


  —Tranquilícese, Ruth. Todo han sido bravatas. He visto a muchos hombres emplear el mismo sistema. Conoce la existencia del jade y lo quiere para él, pero nuestra venida padece que dificulta algo sus planes.


  —Pero la flecha de hoy justifica lo que dijo…


  —Si los kru mois dispararon esa flecha, cosa posible, ello solo demostrará que fanfarronean también. Quieren que nos volvamos. Temen a los blancos, y por eso esparcen esos rumores para aparecer valientes y sanguinarios. En este mundo, los verdaderos valientes no hablan tanto de su valentía.


  —Usted intenta tranquilizarme.


  —No… Hay en este asunto algo que no comprendemos… Por supuesto, que si usted opina que nos volvamos, así se hará. Pero sé que usted no deseará eso.


  —No. Quiero continuar hasta el fin —dijo Ruth con firmeza, a pesar del temor enroscado a su corazón como una pequeña culebra.


  —No sé de lo que serán capaces los mois pero no les creo tan peligrosos como dicen, quizá a causa de que recuerdo los morenos hombrecitos kru de mi propia infancia. Sin embargo, han demostrado que son traidores, y debemos estar prevenidos. Lo que más me preocupa ahora es la facilidad con que ese tigre de dos patas ha podido deslizarse hasta nosotros.


  —Y puede usted estar seguro de que no venía solo. Sus hombres le esperaban detrás de los árboles, observando. Y mañana serán quizá los mois, con sus flechas envenenadas, los que vengan… Y acecharán la ocasión… Y usted se encontrará al descubierto, a la luz de la hoguera, y después…
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  Las palabras de la joven terminaron con un lamento, que conmovió a David hasta lo más profundo de su ser. La tierra pareció ceder bajo sus pies y los cielos hundirse sobre su cabeza, y corriendo hacia la sollozante joven, la atrajo dulcemente hacia sí.


  —¿Piensa usted volver a América? —preguntó ella, pensativa.


  —Sí, y usted piensa quedarse aquí. Por muy intenso que fuese nuestro amor, usted no cambiará de propósito.


  Ella se estrujó las manos y después las dejó caer en desmayo. Por un momento contempló el campamento moi. Al rojo resplandor de la hoguera se veían las siluetas de Voi y del compañero que dormía junto a él.


  —No, no puedo abandonar esto —convino al fin—. Prometí renunciar a todo para consagrarme a mi misión, y lo cumpliré. Aquí permaneceré hasta el fin.


  Parecían no tener más que decirse. Escucharon un momento el crepitar del fuego, y se dirigieron hacia la tienda. Se detuvo ella a la entrada y le tendió ambas manos.


  —Seamos siempre amigos, David —le dijo. Y sus labios dibujaron una triste sonrisa.


  Él le tomó las manos y se las besó.


  —Quisiera que fuéramos libres para amarnos —murmuró.


  —Buenas noches.


  


  CAPÍTULO XII


  Ruth despertó a la señora Enderby, y la puso al corriente de la milagrosa salvación de Voi.


  —¿Qué significará esto, Alice? —terminó diciendo—. ¿Dispararon los hombres de DuBois la flecha, y culpamos equivocadamente a los kru mois?


  —Nunca he oído que los mois ataquen a las mujeres blancas, ni que tiendan emboscadas. Más bien creo que fue DuBois.


  —Si es así, lucha a la desesperada. Lo del vado se quiso hacer aparecer como un accidente, pero lo de la flecha fue un intento de asesinato descarado. Antes de arriesgarse a semejante cosa, ¿por qué no dice a los kru mois quién es David y les deja a ellos el cuidado de rechazarnos?


  —Quizá ya lo ha hecho. Quizá esa flecha de hoy significa el comienzo de las hostilidades. Sin embargo, nada ha dicho a nuestros mois para asustarlos y crearnos dificultades. Todo esto es muy extraño.


  —Y tenebroso y siniestro —añadió Ruth estremeciéndose.


  La señora Enderby rodeó con sus brazos el cuello de la muchacha.


  —¿Y por eso latía tan aceleradamente su corazón hace unos minutos?


  Ruth no sabía mentir, y era demasiado tarde para comenzar el aprendizaje.


  —No —murmuró al fin.


  —Ya me lo figuré. Parecía cantar una canción que yo he oído en otros tiempos. Ruth, ¿voy a perder a mi pequeña compañera?


  —No. Nunca. Le dije a usted que me comprometía para siempre y lo cumpliré.


  —Y yo le respondí que cancelaría su promesa en cuanto usted lo deseara. Hablemos claro, Ruth. Sintió usted la llamada de la vocación aquí en el Oriente, y se dedicó a ella con todo el entusiasmo de su alma joven. Si ahora siente usted una llamada más fuerte y más clara, quiero que responda a ella también.


  —¿Cree usted que el ser madre y esposa es tan importante como la obra que realizamos aquí?


  —Mucho más importante para los que se sienten llamados. Es su propia antorcha la que usted tiene que encender y llevar por la vida.


  —Pero mi llamada no ha llegado —dijo Ruth con acento sombrío—. Nunca llegará. David no me ama. Tengo que olvidarle, y olvidar su sonrisa, y sus ojos, y su voz. Aunque me amase… y nunca me amará… nada podría haber entre nosotros. No me necesita.


  —Si la ama a usted, la necesitará aún más que estos salvajes.


  —Él, no. Lo tiene todo ya: dinero, posición, ideales. Se casará con alguna de su propia esfera; y yo permaneceré donde se me necesita, donde mi vida tiene algún significado. No hablemos más de esto, amiga mía.


  La señora Enderby conocía a esta joven, toda sinceridad e idealismo, y no quiso insistir más. La besó en la mejilla y se dispuso a dormir. Ruth había dicho la verdad. Era uno de esos seres nacidos para el sacrificio y debía consumarlo hasta el fin. Sí; su llamada para una misión más grande y más elevada no había llegado todavía.


  El salvaje herido demostró tener la naturaleza de una criatura. Por la mañana se reunió con sus compañeros alrededor del cuenco de arroz, mientras ellos le contemplaban asombrados como a un segundo Lázaro. Un día más, y estaría en condiciones de ocupar su puesto en el banco de los remeros.


  Sin embargo, pasaron muchos días sin que hundiese su remo en el agua. Por la tarde, el viaje terminó de un modo repentino. Al doblar un recodo del río, se presentó la selva inexplorada, inclinando amenazadora sus ramajes sobre los mismos botes. Al siguiente, los arrozales jóvenes ondulaban en oleadas verdes a cielo abierto. Unos búfalos domesticados les miraron con sus turbios ojos. Dos grandes edificios, que no semejaban ya nidos de monos salvajes, sino casas henchidas de sentido humano, se asentaban firmes sobre pilares de barro. Era el poblado de los ky dah mois, en la frontera de los kru.


  Los ky dahs eran hermanos de raza y activos aliados de los kru. Sin su ayuda —búfalos, carretas y provisiones— los expedicionarios no podían continuar su viaje. La desventaja era muy grande, aun para Asia. Tres blancos de voluntad resuelta y corazón animoso era muy difícil que vencieran a los totems4 y tabús de un centenar de salvajes.


  David acampó en la orilla del río para la comida del mediodía. Los indígenas abandonaron sus campos y se retiraron a sus cabañas. David imaginó sus cuchicheos bajo los bardales, y sus ojos asombrados, que espiaban todos sus movimientos a través de las rendijas.


  —¿Quién de vosotros quiere llevar un regalo al jefe de los ky dah mois? —preguntó a sus hombres—. ¿Irás tú, Beo?


  El hombrecito quedó indeciso.


  —Los ky dah y los djun no son hermanos —dijo tembloroso—. Me cortarán el cuello y me arrojarán a los perros.


  —Perro contra perro, entonces —interrumpió la profunda voz de Voi desde la manta donde descansaba—. Dame el regalo, señor. Yo lo llevaré, mientras Beo se esconde en su perrera.


  —No —exclamó Beo, irguiéndose—. Solo un jefe debe tratar con jefes. Yo llevaré el regalo.


  —Aquí tienes la baratija —dijo David, y, después, echando mano de las tajantes palabras vernáculas que van rectas y seguras al corazón, añadió—: No te harán nada. Ve solo y sin miedo, y demuéstrales que somos sus amos.


  —Pero si alguno, por ganarse las alabanzas de su jefe, me dispara su arco en el corazón, ¿le daréis el pago que merece?


  —Tres por uno, Beo —prometió David solemne.


  El jefe indígena mostró sus dientes en rápida sonrisa. Aquellas palabras eran como música para sus oídos, y el relámpago de los grises ojos de David produjo en él un extraño éxtasis que ningún blanco podría comprender.


  Desarmado, con una libra de tabaco en la mano, Beo cruzó los arrozales. Pero en cuanto su figura desapareció, la confianza de David empezó a decaer.


  —Quiera Dios que no hayamos cometido una equivocación —dijo a Ruth.


  —Todo resultará bien. Es algo peligroso, claro está; pero si hubiera usted ido, falta de su influencia, toda la partida habría estado en peligro.


  Sin embargo, Ruth se mostró preocupada y nerviosa cuando vio a Beo trepar por la escalera y desaparecer en la casa comunal… y lanzó un profundo suspiro de alivio cuando le vio salir diez minutos después, y aproximarse corriendo a ellos con la cabeza muy alta.


  —El jefe de los ky dah me recibió con mal gesto —informó—. Dice que no convino tregua alguna con el hombre blanco, y que no debe admitir su regalo.


  —¿Qué diantres dices? No veo que me lo devuelvas.


  —Paciencia, señor. Yo le dije que eras un gran jefe, que matas tigres con un fusil no mayor que tu mano, y que, si te enfadas, desgarrarías su casa desde el techo a las vigas. Pero siguió poniendo mal gesto.


  —Muy bien. ¿Y después?


  —Pensé mucho… y descubrí lo que tenía que hacer. Le dije que el regalo no solo era buen tabaco de las provisiones del hombre blanco, sino que llevaba además un gran hechizo de paz y buena suerte, que produciría su efecto al fumarle.


  —¿Le dijiste que yo había puesto en él ese hechizo?


  —Tú, no, señor. Dije que la Celeste.


  David se dirigió a Ruth sonriendo.


  —¡Usted y la señora Enderby continúan dominando! ¡Fue gran acierto el que vinieran conmigo!


  —Ellos han oído hablar mucho de nuestras Celestes —prosiguió Beo orgulloso —así es que el jefe alargó la mano y ya no puso mal gesto. Creo que pronto nos enviará su respuesta.


  Acababa apenas de pronunciar estas palabras cuando una fila de cazadores ky dahs emergieron de la casa comunal. Uno tras otro descendieron por la tosca escalera —vistos desde lejos parecían una bandada de monos negros— y cruzaron corriendo los arrozales.


  —Son diez —contó David.


  —Y todos llevan arcos —añadió Ruth—. Pero no hay peligro alguno.


  —Quisiera tener sus nervios… El hombrecillo que va delante debe ser el jefe… Lleva no sé qué en la mano.


  —Un regalo para usted. Finja que queda usted muy agradecido e impresionado, sea lo que esa. Ya sabe que son como chiquillos.


  Los salvajes se detuvieron en la linde del campamento, titubearon, celebraron un breve conciliábulo y después se dirigieron hacia David con toda la ceremonia de que eran capaces.


  ¡Ingenuos hombrecitos! Le llegaban solamente al hombro, pero hacían todos los esfuerzos posibles para mirarle a los ojos. Todo temor de traición pareció borrarse de sus imaginaciones.


  El jefe avanzó un paso y presentó un tosco cacharro de barro. “Regalo por regalo”, dijo. Su dialecto de tribu era casi idéntico al de los kru y djun mois, y David lo comprendió perfectamente.


  David quitó la tapadera y olió el contenido.


  —Licor de arroz —dijo por lo bajo a Ruth— suficiente para tumbarnos a todos bajo la mesa —y después, dirigiéndose al jefe—: Me haces un gran honor. Que el sambur huya de tus sembrados, y que el elefante salvaje respete tus casas.


  —Hablas como uno de nosotros —dijo el hombrecillo inclinándose. Burr Chang, deseo tu grasienta comida, tus fuertes bebidas y tus bonitos cánticos. ¿Quieres probar mi licor?


  David acercó el cacharro a sus labios, bebió un trago, se puso rojo y al fin, consiguió sonreír.


  —Burr Chang, esta es la bebida de los dioses —exclamó—. De dioses que estén forrados de hierro por dentro —añadió en inglés.


  El jefe hizo un gesto como invitándole a seguir bebiendo pero David fingió no verlo.


  Cuando logró dejar el cacharro a un lado, Ruth y la señora Enderby se hicieron cargo de los visitantes.


  David las observaba complacido. Sus dos amigas sabían bien como se tiende un puente sobre el profundo abismo que separa Oriente de Occidente, los blancos de los amarillos, los paganos de los cristianos, la Edad de Bronce de la edad de Acero. Al principio hablaron de las cosechas, de las bestias salvajes, y de otros mil lugares comunes de la vida local. Nada de gesticulaciones ni gazmoñerías, sino naturalidad y calma, como si estuvieran haciendo los honores a sus propios amigos en la misión. Y no tardaron en charlar todos por los codos, riendo ruidosamente ante alguna chacota o proverbio indígena.


  Pero cuando Ruth abordó el objeto que les llevaba allí, la jovial sonrisa del jefe se borró como por ensalmo.


  —Celeste, si quieres permanecer en el poblado, todos seremos tus servidores —contestó con cómica dignidad—. Cazaremos a R’Mon5 con el hombre blanco, os traeremos regalos, pero no nos atrevemos a guiar.


  —Nosotros nos encargamos de parlamentar con ellos. Si nos reciben con hostilidad, sabremos protegeros.


  —¿Pero quien nos protegerá contra la ira del dios de los kru?


  —Lamba no es un dios, sino solamente una piedra verde. ¿Puede un pedrusco traer la morriña a vuestros búfalos o la peste a vuestro poblado?


  Pero Burr Chang no estaba para tales bromas.


  —Lamba es un gran dios —contestó—. ¿Cómo, si no, los krus se han hecho tan fuertes, tan valientes y tan sabios? Y aunque nosotros no le temiéramos —el jefecillo hizo una gran reverencia, no fuera que el espíritu del dios verde estuviese escuchándole en la espesura— temeríamos a sus adoradores. Ellos son muchos; nosotros somos pocos. Debemos a su bondad el que no nos hayan despojado de nuestros sembrados. Y sus flechas matan aun a Mim, el gran elefante de los bosques.


  Antes de que Ruth pudiera contestar, Voi se levantó de su manta con un gruñido de desprecio.


  —¿Conoces esta herida? —preguntó.


  Burr Chang la examinó detenidamente.


  —Puede ser el rasguño de una flecha.


  —De una flecha kru —corrigió Voi.


  —¿Y… vives?


  —¿Comen arroz los fantasmas? Fui salvado por estos blancos. Solo los cerdos salvajes de los bosques, o los niños nacidos en las últimas lluvias, no han oído hablar de su poder mágico. ¿Qué es ante ellos el tabú de los krus?


  El jefecillo carraspeó y quedó indeciso. Palpó la carne de Voi, y después tocó reverentemente la herida misma con la yema de su dedo. Finalmente quedó inmóvil, pensativo. No había duda de que aquello era algo inaudito y maravilloso. El sudor empezó a bañar su oscura frente, pero Ruth conocía algo mejor que tratar de enjugársela. Casi podía oír el trabajo de su cerebro triturando ideas como la piedra de un molino. De pronto, su rostro brilló como iluminado por un gran pensamiento, y, dando a uno de sus hombres una orden en voz baja, salió este corriendo hacia la casa comunal.


  —¿Qué sucede? —preguntó David a Ruth.


  —No puedo imaginármelo. Pero no se preocupe.


  Los salvajes esperaron en completo silencio. Al poco rato, el mensajero volvía con otro moi, un joven de unos dieciséis años. Por cierta razón desconocida caminaba con la mano aplicada a la mandíbula.


  Pero lo que pareció una nueva forma de hacer zalemas resultó ser algo tan poco romántico como un dolor de muelas. El jovenzuelo tenía la mejilla enormemente inflamada, lo que daba a su rostro un aspecto grotesco. David se sintió compadecido.


  —Mi hijo, Nai Lua —explicó el jefe—. Tiene metido un demonio en sus dientes. ¿Podrás tú, Celeste, arrojarlo fuera?


  —A ver cómo nos las arreglamos —musitó Ruth al oído de David—. Si tuviéramos aceite de especias…


  —El aceite de especias no podría nada contra ese demonio —contestó David—. Pero tenemos que echarlo de alguna manera o perderemos todo nuestro prestigio.


  —Es un absceso tremendo —informó la señora Enderby, tras detenido examen—. Sería muy fácil arrancarle el diente, y como el nervio está muy presionado, el dolor desaparecería como por milagro. Pero eso se sale de mis facultades…


  La señora Enderby no terminó la frase, pero miró fijamente a David. Este hizo un gesto de desagrado.


  —Supongo que no querrá usted encomendarme a mi esa misión —dijo.


  —¿Vamos a ser derrotados por un dolor de muelas?


  —No en mis días. ¡Pero espere un momento! —repentinamente inspirado, David se aproximó al fogón donde manipulaba Chang Chong—. Tú que entiendes de todo —le dijo— ¿has sacado alguna vez un diente?


  El hijo del Celeste Imperio dio su contestación acostumbrada.


  —Mi primo, en Cantón, ha sacado muchos.


  —Le traeremos con nosotros la próxima vez. Pero tú que tienes un poco de cada cosa en ese saco, mira a ver si encuentras una herramienta a propósito, y yo ejecutaré la operación.


  Chang Chong reflexionó un momento, mientras contaba por los dedos.


  —¿Servirían unos alicates?


  —Eso es justamente lo que necesito. Tráemelos.


  David se subió la manga e hizo que el muchacho se arrodillase a sus pies. Mientras los salvajes le miraban asombrados, David cogió con los alicates la muela inmediata al colmillo. Era su primer ensayo como odontólogo, pero poseía una gran cualidad para el ejercicio de la profesión; unos puños de hierro. Aplicando la mano libre contra la frente del paciente, dio un tirón lento y poderoso.


  Como el diente no se rompió, ni los fórceps resbalaron, el resultado no podía ser más que uno; Nai Lua aulló como un perro… pero el diente salió en la punta de los alicates.


  David soltó la carcajada al ver la cara que puso el paciente. El dolor dio paso al asombro, y después a una cómica alegría. Los espectadores apretaron el corro, y el viejo jefe examinó ansiosamente la boca de, su hijo.


  —¿Salió el demonio del dolor?


  —¡Como la llama de la lámpara! ¡Grande es el poder mágico del jefe blanco!


  —¡Nunca hubo un jefe como este! Si él y las Celestes son nuestros amigos, no tenemos por qué temer el dios de los kru—. Y volviéndose gravemente hacia David añadió—: Regalo por regalo, y mano que ayuda por mano que ayuda. Tendrás cuatro búfalos, jóvenes y fuertes, dos carretas, y unos sacos de arroz para el viaje.


  Dos horas después, David y sus amigos caminaban encaramados en una carreta moi tambaleante y chirriadora, por la larga senda que conducía al poblado de los kru.


  —¡Hasta hoy no he comprendido lo mucho que usted y la señora Enderby han conseguido aquí! —decía David a Ruth—. ¡Qué confianza inspiran ustedes a estos hombrecitos! Pude leerlo en sus rostros. No me extraña que le cueste tanto trabajo renunciar a todo esto y regresar a la patria.


  —¿Entonces, no quiere usted ya que abandone el país?


  —No digo tanto. Todos los mois son traidores. No es esta buena tierra para los blancos.


  —Alguno tenía que venir a ella.


  —Calor, enfermedades, sufrimientos, peligros… todo por unos cuantos paganos cuyo corazón no podrá usted cambiar. Créame que no vale la pena. Yo ya estoy deseando verme en una de nuestras casas de campo, o en alguna pequeña ciudad, y solo llevo aquí dos semanas.


  Caminaron largo tiempo en silencio. El crepúsculo, en el fondo del bosque, traía a Ruth el recuerdo de sus pasados sueños de amor. David nunca se quedaría en aquellas tierras de encanto y misterio, y ella nunca podría dejarlas…


  —Hablemos de otra cosa —dijo al fin—. ¿Quién puede impedir que la banda de DuBois se oculte en estos bosques para cazarnos con sus rifles?


  —El utilizar rifles sería demasiado distinguido, y tampoco creo que sus ratas de muelle sepan manejar el arco. ¿Pero quién podría impedir a los kru mois el hacer lo mismo? Usted confía mucho en ellos, pero recuerde que son fugitivos de la justicia y fanáticos supersticiosos.


  Ruth miró intranquila hacia la densa espesura que se extendía a ambos lados de la senda.


  —Al menos, en el río tenían que dispararnos desde larga distancia —observó—. Aquí pueden hacerlo a veinte metros. ¡Qué peligro estamos corriendo!


  —Esperemos que se estarán tranquilos en su poblado, hablando mucho, pero sin hacer nada, a la manera de los mois, hasta que lleguemos y tomemos posiciones. Después yo creo que conseguiré asustarlos para que me entreguen el ídolo robado y el asesino Dau Ran.


  Durante tres días no se vio rastro alguno de kru mois. Aunque David envió con frecuencia exploradores, no encontraron huella alguna de planta humana en el polvo de la senda, ni humo de campamentos en todo el horizonte. Sin embargo, no podía apartar de sí la angustiosa sensación de estar vigilado. Sombrías figuras parecían acechar detrás de los árboles, y ojos amenazadores atisbar entre las malezas.


  Al cuarto día, las pesadas carretas abandonaron las colinas para desembocar en el lecho seco de un río. Sentados tranquilamente sobre las rocas se veían tres salvajes, completamente desnudos, salvo un paño alrededor de las caderas, cada uno con su arco en la mano.


  Parecían tener el vago relieve de las sombras. David no les vio hasta que los búfalos levantaron instintivamente la cabeza. Solo entonces se dio cuenta de que tenía ante sí a tres kru mois.


  Parecían animados de los sentimientos más pacíficos. Se levantaron lentamente y se inclinaron con toda gravedad. David se sintió sobrecogido. Su empresa le pareció de pronto más difícil y peligrosa. Había un no sé qué de imponente en aquellos rostros varoniles y en aquellas espaldas anchas y fuertes.


  —Yo soy Asa, jefe de los krus —dijo uno de ellos—. ¿Quién es el que penetra sin ser invitado en nuestros terrenos de caza?


  —Me llamo Davison.


  —No te pregunto cómo te llamas, sino quién eres —replicó el jefe con imponente dignidad.


  —Ya lo he dicho. Y tengo permiso del gobierno francés para la caza mayor en este país.


  —Los franceses no son dueños de estos bosques. Son nuestros. Los hemos cerrado a todos los blancos… porque nos ofendieron hace algún tiempo. Y tal es también la voluntad de nuestro dios. No conocemos a ningún hombre llamado Davison. Os invitamos a volver atrás.


  —Seguiré adelante. Si tratáis de detenerme, así como a estas misioneras del poblado djun, tendréis de qué arrepentiros.


  —Las Celestes están seguras. Los krus nunca hicieron la guerra a las mujeres. Pero tú, te lo advertimos por última vez, vuélvete ahora, mientras la senda esté abierta —el viejo salvaje hablaba pausadamente, conteniendo su cólera—. Vuélvete mientras los ojos puedan ver y los pies caminar. Márchate como un hombre, o volarás después como espíritu en las nieblas de la mañana.


  El salvaje hizo una nueva reverencia; luego penetraron los tres en la espesura y se desvanecieron como sombras.


  —Valiente y cortés —murmuró David. Y dirigiéndose a sus asombrados seguidores ordenó—: ¡Adelante!


  David y sus amigas reanudaron su descuidada charla. No era conveniente mostrar preocupación. Sus hombres no comprendían el inglés, pero podían adivinar mucho por el tono de las palabras, únicamente cuando se encontraron solos en la tienda, a la puesta del sol, se atrevieron a abordar la situación que se mostraba tan amenazadora.


  —No me preocupan tanto sus palabras como el tono en que las dijeron —empezó diciendo David—. Estos hombres no son perros salvajes a los que se pueda espantar con un par de rifles. ¡Son hombres fuertes!


  —Son los mois mejor conformados y de mayor estatura que he visto —convino la señora Enderby —y ello no afecta solamente a esta excursión, sino que pone en peligro todo lo que Ruth y yo teníamos proyectado.


  —En otras palabras, que Lamba debe ser un buen dios, después de todo.


  —Lo cierto es que debemos esperar muchos contratiempos. ¿Reconoció usted a alguno de esos hombres?


  —No. Yo tenía diez años cuando salí del colegio de Saigón.


  —Espero que ellos no le reconocerían a usted. No parece muy probable. Iría usted a cumplir los quince años cuando le vieron por última vez. De todos modos, ¿qué haremos ahora?


  Siguió un largo silencio. Evitaban mirarse unos a otros.


  —Sería desesperante tener que volver atrás ahora —murmuró David al fin—. Pero si olvidásemos nuestros sueños e hiciésemos caso del sentido común, eso es precisamente lo que deberíamos hacer. La situación es la más angustiosa que hemos atravesado durante toda la expedición.


  La conversación fue interrumpida por la silenciosa entrada de Lu Han.


  —Una muchacha moi espera en la linde del campamento, y quiere hablar con Baba —dijo con contenida emoción—. Dice que vayas enseguida… que no quiere que la vean aquí… y que te trae un gran aviso.


  —Tenga cuidado —advirtió Ruth, desconfiada—. Puede ser una celada.


  —¿Es una kru moi? —preguntó David.


  —No lo sé. No me habló a mí, sino a nuestro centinela. El hombre dice que sus vestidos son comprados, y no hechos.


  —Entonces debe ser nuestro ángel bueno, otra vez —exclamó Ruth—. ¡Recuerde la muchacha que advirtió a nuestros mois la trampa que se nos preparaba en el Trang!


  Inmediatamente, David penetró con Lu Han en la penumbra del bosque. Llevaba la mano apoyada en la pistola, pero no mostraba temor alguno. No dudaba de la profecía de Ruth. A través de toda esta extraña y peligrosa aventura se veía la mano de un poder amigo desconocido; y esta visita era una nueva muestra de su existencia.


  La muchacha que les esperaba en las sombras no tenía el aspecto selvático de sus hermanas de raza. Llevaba vestidos annamitas, pero su estatura, su piel oscura y el peinado de sus cabellos indicaban que era una moi del interior.


  —Dile a tu criado que se aleje —rogó en lengua kru —y pronto… porque necesito marcharme enseguida.


  —Retírate, Lu Han, pero vigílala —ordenó David, hablando en francés para que la muchacha moi no pudiera comprenderle.


  —No tenga temor alguno —interrumpió la joven—. Yo soy la única que tengo algo que temer.


  —Est-ce-que vous parlez français? —le preguntó David sorprendido.


  —Mais, certainement —contestó ella indiferente, y volviendo al idioma moi añadió:


  —¿Sabes quién soy?


  —No.


  —Mejor es así. No preguntes mi nombre y olvida este encuentro. Basta con que yo sepa el tuyo. Tú eres David Steel, hijo de Padre Steel.


  David contuvo el tumultuoso palpitar de su corazón.


  —Ni digo que sí, ni digo que no. ¿Qué deseas?


  —Yo soy… yo era… una kru moi. Te he visto mucho en la misión cuando los dos éramos unos chiquillos. Hoy algunos de mi gente te han salido al encuentro en el arroyo Tarai…


  —¿Cómo lo sabes?


  —Oí sus huellas en el barro. Sé también que te prohibieron avanzar.


  David afirmó con un gesto, pues estaba decidido a confiar por completo en su misteriosa visitante.


  —No les hagas caso. Sigue, como tenías pensado. Yo te prometo que no te harán daño alguno.


  —¿Entonces, tú estás en contacto con ellos?


  —Yo soy una proscrita de la tribu. Si no fuera por eso, podría acercarme a ellos y allanar tu camino. Pero así y todo, sigue adelante. Créeme que no tienes nada que temer.


  La joven hizo un movimiento como para alejarse.


  —¡Espera! —exclamó David—. ¿Cómo puedo yo saber que no me tiendes una celada?


  —Si dudas, vuelve atrás… y pierde el premio —contestó ella haciendo nuevo ademán de marcharse.


  —¿Quién eres? —insistió David—. Quiero creerte, pero tengo muchos enemigos. ¿A qué obedece tu conducta? Eres una mujer y hay muchos hombres jóvenes en mi campo. ¿Haces esto por amor?


  —Por amor, no. ¡Por odio!


  Las palabras salieron de su boca como la lava de un cráter. Mientras él la contemplaba en silencio, la joven se perdió en las sombras.


  


  CAPÍTULO XIII


  La pequeña caravana siguió avanzando. A la noche siguiente acampó en un claro, cuyas altas hierbas habían sido recientemente quemadas, dejando un espacio abierto y despejado en el centro de la selva. Aquella noche, la luna nueva haría su centinela. Sin embargo, se encendieron grandes hogueras en las cuatro esquinas del campamento. Los mois permanecerían vigilantes, en turnos de dos, con orden de dar la señal de alarma al menor crujido sospechoso de la hierba.


  David se acostó con la pistola bajo la almohada, y dos rifles apoyados contra el catre. A pesar de ello, se sentía intranquilo. Quizá se debía a que desde entonces en adelante caminaría a ciegas. Beo sabía vagamente que el poblado principal de los krus se levantaba a dos o tres días de jornada hacia el Norte. Era el único dato que tenían para orientarse.


  Hacia la media noche, David cayó en profunda pesadilla. Un tigre se había deslizado en su tienda, y estaba agazapado, pronto a saltar, junto a su lecho… Pero aquel tigre era blanco, no amarillo; y parecía sostenerse sobre dos patas… Como todos los tigres, era astuto. David estaba a su merced, pero él continuaba mirándole con ojos voraces… Después, con la fantástica incoherencia de los sueños, el tigre se puso en pie y empezó a atarle las manos. Obraba en silencio, con habilidad increíble. Sus afelpadas zarpas parecían alargarse y adelgazar de un modo horrible y repelente… Terminada su obra, el tigre huyó, cauteloso…


  David luchó por despertar. Cuando, al fin, se libró de tan espantoso desvarío, vio solamente un rayo de luna que se filtraba por la puerta de la tienda. Todo yacía en mortal silencio. Movió sus manos para asegurarse de que las tenía libres, palpó bajo la almohada el tranquilizador cañón de su pistola, y se convenció de que todo había sido un sueño, nada más que un sueño.


  Pero, de pronto, sus ojos se clavaron en la cortina que cubría la entrada de la tienda. Oscilaban aún como si alguien acabase de pasar. Con la imaginación ocupada todavía por el recuerdo del tigre, saltó del lecho para agarrar uno de sus rifles, pero las rodillas se le doblaron.


  Era verdad, en cierto modo, que le habían atado las manos mientras dormía. ¡Los dos fusiles habían desaparecido!


  La emoción pasó rápidamente. La flexibilidad y el vigor volvieron a sus helados músculos. Empuñando la pistola, se lanzó de un salto fuera de la tienda, preparado para una lucha decisiva, un combate en las sombras, lleno de gritos y detonaciones… Pero solo vio el reguero de plata de la luna sobre la hierba, el resplandor de las hogueras y, más allá, la negrura infernal de la selva.


  Rodeando la tienda le pareció percibir una sombra que se hundió, de un salto, en la noche. El campo parecía desierto y abandonado. Los confiados centinelas dormían uno al lado del otro, junto a la hoguera… Pero su sueño era demasiado profundo. Sus cuerpos yacían en actitudes extrañas.


  David esperaba encontrar dos cadáveres. No otra cosa prometía el mortal silencio de la noche. Pero ambos estaban atados y amordazados, indicio feliz de que aun vivían. Uno estaba sin conocimiento a causa de una herida que presentaba en la cabeza. El otro había sido golpeado de un modo parecido, pero había recobrado el conocimiento.


  David les libró rápidamente de sus ligaduras.


  —¿Qué ha sucedido, Ulak? ¡Habla pronto!


  —Señor, no lo sé. Pras y yo nos quedamos solos, hará unas cinco fumaradas, e hicimos nuestra ronda juntos. Cuando pasábamos por el torrente seco —el indígena señaló hacia una franja de malezas bajas que cortaba el claro—, cayó una estrella y me dio en la cabeza. Vi una luz azul y después me dormí.


  —Alguien había oculto allí y te golpeó por detrás. ¿Cuándo te despertaste?


  —Muy pronto, pero no podía moverme ni hablar. Todo lo que vi fue unos cuantos hombres que se llevaban unos búfalos.


  David comprendió ahora por qué el campamento le había parecido tan silencioso. El ataque no había sido para matar, sino para inutilizar. No lanzó ni una exclamación ante este golpe terrible, pero su rostro palideció intensamente.


  —¿Cuánto hace que sucedió eso? —preguntó, aparentando calma.


  —Cuatro fumaradas, señor.


  —¡Dos horas!


  Evidentemente, sus enemigos no se arriesgaron a robarle sus rifles hasta que los búfalos estuvieron bien lejos en la selva. Y ahora él y su gente quedaban desamparados en tan desolados parajes, sin medios de transporte y con una sola arma de fuego.


  Despertó a sus compañeras y les reveló la situación. Era tenebrosa; pero en medio de aquellas tinieblas brillaba una nueva estrella. En cierto modo, aquel desastre les unía a todos más estrechamente. Él siempre había sido un lobo solitario, pero ahora dos almas amigas estaban a su lado. Por primera vez en su vida sentía la intensa emoción de unos corazones unidos para la victoria o la derrota.


  Ruth y la señora Enderby palidecieron al escucharle, pero sus ojos le miraron tranquilos y llenos de fe.


  —¿Por qué supone usted que fueron ellos los que robaron nuestros búfalos? —preguntó Ruth—. Si hubieran querido dejarnos inermes, les hubiera sido más sencillo matarlos con flechas envenenadas.


  —Cualquiera diría que tenían necesidad de esas bestias.


  —Si DuBois interviene en todo esto, el hecho demuestra que él también tropieza con dificultades. Pero quizá haya sido obra de los kru mois. El robo de búfalos ha sido siempre costumbre en ellos. ¿Y cómo volver atrás ahora?


  David se pasó la mano por los cabellos y quedó pensativo.


  —Tan pronto como amanezca trataremos de seguir las huellas de los búfalos —dijo al fin—. Lo haremos cautelosamente. Así localizaremos el campo enemigo y, al mismo tiempo, les suministraremos una dosis de su propia medicina. ¿Qué otra cosa podemos hacer?


  —¿Conservaremos aquí nuestro campamento?


  —No podemos abandonarlo todo, como comprenderá.


  Los blancos no pueden viajar sin bagaje por las regiones tropicales. No se trata ya de comodidades, sino de la defensa de su vida misma, Tienen que llevar protección contra los insectos, contra las serpientes venenosas, contra la fiebre y contra todos los enemigos invisibles y mortíferos que pululan por el infierno verde.


  —Enviaremos un mensajero a los mois ky dahs —prosiguió David—. No tengo gran confianza en que nos presten más búfalos al ver que nuestro poder mágico ha fracasado, pero bien pudiera ser. Entretanto, nos proveeremos de carne a la manera de los mois, con trampas y flechas.


  No hizo hincapié en esto último, y sus oyentes se abstuvieron de comentarlo, pero todos comprendieron que de ello dependía la victoria o la derrota. No había carne en el campamento. Tenían arroz abundante y gran cantidad de vegetales secos, para alimento de los mois; pero, con tales vituallas, a los blancos les esperaba un rápido agotamiento. Era sencillamente efecto del sol. La química del cuerpo cambia bajo él radicalmente; los tejidos se resienten como atacados de enfermedad extenuadora, y solo comiendo carne todos los días y casi en todas las comidas, pueden los blancos conservarse fuertes.


  —¿Desertarán los mois? —preguntó David tras una larga pausa.


  —No —contestó Ruth con firme seguridad—. Todavía tiene usted la pistola que mató a Klieu. Además, no son de los que abandonan a sus amigos.


  Al amanecer, David envió dos de sus mejores exploradores a seguir las huellas de los búfalos robados, pero estas se perdían en el lecho seco de un arroyo, a una milla del campamento. No quedaba otra cosa que hacer que registrar las hondonadas una tras otra.


  Algunos cazadores penetraron en el bosque para montar trampas y cazar con flechas, pero los astados habitantes de la selva no quisieron ponerse a su alcance, y hasta los pavos y demás aves silvestres se burlaron de tan primitivas armas.


  Se puso el sol en un mar de nubes incendiadas. El crepúsculo empezó a tender sus sombras insidiosas. Una tras otra fueron abriendo las estrellas su ojo luminoso en el cielo grisáceo. Luego, en negro tropel, los corceles de la noche invadieron el campamento y, aunque los tres amigos seguían charlando y riendo, sintieron de nuevo la amenaza clavada en sus corazones.


  La selva parecía más audaz durante la noche. Comprendía ahora por qué los mois la temían tanto. El oír su murmullo amenazador y no ver un rifle al alcance de su mano, les convertía en niños, como cuando el mundo estaba en su infancia. Un leopardo ronroneó, emitiendo un sonido como el de una sierra desgarrando una tabla, y al volverse rápidamente vieron su forma alargada y magra desaparecer en la espesura. Otra vez, el trompeteo de un elefante salvaje tremoló como la nota de un cuerpo de caza en el silencio de la noche, y, después, un rugido escalofriante despertó en ellos dormidos terrores.


  —R’Mon —suspiró David. No se dio cuenta de que usaba la palabra kru, el idioma de su infancia, para designar a la fiera listada de la muerte.


  —Está muy cerca —observó la señora Enderby.


  —La fiera olfatea su presa, pero no se atreverá a venir.


  Las dos mujeres opinaron lo mismo, y se apretaron aún más, junto al anillo rojo de la hoguera.


  Al fin se retiraron a su tienda. David extendió su colchón y colocó su mosquitero bajo las estrellas para poder vigilar mejor. Se despertó a intervalos durante toda la noche, palpando la pistola para cerciorarse de que la tenía a su alcance.


  A la mañana siguiente, él y Ruth pudieron leer un emocionante episodio de la selva en el barro del sendero. Un enorme tigre se había deslizado hasta unos cien metros de las hogueras, agazapándose allí, fustigando la maleza con el rabo, durante varios minutos. La fiera parecía haber adivinado que el campamento se encontraba indefenso. ¿Por qué había huido al fin? ¿Aterró su corazón el crepitar del fuego, roja defensa de las tribus? David creía otra cosa. Cruzando la senda, solo unos cuantos metros más allá, se veían las enormes huellas de un corpulento elefante. El animal se había detenido, avanzando una pata delantera como tratando de apartar la tufarada de un olor odioso. Sin duda tendió después su trompa disponiéndose a atacar.


  —Y fue entonces cuando el señor Tigre recordó que tenía una cita al otro lado del valle —dijo David con acento burlón—. Celebro el haber decidido no matar elefantes en esta gran caza que he emprendido.


  —Es extraño que un elefante salvaje se haya aproximado al campamento por su propia voluntad —contestó Ruth pensativa.


  Las pesquisas de aquel día fueron también infructuosas. No se encontró rastro de DuBois ni de los krus, y los fatigados cazadores regresaron al campamento sin un rabo que echar en el pote. Aquella noche, David soñó con carne roja, y sintió un fuerte dolor en los huesos.


  El día siguiente fue el tercero de dieta carnal, y ya David notó claramente una disminución de sus fuerzas vitales. Ya no se movía con su facilidad felina. El calor, húmedo e implacable, roía sus tejidos de hierro; y los miasmas emponzoñados de la selva aguardaban su turno…


  Un día más… y las únicas buenas noticias fueron la falta de ellas. No se había cazado ninguna pieza… apenas si habían visto animales. Al día siguiente, los exploradores extenderían su campo de acción, pero sus gestos y gruñidos dijeron claramente que consideraban aquello como un derroche de fuerzas.


  —La verdad es que DuBois se ha apoderado de nuestros búfalos y ha desaparecido —dijo David a la hora de la cena—. Se apoderara también del jade, y lo más que podemos esperar nosotros es lograr salvar la vida…


  —No se preocupe por eso. Todo puede vencerse —dijo Ruth, tratando de animarle—. Podemos cargarnos los bártulos a la espalda y caminar una milla o dos al día. Para la época de las lluvias ya podemos estar en el río.


  —No estamos equipados para las lluvias. No me gustaría encontrarlas en las ciénagas del Trang. Quizá sería mejor levantar el campo mañana y emprender el largo viaje hacia la misión, aprovechando todos los minutos.


  Hubo una larga pausa.


  —Sí, eso sería lo más cuerdo —dijo Ruth, al fin—. ¿Pero no estamos todos un poco locos?


  Los ojos de David mostraban un brillo febril.


  —Así es. De lo contrario no estaríamos aquí.


  —Pues si ha sido una locura, yo doy gracias a Dios por habérmela dejado cometer…


  David estuvo a punto de saltar, olvidado de la mirada severa y tranquila de la señora Enderby, para estrechar a la joven entre sus brazos; pero tuvo la sensación de que tal deseo era una nueva manifestación de las extrañas ideas que habían atormentado su cabeza durante todo el día, y se contuvo, agarrándose al borde de la mesa para permanecer tranquilo.


  —¿Entonces, quiere usted que nos quedemos aquí uno o dos días más? —preguntó.


  —¿Por qué no? Los únicos que corremos verdadero peligro somos nosotros. Nuestros hombres lo resistirán todo perfectamente. Son inmunes a la fiebre. Y nunca tendremos otra aventura como esta…


  —¿Qué opina usted, señora Enderby?


  —Esperemos dos días más para ver lo que sucede. DuBois debe tropezar también con dificultades… y nosotros no estamos vencidos todavía.


  —Es usted el jugador de más sangre fría que he conocido—. David se daba cuenta de que hablaría en voz ¡muy alta, como queriendo apagar el zumbido de sus oídos, y que las palabras salían de su boca casi contra su voluntad—. He conocido jugadores —continuó, sin saber exactamente lo que decía— que de expusieron todo a una vuelta de ruleta… pero ustedes van a la cabeza de la lista. Lo malo es que el cero y el doble cero están siempre contra ustedes y que, al final, acabarán por perder.


  —No comprendo lo que quiere usted decir —interrumpió Ruth, desconcertada.


  Con visible esfuerzo, David procuró ordenar sus atropellados pensamientos.


  —Hablaba figuradamente… Así, pues, esperaremos dos días más para ver si la bola marca un rojo, o se detiene en un negro…


  Hablaba solamente desde un ángulo de su cerebro. El resto era como el cielo de la Indochina en la estación de las lluvias; nubes tormentosas que parecen querer cazarse unas a otras, con jirones de azul claro entre ellas. Sentía en los oídos un zumbido producido por su pulso, o por el redoble distante de los tambores de guerra mois; no lo podía discernir… Tenía el paladar como de cuero seco y la lengua se le pegaba a él. Los rostros de sus amigas parecían alejarse a infinita distancia para volver otra vez agigantados.


  —Voy a acostarme —dijo con voz débil—, pero me levantaré de vez en cuando para vigilar. Buenas noches.


  Muy erguido, como un borracho que tratase de seguir una línea trazada con yeso, se dirigió a su tienda. La señora Enderby, que no había sabido interpretar el fuego de sus atezadas mejillas, observó sus vacilantes pasos con el ceño fruncido. De pronto se puso en pie:


  —¡Debo de haber estado ciega! —exclamó—. ¿Cómo no me enteré antes? Ruth, tenemos trabajo para esta noche…


  A Ruth se le reveló también de pronto la verdad. Hasta entonces había estado demasiado cerca de ella para poder conocerla. Probablemente sería un ataque de fiebre, violento pero pasajero, ocasionado por la disminución de su vitalidad. Pero existía también una alternativa, en la que no quería pensar. Por aquellos bosques verdes y sonrientes pululaban media docena de infecciones tropicales, todas muy mal conocidas y desesperadamente mortíferas.


  Se dirigió presurosa hacia la tienda y encontró a David jadeando sobre su catre, con los pómulos hundidos y dos ascuas bajo las cejas. La señora Enderby se hizo cargo de él inmediatamente. Mientras Ruth corría a buscar café, le administró, como primer remedio, una enorme dosis de quinina, le arropó en dos mantas para provocar el sudor y le hizo beber un vaso de whisky.


  Entretanto Ruth calentaba el café en un rescoldo de la hoguera. Sentía unas ganas infinitas de llorar. Lu Han se le aproximó silencioso.


  —¿Está enfermo Baba? —preguntó.


  —Sí —respondió ella, pálida como la ceniza—. Pero le curaremos, Lu Han.


  —Necesita carne. Siempre les sucede eso a los blancos no acostumbrados a los trópicos.


  —¿Pero cómo conseguirla? No tenemos rifles…


  —Me cortaría mi brazo derecho si le sirviera. La Celeste lo sabe. Pero a falta de eso utilizaré mi cabeza, ya vieja, pero todavía de algún valor —se quedó silencioso, con la mirada en la lejanía, inalterables los profundos surcos de su apergaminada piel—. ¿Dónde está la pistola de Baba? —preguntó al fin—. Tiene buena puntería y gran poder.


  —Pero no tiene alcance para los ciervos ni para los cerdos salvajes.


  —A la luz del día, no. Pero Baba ha olvidado las artimañas de los viejos coloniales. Dame la pistola y la linterna de Baba.


  —¿Y si sucede algo mientras estás fuera? Nos encontraremos indefensos.


  —¿De qué sirve una pistola para una lluvia de flechas? Mejor es nada. Además, el peligro está lejos, y la fiebre está aquí.


  Ruth corrió a la tienda de David, sacó la pistola de debajo de la almohada y la linterna de su mochila, y las entregó con una bendición al viejo explorador annamita. Recordaba ahora haber oído hablar de la caza nocturna. El truco consistía en avanzar lentamente por las ciénagas, llevando la luz delante hasta atraer la atención de dos pequeños globos luminosos que fosforecían en la oscuridad. Generalmente estos globos eran los ojos de un sambur o de un ciervo aullador, que pastaba en algún claro del bosque.


  Con frecuencia los cazadores podían aproximarse a algunos pasos de las bestias deslumbradas y disparar sobre ellas. Había solo un inconveniente; en la oscuridad los ojos de los tigres se asemejan mucho a los del inofensivo sambur, que tienen casi la misma separación y brillan con idéntica fosforescencia azulada.


  Solo y preocupado, el viejo indígena penetró bajo la bóveda encantada de la selva.


  Entretanto la señora Enderby había acabado de medicar a David y salía sonriente de la tienda.


  —Lo encuentro muy bien —dijo a la acongojada joven—. Se trata de un poco de fiebre como la que todos hemos padecido docenas de veces. ¿Le importaría quedarse con él un rato? Pregunta por usted.


  ¿Importarle? El más cálido y adorable de los rubores se asomó a sus mejillas, y en sus ojos brilló la llama de la pasión.


  —¿Pero no sería mejor dejarle dormir?


  —Está ahora amodorrado, pero pronto querrá hablar. Ya sabe usted el efecto que veinte gramos de quinina producen en un recién llegado a los trópicos. Además, necesitará un poco de mimo.
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  Ruth penetró de puntillas en la tienda y se sentó junto al camastro de David. Estaba dormido, amodorrado, respirando fatigosamente, y no pudo darse cuenta de la presencia de la joven. A lo sumo sintió entre sueños que su mano acariciaba la suya, y que a veces pasaba ligera como una sombra sobre su rostro calenturiento. En una ocasión la joven se inclinó sobre él, titubeó un momento y después se echó hacia atrás.


  Una hora más tarde se oyó el eco de un estampido allá en la selva. David se agitó, lanzó un gemido y abrió los ojos.


  —¿Qué ha sido? —preguntó.


  —Nada, tranquilícese —contestó ella, conteniendo los latidos de su corazón ante la dulce esperanza de una provisión de carne para el enfermo.


  —Pareció un disparo. Debo levantarme.


  —Todo marcha bien. Se sentirá usted mejor por la mañana.


  David sonrió desmayadamente, y a la luz de la vela sus pupilas brillaron como dos perlas negras.


  —¿Es usted Ruth?


  —Sí.


  —Tengo algo que decirle… No lo puedo callar por más tiempo… Es la quinina la que desata mi lengua. Nunca, nunca se lo diría a usted si me viese en mi estado normal.


  —¿Qué tiene que decirme? Comprendo que será solo efecto de la quinina…


  —La he mentido a usted muchas veces. La mayor parte para hacerle pensar bien de mí; pero una de mis mentiras ha sido más negra que el rey de espadas; negra como los números de la ruleta cuando se juega a los rojos. Fue la noche en que DuBois vino al campamento…


  —Recuerdo.


  —Le dije que no la amaba… que tenía el suficiente sentido para no quererla. Pero era mentira.


  Impulsada por un poder superior a su voluntad, Ruth se inclinó y le miró a los ojos. Sus manos entrelazadas proyectaron monstruosas sombras sobre las paredes de la tienda.


  —¿Entonces… me ama usted?


  —Desde el primer momento que la vi. Y la amaré hasta el último suspiro. ¿Cómo evitarlo? ¡No tengo fuerzas para tanto! ¡Y pensar que la he buscado por el mundo entero, en mis sueños de vagabundo, y la he encontrado demasiado tarde!


  —¿Por qué demasiado tarde? ¿Y si yo le amase también?


  —Sería su desgracia. Yo no puedo quedarme aquí, y usted no quiere abandonar estos lugares. No siento vocación de misionero; sería solamente un farsante y usted no consentiría eso. Además, no soy digno de usted. Sufriría una horrible decepción si me conociese. Guarde su amor para un hombre que lo merezca.


  La droga ejercía entonces todo su efecto, y David no vio los ojos de Ruth llenarse de lágrimas.


  —Su amor no puede sor ni muy fuerte ni muy verdadero, puesto que no desea el mío a cambio —dijo, con honda melancolía.


  Él se incorporó, apoyándose en un brazo, y empezó a descubrir el secreto de su corazón.


  —¿Recuerda usted cuando estuvimos echados uno junto al otro, acechando al tigre? Ya entonces la deseaba con toda mi alma. Hubiera querido jugarme hasta la vida para conseguirla. ¿Recuerda usted cuando se despidió de mí en la Misión? Nunca tuve que luchar tanto para reprimir el deseo de estrecharla entre mis brazos. Desde entonces no la pude olvidar, ni despierto ni dormido, y, la sangre se agolpa en mi cabeza cada vez que me sonríe; se estremece todo mi cuerpo al más ligero contacto con su mano; me duelen los brazos de sujetármelos para no aprisionarla entre ellos… y no soltarla más.


  Mientras hablaba con una elocuencia y un entusiasmo que nunca había demostrado en estado normal, sus ojos iban hundiéndose en las órbitas, brillando como granates.


  —Aquella noche —prosiguió—, junto a la hoguera, mis nervios ya no pudieron resistir. Me sentí avergonzado, pero solo fingí mi pesar. Durante un momento comprendí el sentido de la vida. ¡Podía alzarme sobre mis plantas y apagar de un soplo las estrellas como candelas de cumpleaños! Desde entonces he pasado muchas horas despierto en este catre, recordando sus besos… volviendo a gustarlos… sintiendo en mi cuerpo la presión de sus brazos y el latido de su pecho junto al ¡mío. Soñaba que la tenía así toda una noche, y me despertaba buscándola con mis brazos… para ver al fin que toda había sido un sueño. Y, sin embargo, usted dice… o finge creer… que yo no quiero su cariño.


  La roja llama de su rostro pareció pasar al de ella.


  —Lo quiere, pero no tiene valor para tomarlo —dijo ella, con amargura—. ¿Qué sucedería si yo prometiera renunciar a todo y marchar con usted? ¿Lo aceptaría entonces?


  —Con la ayuda de Dios… no —hablaba reposadamente, pero con honda tristeza—. Ruth, hay una ley que respetaré siempre. Casi todas las demás las he conculcado, pero debo respetar esta, o caerá sobre mí la maldición. Es lo único que me queda de la herencia de mi padre; el resto lo he dilapidado.


  —Supongo que se refiere usted a un ideal.


  ¿Por qué hemos de ser esclavos de los ideales? —había en su voz un dejo de rabia contenida.


  —No merece ser llamado ideal. Se reirá usted de él, con esa sonrisa tan natural en su boca, pero por él tengo que luchar. Muchas veces, ahora mismo, me siento tentado a renunciar a esta lucha, pero Dios sabe que siempre fui fiel a este ideal y que continuaré siéndolo. Soy capaz de ponerlo todo a una carta, pero nunca hago trampas. Los que juegan conmigo lo hacen por su propia voluntad, conociendo sus desventajas, pero mi juego es honrado.


  —¿Por qué habla usted de sus asuntos en tales términos?


  David, al parecer, no la oyó.


  —Si consigo su amor y la llevo a la patria conmigo, habré hecho trampa —prosiguió—. No sería un juego honrado. Lo habría usted apostado todo contra algo que no vale la pena, y yo le habría robado los ideales de toda su vida, su sueños y su obra.


  Recordando su fiebre, ella le hizo reclinar suavemente en la almohada.


  —Sin embargo, usted no cree en la utilidad de mi obra aquí.


  —No, pero cree usted en ella, y eso basta—. La droga había abierto las puertas de su pensamiento y aflojado su lengua, pero Ruth comprendía que estaba hablando desde lo más íntimo de su corazón—. Usted nació para servir una causa elevada —prosiguió el enfermo—. Es su vida, su dicha y su destino. El que intente apartarla de ella con engaños, será más miserable que el jugador fullero que roba el dinero a un niño con una ruleta falsa. Yo no comprendía esto cuando traté de persuadirla de que regresase a la patria. Es mejor perder una buena causa que dejar de luchar por ella, son sus mismas palabras, y yo añado que es mejor seguir una estrella imaginaria, que perderse en las tinieblas.


  Siguió un largo silencio. Los ojos de Ruth estaban empañados por las lágrimas. Le acarició suavemente la frente.


  —¿Entonces, nos hemos encontrado demasiado tarde? —preguntó, al fin, conmovida.


  —Demasiado tarde. Si yo hubiese logrado su amor hace cuatro años, estaría salvado. Me habría quedado aquí, a su lado, poniendo alma y vida en su obra, y le entregara un cariño digno de ser correspondido y una vida digna de vivirse. Pero ahora todas mis ilusiones están muertas. El mal se ha adueñado de mi corazón y no brilla ninguna estrella ante mis ojos…; solo la estrella de mi amor por usted. Pero no puedo hacerle traición —su voz iba recobrando energía—. Si no pude engañar a mis contrarios en el juego, hombres que observaban desconfiados esperando sorprender mi trampa, ¿cómo engañarla a usted, la criatura más dulce y bondadosa del mundo? —levantó su mano, y sus ojos febriles ardieron—. ¡No! ¡Las normas… de la casa… no se quebrantarán tampoco esta vez!


  


  CAPÍTULO XIV


  Ruth oyó la voz de Lu Han fuera de la tienda, y después el choque de unos cacharros en el fogón de la cocina. Asomándose al exterior, le vio colgar de una estaca un gran cuarto de venado. La falta de carne había terminado, y Chang Chong se movía afanoso para condimentar el primer pedazo.


  Por la mañana David se encontró, no solo mejor, sino casi restablecido. La fiebre de la selva tiene la particularidad de desaparecer tan rápidamente como se presenta, sin dejar rastro alguno. Y no fue este solo el feliz acontecimiento del día. A las doce, uno de los exploradores —que no podía ser otro que Voi, la vista más aguda y el nido más fino de la partida— informó del descubrimiento definitivo del campamento de DuBois. Había un ruido extraño en el silencio solemne de la selva. Podía ser un elefante salvaje, armando uno de sus mil alborotos no catalogados, pero Voi opinó que se trataba del hacha de un hombre blanco ocupado en cortar leña. Un reconocimiento más detenido le hizo descubrir una columna de humo, y después las estacadas de un gran campamento.


  —Tenían ocho búfalos, entre ellos los cuatro nuestros —dijo—. Conté diez hombres, y uno era Joe Sing, y otro, que daba las órdenes, DuBois.


  —¿Los demás también son blancos? —preguntó David, con ansiedad, pues todo dependía de estos detalles.


  —Algunos lo parecían, pero la mayoría tienen amarillas las uñas —Voi escupió despreciativamente—. Vi también dos de los nuestros, pero estaban de espaldas y no pude averiguar a qué tribu pertenecen. Todas las tiendas están próximas al bosque. Un poco de arrastrarse sobre el vientre, un brazo que se introduce bajo la tela de una tienda, mientras ellos roncan, y mi amo volverá a tener sus rifles, y dos más como regalo.


  David miró a Voi fijamente a los ojos.


  —Sería esa una acción digna de un hombre. ¿Quién quiere ir conmigo, exponiendo la vida, para rescatar no solo los rifles, sino los búfalos también, si la ocasión se presenta?


  Voi bajó la mirada, pero no la fijó en el suelo, sino en el rosado rasguño que surcaba su brazo.


  —Yo no tengo ninguna vida que arriesgar —contestó—. Renuncié a ella antes de la nueva luna, y ahora es tuya para conservarla o perderla. Ademáis, yo soy el único que conoce el camino. No necesitas, pues, buscar a nadie. Yo te acompañaré.


  —Iremos tú y yo, entonces. Partiremos de aquí a la hora en que el buey rojo sale a pastar.


  Era una aventura audaz y desesperada. Los ojos de David brillaban en emocionada anticipación, y Ruth se sintió sobrecogida de temores. Pero sabía que aquello era para todos la única esperanza de salvarse. Le observó resignada, mientras él examinaba su pistola y se echaba al bolsillo la linterna.


  —¿Qué haremos si no vuelve? —le preguntó en voz baja.


  —Concédame veinticuatro horas. Si para entonces no he vuelto, regresen al poblado de los ky dahs mois. Desháganse del equipaje que no puedan llevar a cuestas nuestros hombres y aventúrense en la selva. Una vez entre los ky dahs, estarán salvados. Envíen mensajeros al puesto más próximo donde haya blancos. Pero… volveré, Ruth. Reconoceremos cuidadosamente el terreno, y esperaremos la ocasión propicia. No se preocupe usted.


  David llamó a Beo, y puso a las dos mujeres bajo su protección. Como no disponían de armas de fuego, era preciso que él y sus hombres se mantuviesen constantemente con los arcos en la mano. Si surgía la agresión, debían rodear a las Celestes hasta que cayese el último de los defensores.


  El hombrecito se inclinó gravemente.


  —Así se hará —prometió.


  La señora Enderby dijo adiós a David y abandonó la tienda. Los dos jóvenes quedaron solos.


  Él le tomó la mano y, después, con repentino impulso, atraído por su triste sonrisa, la estrechó entre sus brazos. Por segunda vez sus labios se juntaron en un beso largo y dulce, de amor joven.


  Seguido de Voi como de su sombra, a través de la espesura, David se detuvo a doscientos pasos del campamento de DuBois. Atisbando por entre el ramaje, localizó todas las tiendas, las hogueras y la corraliza de los búfalos. Después retrocedió, ocultándose, en espera de que reinase el silencio. A los suaves y grises velos del crepúsculo, sucedió el azulado resplandor de la luna. El mundo animado de la selva se desperezó para sus correrías nocturnas. A veces se percibían pasos cautelosos entre la maleza. Una sombra alargada y flexible holló las hojas caídas, se detuvo, olfateó y se alejó en silencio. Voi dormía como un perro cansado.


  David le despertó, haciéndole seña de que había llegado la hora de aproximarse al campamento. Pero la ocasión era prematura. Por su apresuramiento corrieron un riesgo innecesario. Acababan de ocupar su puesto de observación, cuando uno de los hombres de DuBois se levantó abandonando la hoguera y se dirigió directamente hacia ellos.


  No había manera de huir. David no era un tigre para poder desvanecerse entre la hojarasca como el humo. Se aplastó contra la tierra y empuñó la pistola.


  El hombre se detuvo a diez pasos de distancia, receloso. Al parecer buscaba solamente leña para el fuego, pues, tras de titubear un momento, se agachó, recogió unas cuantas ramas secas y se retiró con su carga.


  Ligeramente, intranquilo aún, David le vio arrojar sus leños al fuego y sentarse en cuclillas a algunos pasos. Solo entonces David se, atrevió a pronunciar algunas palabras al oído de la inmóvil figura que tenía a su lado.


  —El sitio no es muy cómodo, pero ahora estamos bien.


  —Yo no estoy tan tranquilo, amo —contestó Voi, con voz como un suspiro.


  —El hombre empieza a dormitar. No te preocupes.


  El cuidador de la hoguera se levantó, al fin, se desperezó y se dirigió hacia su tienda. Sus compañeros se levantaron también uno a uno, y desaparecieron igualmente. La aventura se presentaba bien. La guardia de DuBois dormía confiada: no había centinelas ni ardían antorchas en todo el campo. El mismo DuBois se había retirado; David reconoció su alta figura y su andar cauteloso cuando cruzó ante la hoguera y penetró en su tienda.


  A las diez no quedaba un ser humano a la vista, salvo un moi que dormía junto al fuego. A las once el campamento quedó sumido en un silencio de cementerio. En el campo el sueño llega rápidamente, y el primero es el más profundo. No había que esperar más. David hizo una seña a su camarada, y empuñando su pistola se arrastró a la luz de la luna.


  Se encaminó directamente hacia la tienda de DuBois. Allí estaba seguro de encontrar un arsenal de rifles. La pared de la tienda más próxima a él no llegaba a tocar la tierra, dejando por debajo una abertura invitadora. Mientras se arrastraba, sintió que los dedos de Voi le tocaban en la pierna.


  Aplastándose contra el terreno, esperó a que el salvaje llegase a su lado.


  —Ten cuidado, amo —musitó Voi, en voz imperceptible, como el zumbido de un mosquito—. Olfateo algo malo en el aire.


  —¿Qué quieres decir?


  —No lo sé… Pero noto algo extraño. Va siendo demasiado fácil todo esto.


  —Aprensiones tuyas… Sigamos adelante.


  No se movía ni una sombra. ¿Quién podía estar observándoles sino la luna y las pálidas estrellas? Ya la pared de la tienda estaba a su alcance. Alargó la mano, cautelosa como una cobra, y levantó un poco la lona sin rozarla siquiera con las uñas.


  Seguían teniendo suerte. El camastro, situado enfrente, estaba cubierto con el mosquitero. A través de él se adivinaba la figura de un hombre, con el rostro vuelto hacia el otro lado. Dos rifles se apoyaban contra un pequeño baúl, fuera del alcance de su mano.


  Esperó un momento para calmar las palpitaciones de su corazón. Hizo una seña a Voi para que se quedase donde estaba, y se arrastró hasta el interior de la tienda. Todo marchaba bien. Alargando el brazo izquierdo, se apoderó de uno de los rifles y, conteniendo hasta la respiración, retrocedió para entregárselo a Voi.


  Pero no llegó a terminar este movimiento. En el angustioso silencio oyó, más bien con el corazón que con los oídos, un ruido seco al otro lado de la abertura. En el mismo instante Voi lanzó un grito, y David vio cómo su brazo extendido se engaritaba y cómo chocaba su cabeza contra el suelo. David lanzó en todas direcciones la llama azulada de su pistola, pero enseguida comprendió que aquello no podía salvarle.


  Había caído en una trampa. Las ferradas botas de tres hombres asomaban ahora por la abertura, y la lona se abría ya en jirones desgarrada por los cañones de sus fusiles. Al mismo tiempo otras sombras cruzaban la tienda, mientras dos nuevos enemigos aparecían en la entrada. Todos iban armados… todos le encañonaban. Levantando la cabeza. David dejó caer su pistola al suelo.


  Siguió un silencio angustioso e interminable. Al fin, el mosquitero se levantó y DuBois se sentó en el lecho, frotándose los abotargados ojos.


  —Buenas noches amigo mío —exclamó alegremente—. ¡Los americanos elegís horas muy inoportunas para vuestras visitas!


  En medio de su nerviosidad, David supo aprovechar la ocasión.


  —No hago otra cosa que devolverle la que usted me hizo… casi a la misma hora.


  —Perfectamente. Haremos todo lo posible por obsequiarle. ¡Joe Sing, demuestra tu hospitalidad! Has sido marinero y sabrás hacer buenos nudos. Pon algunas correas alrededor de los tobillos y muñecas de nuestro amigo, para que comprenda que agradecemos su visita y que deseamos retenerle entre nosotros.


  El policía hablaba en correcto francés. Mientras sus órdenes eran obedecidas, empezó a calzarse las botas entre uno y otro bostezo. Era lo único que le faltaba para estar completamente vestido; prueba evidente de que David había caído en una trampa cuidadosamente preparada de antemano.


  —Cometió usted una imprudencia al esconderse tan cerca del campamento, dando lugar a que uno de mis hombres le descubriera cuando recogía leña —prosiguió DuBois —y ahora ¿quién va a hacerle los honores? Yo estoy muy ocupado… Quizá un asuntillo de amor, no muy lejos de aquí…


  Joe Sing abandonó su tarea y se volvió hacia su jefe con una odiosa sonrisa en su rostro tallado de marfil.


  —Steel y yo —dijo— tenemos una pequeña cuenta que arreglar. Déjemelo a mí.


  —Nadie mejor para obsequiar a nuestro huésped —contestó DuBois, lamiéndose los labios—, pero le aconsejo que no sea demasiado afectuoso con él. No vayamos a perderlo, ahora que lo tenemos aquí, por alguna broma llevada demasiado lejos.


  —Todavía estará más o menos vivo cuando usted regrese —prometió Joe Sing, amenazador—. Creo que estará satisfecho.


  DuBois cogió uno de sus rifles, despidió a algunos de sus secuaces y se incorporó para marchar. Pero se detuvo al oír pronunciar su nombre, que estalló en el aire como un latigazo. Al volverse vio a David, inerme, pero indomable aún como un leopardo herido.


  —¿Qué hay? —preguntó el hombre-tigre con forzada calma.


  —Si consiente que este asesino me ponga las manos encima, está usted perdido. ¿Me comprende? Tengo un salvoconducto del Gobernador. Si algo me sucede, le seguirá a usted la pista, que no podrá abandonar, porque Tío Sam está detrás de él. Ya ha asesinado usted a uno de mis hombres, y…


  —¿Asesinar? ¿Es asesinato dar un golpe en la cabeza a un hombre que trata de introducirse en mi tienda? —se agachó para levantar la lona y miró a Voi—. Además, no le ha sucedido nada grave. Está simplemente sin conocimiento.


  —Mire bien lo que hace —prosiguió David, amenazador—. Usted podrá hacerme enmudecer para siempre, pero eso no le salvará. Cuando le aprieten los tornillos, alguno de sus hombres hablará, y usted terminará con la cabeza en la guillotina.


  —Mis hombres nada tendrán que decir, aunque quieran. No sabemos quién es usted; solo podemos afirmar que hemos cogidos a dos ladrones nocturnos, y nadie nos podrá censurar por haberles vapuleado un poco.


  Ciego de ira, David le escupió los mayores insultos al rostro, pero DuBois se limitó a sonreír y se dispuso a marchar.


  Durante un momento los dos cómplices hablaron en voz baja. Después Joe Sing llevó a David, casi a rastras, junto a la hoguera.


  —Quiero verle la cara cuando hablemos —murmuró —y no estaría bien que desordenásemos la tienda del jefe.


  David no contestó, pero miró fijamente a Joe hasta hacerle bajar los oblicuos ojos. Un annamita tuerto contemplaba, complacido, la escena desde su puesto de vigilancia. Joe Sing avivó la hoguera.


  Su rostro de palo no mostraba la menor emoción, y todos sus movimientos eran ahora perezosos y reposados. El corazón de David se paralizó de espanto. Su furia dio paso a un loco terror que le electrizó la piel e hizo vibrar hasta las raíces de sus cabellos.


  Era como una horrible pesadilla de la que no podía despertar… El resplandor de la hoguera lo teñía todo de color de sangre…; la luna mostraba su mueca más siniestra y parpadeaban espectrales las estrellas bajo la bóveda azul. El aire húmedo y caliente parecía demasiado espeso para respirar… El ojo único del espectador y el rostro de madera de Joe Sing parecían gozar por anticipado los horrores del martirio.


  —¿Sabe lo que el jefe hará con usted cuando yo termine? —preguntó Joe Sing, al fin.


  David hizo un gesto de desprecio por toda respuesta.


  —Pues le conservará como rehén. Usted nos va a servir para apoderarnos del jade. Y usted nos ayudará. Se considerará muy feliz si después de esta noche puede sernos de alguna utilidad.


  El tono de voz de Joe Sing, su aire de abandono y la helada calma, erizó el cabello de David, pero todavía continuó callado.


  —Estábamos discurriendo la manera de secuestrarle, pero nunca se nos ocurrió que usted mismo viniera a entregarse a nuestras manos. ¿Por qué no contesta? Ya lo hará dentro de poco. Tiene usted mucho que contarnos.


  David se limitó a volverse de lado y a contemplar una estrella que parecía brillar entre los árboles.


  —¿Sabe usted adónde ha ido el jefe? —al oír esto el prisionero, se agitó ligeramente entre sus ligaduras, y su enemigo se aproximó más—. A su campamento… a ver a la señorita.


  David se volvió temblando. El orgullo, el valor y la esperanza recorrieron todo su ser en fría oleada.


  —¿Qué ha ido a hacer allí? —preguntó.


  —El principal asunto es llegar a un acuerdo con ella… respecto a usted. Y después de los negocios… el placer. Tiene una gran mano para eso. No espero que vuelva hasta la madrugada.


  David luchó por arrancarse las ligaduras, pero solo consiguió que se le hundieran más en las carnes.


  —Si pone la mano sobre ella…


  Pero Joe Sing no parecía dispuesto a seguir ocupándose de aquel asunto. Podía distraer la imaginación de su prisionero de su situación actual. Su odio era tan celoso como el amor de una gitana.


  —Steel, ¿recuerda usted aquella noche en el poblado djun, cuando yo fui a su campamento? —prosiguió—. Entonces estuve en sus manos.


  David no parecía oírle. “Los hombres se defenderán hasta morir”, se decía a sí mismo, en un delirio de terror.


  —Olvide a esa muchacha y escúcheme. Usted me derribó de un puñetazo y sus hombres me robaron el cuchillo. Después rieron todos juntos —la voz de Joe Sing iba haciéndose ronca y amenazadora—. Entonces perdí la partirla… pero esta noche me cobrará con exceso.


  David seguía sin percatarse de su presencia. La horrible amenaza atormentaba sus oídos, como parte de una pesadilla infernal. Su enemigo creyó que tenía el pensamiento puesto en Ruth, pero no era así. De pronto, todas sus ideas y sentidos convergieron en un hecho desconcertante; la brillante estrella que hacía un momento había contemplado entre los árboles, había desaparecido. Pasado un instante volvió a reaparecer. Alguna oscura sombra se había interpuesto ante ella. Ningún ser viviente de talla inferior a la de un elefante podía haber interceptado el ángulo visual. Debió ser una pequeña nube espesa que cruzó el horizonte, aunque la noche era serena y no soplaba el viento. La voz gutural de Joe Sing seguía amenazadora.


  —¿Por qué no me contesta? ¿Recuerda lo que le dije aquella noche, cuando su criado me devolvió el cuchillo, que para otra vez lo sacaría de una vaina roja?


  Emponzoñado por su propio veneno, medio loco por el odio contenido que David no parecía advertir, ardiendo en su misma cólera, Joe Sing se arrojó sobre el prisionero y le golpeó brutalmente en el costado.


  —¡Ahora hablarás! —rugió.


  David no lanzó un gemido, ni la menor expresión de dolor alteró la serenidad de su rostro. La noche parecía haberle infiltrado una misteriosa fuerza… una sensación de seguridad que no podía justificar ningún hecho. Y ahora sí que contestó a Joe Sing… pero su respuesta fue aún peor que el silencio.


  —¡Rin ho lua! —gritó, en lengua kru.


  Era uno de los terrible insultos del Oriente que no pueden ser traducidas. Literalmente significa culebra venenosa que vive entre el polvo, pero figuradamente no tiene parangón con el peor de los insultos del idioma inglés.


  —¿A mí me llamas eso? —el rostro de marfil se volvió lentamente negro —Pues Rin ho lua puede matar a un hombre blanco.


  ¡Un hombre blanco! Joe Sing puso un énfasis especial en estas palabras. ¡Y era un mestizo!


  Con calma y lentitud horribles desenvainó su cuchillo. Probablemente solo se proponía atormentar a su prisionero, pero el loco furor que le poseía hacía muy posible que llevase a cabo su amenaza. Había olvidado las órdenes de DuBois. Ansiaba hundir el acero hasta la misma empuñadura. No otra cosa podía compensarle de la vergüenza de su origen, de la manchita azul que orlaba la base de sus uñas y del insulto enloquecedor, de no ser para este hombre blanco más que una culebra venenosa que se arrastra por el polvo.


  La estrellita alentadora parecía haber abandonado también a David. Un frío sudor cubrió su rostro, un estremecimiento agitó su cuerpo; pero no miró al cuchillo homicida, sino a los ojos de Joe Sing. Y lo hizo con una fijeza hipnótica.


  El mestizo titubeó, después pareció reunir todo su valor y avanzó un paso más. Su rostro, ahora congestionado por la ira, conservaba, no obstante, su impasibilidad, como el de un ídolo demoníaco en un templo budista. Agitó lentamente la hoja en el aire.


  Bajo la bóveda del bosque sonó un griterío que atronó el aire. Algo pasó silbando junto al hombro de Joe Sin, para ir a clavarse en el tronco de un árbol, veinte pasos más allá. Joe Sing quedó petrificado, en alto aun el cuchillo, mirando con ojos de espanto hacia el enemigo invisible.


  Durante cinco eternos segundos, hombres y cosas parecieron sumidos en angustioso estupor. La luz de la luna lo envolvía todo en sus cendales de plata; el resplandor de la hoguera ponía en la tierra regueros de sangre. El ramaje crujió con violencia de cataclismo y dos bultos negros y enormes se precipitaron fuera de la sombras.


  Eran dos elefantes. Pero no eran animales salvajes que huyesen espantados de la acometida de una banda de mois. Sobre la cabeza de cada monstruo cabalgaba un mahout indígena, e, instintivamente, David recordó que algunas tribus del interior poseían elefantes domesticados. ¿Pero quiénes eran, de dónde venían, qué propósito les guiaba? No encontraba explicación al desconcertante enigma.


  Joe Sing había huido gritando. Muchos hombres salieron de sus tiendas, pero el asombro les impidió echar mano de sus armas. Los mahouts refrenaron sus animales a unos veinte metros de la hoguera, y media docena de hombres se precipitaron sobre David, levantándole del suelo. Antes de que se diera cuenta de lo sucedido, cortaron sus ligaduras, izándolo sobre la pierna de uno de los elefantes. Tuvo la suficiente presencia de ánimo para agarrarse a su pedestal viviente, mientras el mahout le tendía una mano para ayudarle a subir, y unos segundos después se encontraba sentado a su lado.


  Entretanto, los otros hombres de la banda se habían hecho cargo de Voi. Cuatro de ellos le cogieron por los brazos y piernas y, acompasando sus pasos, atravesaron corriendo el claro iluminado por la luna. David no supo hasta después lo que habían hecho de él. Su mahout lanzó una enérgica voz de mando y tocó a su montura con la punta de un garfio. Inmediatamente, el corpulento animal dio la vuelta y se encaminó al sitio por dónde había venido.


  David vio desvanecerse las estrellas a medida que penetraban en la selva. El esfuerzo que tuvo que realizar para mantenerse en su asiento, le hizo comprender que bajaban por la pendiente de uno de los viejos caminos moi. Pero continuaba siendo un impenetrable misterio quiénes eran sus compañeros, el sitio adonde se dirigían, el extraño fin que impulsaba sus actos.


  


  CAPÍTULO XV


  Era un juego demasiado complicado para David. No podía calcular los porcentajes. Lejos de ser el banquero, no era más que una bolita de marfil que giraba saltando sobre la ruleta del destino.


  La loca carrera de la oscuridad. El flujo y reflujo de espaldas poderosas y el tropel de miembros nervudos. El incesante crac-crac, que recordaba el fuego de ametralladora, de las ramas rotas por el irresistible huracán viviente. La aturdidora algarabía que veía tras él. Su invisible compañero que no pronunciaba una palabra. Durante algunos minutos, hasta su misma alma pareció revolvérsele en el cuerpo, y apenas si recordaba ni su propio nombre.


  ¿Podría deslizarse del lomo del elefante y huir en las tinieblas? ¿Se lo impedirían los hombres que corrían detrás? Se apoderarían de él antes de que pudiera dar un paso. Y aunque lograse verse libre, ¿qué podría hacer, desarmado y perdido en la selva inextricable? Probablemente no encontraría el camino de su campamento hasta el amanecer. ¿Y llegaría a tiempo de auxiliar a Ruth?


  Mirando a lo alto, trató de orientarse por las estrellas, pero solo brillaban y parpadeaban por entre los claros de los árboles, y no pudo encontrar la Cruz del Sur. Tenía que esperar a que el sendero desembocase en algún refugio de elefantes. Entretanto, su cerebro fue aclarándose rápidamente. Sintió renacer todas sus facultades, más vigorosas que nunca. Empezó a examinar la situación y a planear sus proyectos para salvarse.


  Por una vez se alegró de ser un profesional del juego, entrenado y curtido en los azares de la suerte. Pronto se sintió tranquilo en el seno de la noche, como si sus tinieblas estuviesen formadas por el humo del tabaco en los salones de uno de sus casinos. El chasquido de las ramas, los gritos salvajes que sonaban tras él, el estruendo de las patas pesadas de los elefantes, empezaban a tener para él menos importancia que la charla de los jugadores en una mesa vecina. Ningún pensamiento, ningún temor podía ahora atravesar su cerebro que no contribuyese a ganar la partida.


  Sus raptores debían ser los kru mois. Eran hombree fuertes y erguidos, como los que había encontrado en el vado, y por lo que pudo deducir de sus gritos, se expresaban en la lengua de su infancia. Pero los krus no poseían elefantes en los remotos días de la misión de Padre Steel.


  Era evidente que sus exploradores le habían seguido hasta el campamento de DuBois, marchando después silenciosamente en busca de refuerzos. ¿Pero por qué se habían tomado el trabajo de secuestrarle cuando Joe Sing estaba a punto de arreglarlo todo, rápida y expeditivamente? Era un misterio siniestro que no podía penetrar. Al parecer, se proponían matarle a su manera, en su poblado perdido en lo más intrincado de la selva, junto a sus altares paganas.


  Pero él era jugador por instinto y profesión. Era preferible esperar la ocasión de ganar una buena baza, que no arriesgar los triunfos para conseguir algo insignificante. Solo y perdido en la selva, no podía ayudar a Ruth. No tuvo ni siquiera una pistola para luchar con el tigre blanco y sus lobos, pero aquí había todo lo que necesitaba para la victoria: hombres, armas y medios de transporte.


  ¿Cómo conseguir sumarlos a su propia causa? ¿Antes de que le desenmascarasen, podría obligar a sus raptores —por el miedo o por la astucia— a que le ayudasen a salvar a Ruth? He aquí la gran partida de su vida.


  Una lucecita amarilla parpadeaba entre la espesura. Se fue haciendo más grande. El elefante se detuvo al fin en un viejo campo moi. Sin duda alguna era el poblado de sus raptores. Al vacilante resplandor de una hoguera, David pudo ver tres o cuatro cabañas de hojas de palma.


  Los gritos de los salvajes cesaron de pronto. Rápidamente se agruparon alrededor del elefante, como para impedir la huida del prisionero. A un gesto del mahout, se dejó caer en medio del corro silencioso.


  Si llegaba a sobrevivir, nunca olvidaría esta escena. La sombra de cada hombre saltaba y se deformaba a cada oscilación de la llama. La luz arrancaba de brazos y espaldas reflejos de bronce pulimentado. Durante largo tiempo, nadie habló ni se movió, contemplándole todos con expresión de vago asombro. Los elefantes, con sus trompas levantadas, completaban el cuadro, como si ellos también esperasen algún drama previsto. Más allá, la selva eterna musitaba su canto de guerra y de muerte.


  David conservó su serenidad. ¡Después de todo, estos hombres eran mois, y él era blanco! Y no había olvidado el arte de tratar con los indígenas. Les miró indiferente, y, después, como si se sintiese tan seguro como en su propio campamento, se acercó a la hoguera. Y allí permaneció de espaldas, haciendo caso omiso del amenazador murmullo que se elevó en el corro de indígenas.


  Asa, el jefe kru que había salido a su encuentro en el vado, se destacó de sus hombres; pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, fue David el que le habló como señor.


  —Asa, ¿quiénes son estos hombres?


  —Los de mi tribu: los kru mois —contestó el jefe.


  —¿Acostumbras tú a mentir? Los krus son khas (salvajes), y no domestican elefantes.


  —En otros tiempos, no. Pero hay que recordar que cuando Padre Steel se propuso retirar las piedras del templo derruido, alquiló tres elefantes para tan pesada tarea. Los elefantes nunca volvieron a las plantaciones, pues los mahouts se unieron a nuestra tribu. Quedan aún dos animales que utilizamos para nuestras correrías por la selva.


  Era inconcebible la osadía de aquel moi. El nombre del Padre Steel y la causa de su asesinato salieron de sus labios sin el menor titubeo. Ni siquiera parecía impresionarle la mirada severa del hombre blanco.


  —Tus elefantes me prestaron un buen servicio anoche —dijo David, indiferente—. Había caído en una trampa y me encontraron a merced de mis enemigos. ¿Pero por qué me trajisteis aquí, en vez de llevarme a mi campamento?


  —No hagas preguntas.


  La voz gutural de Asa tuvo un trémolo de cólera que no presagiaba nada bueno. Podía ser el primer chispazo de un arrebato de rabia y fanatismo que sabe Dios cómo terminaría. David trató de leer en el simiesco rostro del indígena. Era anguloso, de piel oscura y ojos hundidos y escrutadores. Para la mirada experta de David, aquella página viviente no estaba completamente en blanco. Asa estaba peligrosamente excitado. No había tiempo que perder.


  Pero antes de que David pudiera lanzar su primer embate en el juego de que dependía la salvación de Ruth, la voz de Asa prosiguió más amenazadora todavía:


  —Recordarás el encuentro que tuvimos en el arroyo Tarai. Te conminamos a que te retirases de nuestros terrenos de caza, y no hiciste caso.


  —Recuerdo lo que dices —contestó David, con fingida calma —y recuerdo también que me amenazaste de muerte.


  Asa dejó escapar una rápida exclamación de temor. David la oyó claramente, le parecía oír hasta los latidos en los corazones de aquellos hombres morenos, pero su aguzado instinto no logró adivinar su significado. Sabía solamente que un sentimiento para él desconocido luchaba en aquellas almas.


  —Muy atrevido eres al recordar lo que Asa quizá haya ya olvidado.


  —¿Olvidar tan pronto? —la voz de David adquirió estudiada ironía—. Entonces, no debe ser verdad… lo que yo siempre he oído… que los kru mois son hombres de palabra.


  Un ligero estremecimiento agitó el moreno cuerpo de Asa.


  —¿Tan cansado estás de la vida que nos incitas a guardar y cumplir nuestra amenaza, o posees algún encanto para librarte de nuestras flechas envenenadas?


  —Mi hora no ha llegado todavía. Si una palabra es mala, hay más honor en romperla que en cumplirla; pero aquel día se dijeron también algunas buenas palabras en el vado. Si las olvidáis y no las sostenéis sílaba por sílaba, todos los que os conozcan dirán que el honor kru es una mentira.


  —No recuerdo esas palabras que dices.


  —Dijiste que las Celestes, las sacerdotisas de los djun mois, podrían atravesar vuestro país sin sufrir daño alguno.


  —Sí. No les hemos hecho daño.


  —Eso no es bastante. Vuestra palabra os obliga a tomar su seguridad sobre vuestras cabezas. Esta noche… quizá en este momento… corren un grave peligro. Si sois hombres y no perros salvajes, tomaréis vuestros elefantes y correréis en su ayuda.


  —¿De qué peligro se trata? —preguntó Asa, y David se sintió descorazonado al no leer la menor muestra de interés en su moreno rostro—. ¿Acecha algún tigre su campamento?


  —Un tigre humano, seguido de sus chacales; DuBois y sus hombres. Se proponen hacer de la joven sacerdotisa su presa—. Las breves palabras del idioma moi restallaron en el silencio de la noche—. ¿Caerá el baldón de esta ignominia sobre la nación kru entera? ¡Reúne tus hombres, Asa! No hay momento que perder.


  Los hundidos ojos del jefe miraron furtivamente a derecha e izquierda.


  —¿Pero cómo sabremos eso? Puede ser un engaño para escaparte.


  El sudor corría a chorros por el pálido rostro de David.


  —Ve y averígualo por ti mismo —exclamó—. Pero ahora… enseguida. Ata mis manos y mis pies y consérvame como tu rehén. Si te he mentido en algo, córtame el cuello.


  —Tú no puedes comerciar con tu vida. Está ya en nuestras manos y de nosotros depende dártela o quitártela.


  Asa hablaba con sorprendente dignidad.


  Que este jefe salvaje se mostraba a la altura de un hombre, aunque su cabeza solo llegaba a la mandíbula de David, era cosa que no podía discutirse. La situación había cambiado por completo, y David renunció a toda esperanza de vencer por artes de astucia.


  —¿Qué puedo hacer para que me creáis?


  —Danos solamente una prueba de tu buena fe. Cuanto te encontramos en la senda, nos dijiste que eras un extranjero llamado Davison, y que venías aquí a la caza del tigre. Pero hay muchos tigres en las selvas vecinas. ¿Y cómo aprendió un extranjero a hablar nuestra lengua? Lo hemos discutido mucho alrededor de nuestras hogueras, y ahora queremos saber la verdad.


  —Me llamo Davison. Vete a mi campamento y pregunta.


  —Así es como te llaman los perros djun. Pero nosotros somos kru mois y no se nos engaña tan fácilmente. Si quieres que socorramos a las Celestes, dinos quién eres y a lo que has venido. Si eres quién nos figuramos, tenemos un juramento que cumplir, pero no trataremos con un suplantador.


  ¿A qué juramento se referiría? ¿Sería a la amenaza que lanzó en el vado? ¿Iría el hijo, condenado por un tribunal salvaje del otro lado de las montañas, a seguir la suerte del padre? No importaba. Él, como todos los hombres, tenía fijada una hora para cruzar el río tenebroso de la muerte. Con fría calma se dispuso a jugar su última carta.


  Mentalmente hizo un ligero cálculo. DuBois había abandonado su campamento hacía próximamente dos horas, y en este momento debería estar llegando a las tiendas de David. No había tiempo que perder.


  —Si os digo quién soy y a lo que he venido —y la que voy a deciros es toda la verdad— ¿tomaréis vuestros elefantes y correréis en socorro de las mujeres blancas?


  Asa se mordió los labios y sus brillantes ojos se empañaron, pero David no vio ninguno de estos gestos: ni oyó tampoco una especie de prolongado suspiro que corrió de hombre en hombre por el apretado corro de guerreros. Miraba hacia su interior, frío y severo, para vigilar la firmeza de su propia voluntad, asegurándose de que no flaquearía, y escuchaba solamente sus propias pulsaciones que tamborileaban en sus oídos.


  —Sí. Te responde de ello la palabra de un jefe kru.


  —¿Lo juras por el gallo blanco y por el dios Lamba que adoras?


  —Por Lamba lo juro, y hablo en nombre de la tribu entera. ¿Quién eres? ¿A qué has venido?


  Aguijoneado por su orgullo, indomado todavía. David se irguió altivo.


  —Soy el hijo del hombre que matasteis —dijo, en medio de sepulcral silencio—. He venido aquí para entregar a los asesinos a la justicia y a recuperar lo que es mío.


  Los guerreros estrecharon aún más su círculo. El ambiente parecía cargado de estupor, mientras David, anhelante, esperaba su suerte.


  —¿Pero el nombre? —gritó Asa—. ¿Cuál es fu nombre?


  —David Steel.


  Pero la suerte que esperaba a David en este lejano campamento perdido en la selva, era más extraña que la escena misma. Lo esperaba todo… una lluvia de flechas…; un ataque en masa de aquellos hombres, que le acometerían con aullidos de lobo…; quizá una lenta tortura, por algún procedimiento refinado e ingenioso del Oriente… Y la realidad superó en mucho a lo que había podido imaginarse. Un grito unánime salió del corro de mois, pero no un grito de guerra. Era como el estallido de un sentimiento largo tiempo ocultado en aquellos pechos salvajes, como la explosión irreprimible de una emoción puesta al rojo.


  Asa había caído de rodillas, rodeando con sus brazos las piernas de David, con el rostro pegado a sus botas, en soberana reverencia, en plena sumisión total, que el Occidente no puede concebir, pero que en las lejanías del viejo Oriente es todavía el tributo supremo que se rinde a los brujos, a los reyes y a los hijos de los dioses.


  —¡Baba! ¡Baba! —gritaba—. ¡Nuestro Baba ha vuelto a su tierra!


  


  


  CAPÍTULO XVI


  David se inclinó rápidamente, cogió a Asa de los brazas y le obligó a ponerse en pie. Tembloroso, casi llorando, el diminuto jefe intentó dar una explicación, pero David no pudo oírla entre los gritos de su tribu.


  Al fin levantó una mano demandando silencio. El efecto fue instantáneo, eléctrico. Asa serenó su rostro; los indígenas se agruparon como esperando la voz de un oráculo. Solo se oía el crepitar de la hoguera, el incesante azotar de los rabos de los elefantes contra su seca piel y el inquietante rumor de la selva.


  —¿Qué significa esto? —preguntó David, maravillado.


  —Significa que nuestro Baba ha vuelto, hecho un hombre, como los ancianos dijeron que volvería. No podemos contener nuestras lágrimas, Celeste. Somos tus hijos, y vemos la mirada de Padre Steel asomándose a tus ojos.


  —Nosotros, no, Celeste. Que se nos desprendan los huesos si mentimos. Dau Ran, el demonio, lo mató.


  No había tiempo para poner en claro esto. David sacó la impresión de que Dau Ran era algún renegado, ya muerto o expulsado de la tribu.


  Sentían aún cierta desconfianza. No podía aceptar, sin reservas, un cambio tan radical de su suerte. Era evidente que los indígenas hablaban de corazón y sentían lo que decían. Ni aun actores tan naturales como los kru mois podían fingir la alegría de sus ojos y la emoción de sus pechos. Habían amado a Padre Steel, aunque le mataron traidoramente y, si tuviera tiempo para pensar, recordaría también que amaron al muchacho de mirada franca y alocados movimientos que fue su compañero de juegos en la niñez. Pero estos vagos recuerdos encubrían ciertas extrañas incongruencias que no tenían explicación. Si quisieron tanto a Padre Steel, ¿por qué disfrutaban todavía del producto de su asesinato? Si aún conservaban su recuerdo en la memoria, ¿por qué adoraban un ídolo pagano?


  Estas preguntas no hicieron más que cruzar un momento por su imaginación para desvanecerse enseguida. No era ocasión de buscar las respuestas. Lo importante ahora era sacar la mayor ventaja posible de los naipes que tenía en la mano, como buen jugador. Y en esto era un maestro. Ni por un momento había olvidado la jugada decisiva; el rescate de Ruth. La suerte era tornadiza —de sobra lo sabía él— y podía abandonarle tan rápidamente como se arrojó en sus brazos.


  Instantáneamente se dio cuenta de la situación, prescindiendo de detalles inútiles. De nuevo levantó la mano, pero esta vez con gesto imperioso.


  —Llama a tus mahouts —ordenó a Asa.


  Al eco de su voz todos los hombres se estremecieron—. Ponme en tu elefante más veloz, y sígueme a mi campamento. Los demás irán como puedan.


  —Iremos, Baba, pero no necesitas apresurarte.


  Había algo en la voz del jefe que hizo a David detenerse sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes?


  —La sacerdotisa blanca no está en peligro. Algunos de nuestros hombres están vigilando su campo… vigilancia que nunca ha cesado desde que robaron los rifles de la tienda de Baba. ¡Y las flechas kru no son juguetes de niños!


  David sintió que el alma se le salía del cuerpo. Esta afirmación, echa con tanta calma, le produjo un punzante temor que nunca había sentido. En todos estos sucesos había algo inevitable; un propósito, un fin que presentía, pero que no podía adivinar.


  —¿Quieres decir que nos habéis estado guardando todo este tiempo?


  —Sí, Baba. Desde la aurora hasta el crepúsculo. Desde el último vuelo de los pichones silvestres hasta el primer canto del gallo de las selvas.


  —Pero no comprendo. Si apreciabais tanto mi vida, ¿por qué me amenazaste en el vado tratando de hacerme retroceder?


  —Para probarte, Baba. Creímos que te conoceríamos, pero aun los más viejos no estaban seguros. Los años te han cambiado… no podíamos fiar en nuestros ojos… y tus esclavos djun te llamaban con un nombre extraño. Los sacerdotes, los guardadores de la tumba, se reunieron en consejo. Decidieron que saliésemos de nuestros refugios y te amenazásemos con nuestros arcos. Si eras un extranjero que venías a robarnos nuestro dios, retrocederías. Pero si eras nuestro Baba, el hijo de Padre Steel, disiparías como humo nuestras amenazas.


  David sintió un vahído. El círculo de rostros que le observaban pareció desvanecerse ante sus ojos, pero se mantuvo en pie.


  —Hablaremos de eso más tarde —murmuró pasándose una mano por la frente—. Ahora debemos apresurarnos a correr a mi campamento. DuBois puede haber encontrado el medio de burlar a tus guardias. Es un tigre, no un hombre.


  Asa llamó a los mahouts y David montó en la que ya había sido su cabalgadura. El jefe y otros indígenas montaron con él colgándose atropelladamente del cuello del monstruo. Cuatro hombres más buscaron acomodo en el segundo animal, y el resto de los guerreros se dispuso a seguirles corriendo. Un momento después, David sintió que el enorme lomo de la bestia se agitaba bajo él taladrando el negro túnel de la noche.


  Otra vez se oyó el estruendo de gritos y pisadas, y el silbar de los látigos sobre las rugosas pieles. Chascaban las ramas como en un bosque incendiado… y parpadeaban las estrellas a través de los árboles. Pero nada, de esto impresionaba a David ahora. Torvo, sereno, se preguntaba qué otras revelaciones podría traerle esta noche de noches, y qué nuevas aventuras extrañas se cruzarían aún en su camino.


  Entretanto, las horas de Ruth se deslizaban como un ejército de hormigas que cruzasen un sendero.


  Acurrucadas, con las manos unidas, junto al fuego, ella y la señora Enderby buscaban ánimos en el alegre crepitar de los leños y en las descargas de chispas que las llamas lanzaban contra el muro de la noche. La marea de sombras había alcanzado su plenitud y empezaba a refluir. Ya era hora de que regresase David.


  El silencio traía a sus oídos las voces de la selva con sorprendente nitidez. A algunas las pudieron identificar; el lejano trompeteo de los elefantes selváticos, el clamor de los monos asustados por alguna sombra, el ruido de sierra de los leopardos… Pero se oían cien más que las hizo apretarse una contra otra, mirándose a los ojos. Sin embargo, sabían que escuchaban solamente el crescendo del coro de la selva. A veces parecían estar a punto de percibir los acordes de una horrenda melodía que iría a mostrarles la vida bajo una nueva luz, pero siempre acababan por escapar a sus torpes oídos humanos.


  Poco después de la medianoche, Beo se puso en pie para arrojar algunas ramas a la hoguera.


  —La selva está muy despierta esta noche —murmuró.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ruth sobrecogida.


  ¿Pero cómo expresar lo que quería decir? Eran cosas que estos extranjeros, por mucho que dominasen la lengua djun, nunca podrían comprender. Aun dentro de él, aquellas sensaciones eran solo como una neblina en el fondo de su cerebro. Ideas confusas, creencias sin explicación posible, transmitidas de generación en generación desde que la tribu acampara a orillas del gran Mekong cuando solo era un arroyo… Para él la selva no era tierra, ciénagas, montañas, árboles y lianas entrelazadas, sino un espíritu maligno dotado de vida del que el elefante devastador de chozas, el tigre devorador de hombres, la pitón trituradora de huesos, y la krait envenenadora de vidas, no eran más que otros tantos aspectos materializados en huesos y carne.


  Beo cambió rápidamente de conversación.


  —El amo estará pronto aquí —dijo animoso.


  El corazón de Ruth palpitó violentamente, pero la joven recordó de pronto la infantil timidez de aquellos hombres. Él no quería únicamente comunicarle su esperanza, sino decirla también lo que veía con los ojos del alma. Aunque la trasmisión era a veces defectuosa, el poder de televisión de los mois es uno de los mayores misterios del Oriente.


  —¿Dónde está ahora, Beo? —preguntó ella en voz baja, como para no distraer su visión espiritual.


  Los ojos del jefe se hundieron aún más en sus órbitas.


  —No está en el campamento de DuBois. Hay una hoguera… y unas cabañas de hojas de palma… y hombres desnudos que gritan y tratan de coger su mano.


  —¿Pero está en peligro?


  —El peligro le acecha de frente y por la espalda; pero donde él se encuentra está seguro. Ahora viene hacia nosotros, pero sus cansados pies no tocan la tierra… Parece volar entre los árboles… a hombros de los dioses de la selva…


  Ruth no pudo adivinar lo que significaban estas últimas palabras.


  —¿Pero verdad que está vivo? —preguntó anhelante, sabiendo que los mois solían expresar las más trágicas realidades envolviéndolas en los ropajes de su fantasía.


  Beo no contestó. Cubría su frente un copioso sudor.


  —Hay otros que se acercan también… amigos y enemigos… y algunos ya están aquí.


  —¡Háblame claro, Beo! —gritó la joven.


  La angustiosa súplica rompió el hechizo. Beo bajó la cabeza, se inclinó e hizo ademán de retirarse.


  —Espera —ordenó la señora Enderby—. ¿Cómo puede haber gente aquí, invisible, de no tratarse de almas del otro mundo?


  Pero el jefecito no pudo reanudar su comunicación con el misterio. Se limitó a levantar la cabeza y a escuchar el lejano y agitado aliento de la noche.


  —Es verdad —dijo al fin—. Hay ojos que observan y oídos que escuchan. Hace muchos días que los siento.


  Media hora después, los buenos augurios de Beo parecieron estar a punto de convertirse en realidad. La aguzada mirada de Ruth creyó percibir el resplandor de una linterna entre los árboles. La joven se puso en pie lanzando un grito de alegría y echó a correr hacia la linde del bosque.


  —¡Deténgase! —le ordenó la señora Enderby, rápidamente.


  Ruth se volvió con un gesto de asombro.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Pero hay que obrar con prudencia.


  Ruth esperó conteniendo la respiración. La luz se aproximaba cada vez más. La maleza crujía como hollada, no por la planta de dos hombres fuertes, sino por la de varios que tuvieran prisa en llegar.


  Un momento después, una figura alta se destacó de las sombras y cobró rápidamente carne y forma a la luz de la hoguera. Pero los pasos no eran de David. Ruth vio esto antes de distinguir su rostro. El terror paralizó su corazón al reconocer a DuBois seguido de una banda de cinco hombres armados.


  Pero pronto recobró su tranquilidad. La señora Enderby estaba a su lado, rozándola con su hombro, y por el rabillo del ojo pudo ver algo que la emocionó; Beo y sus hombres se replegaban más allá de la hoguera, con los arcos en la mano, dispuestos a hacer frente al enemigo. No habían olvidado la última orden de David. Chang Chong observaba la escena desde su tienda-cocina, con un cuchillo en la mano. Y ahora Lu Han se aproximaba al grupo sin el menor resto de emoción en su rostro de marfil viejo.


  —¿Qué quiere usted? —preguntó Ruth.


  Su voz tenía un tono de desafío.


  —Solo comunicarle algunas noticias de su amigo —contestó DuBois cortésmente, pero en sus ojos amarillos bailaban unos resplandores extraños.


  —¿Qué le sucede?


  —Nada grave… todavía. Está en mi campamento; ¿Sabe usted dónde?


  Ruth no lo sabía, ni ninguno de los mois. Voi no había descrito su situación, y a David se le había olvidado dejar instrucciones para encontrarle. ¿Pero a qué esa pregunta de DuBois? Parecía hablar con naturalidad, pero era preciso no fiarse. Para terminar antes, Ruth fingió no haber oído la pregunta.


  —¿Está herido?


  —Mis hombres lo sorprendieron robando mi tienda, y es posible que le vapulearan un poco antes de saber quién era. Yo les contuve, pero, naturalmente, he tenido que hacerle mi prisionero. Y aquí he venido a negociar su libertad.


  Había estudiada crueldad en sus palabras, pero, salvo su palidez en que los ojos semejaban dos manchas negras, Ruth no reveló la menor ansiedad. Un gesto de furtiva admiración cruzó el rostro de DuBois, y su mirada resbaló golosa por el cuerpo de la joven.


  —¿Cuáles son las condiciones? —preguntó ella, inalterable.


  —Todo es cuestión de un pequeño intercambio. ¡Es extraño como los europeos nos adaptamos a las costumbres de los orientales! Yo tengo algo que usted necesita. Los kru mois tienen algo que yo quiero. Si usted lo consigue para mí, yo retiraré la acusación contra su amigo.


  —Eso es imposible. Me pide usted una cosa que no podré lograr.


  —Por el contrario; lo encontrará usted muy sencillo. Vaya al poblado de los krus —yo le proporcionaré medios de transporte— y diga a sus jefes que David Steel está en mis manos, en un campamento perdido en el bosque, y que puede ser rescatado con veinte kilos de jade. Dígales también quién es usted —ellos no dudarán de su palabra— y el resultado no se hará esperar. ¡Confíe en mí! Sé lo que me digo.


  —Pero si fracaso…


  —No fracasará, a menos que se lo proponga usted. En ese caso yo entregaría el prisionero a Joe Sing, que tiene con él algunas cuentas pendientes.


  Ruth no se tomó mucho tiempo para decidirse. La señora Enderby contestó a su mirada interrogadora con un gesto de aprobación. Sin armas, sin medios de transporte, abandonadas e inermes en aquellas soledades, no estaban en condiciones de regatear. La pérdida del jade no tenía ya importancia; era como un leve castigo por su osadía, que les imponía la selva y sus viejos dioses. Las condiciones eran mejores de lo que podían esperar.


  Ruth no acababa de comprender por qué los kru mois tendrían que entregarla su ídolo para salvar a David, pero un misterio más en aventura tan extraña casi argüía en favor de su verosimilitud. De mentir DuBois, lo habría hecho de un modo más razonable. Era desconsolador pensar que ella y David hubieran recorrido aquel calvario para fracasar cuando el camino del éxito se mostraba triunfal ante ellos, pero esto ya pertenecía al pasado y era inútil atormentarse.


  —Supongo que la señora Enderby y algunos de nuestros hombres podrán acompañarme…


  —Sí, y yo les daré instrucciones para llegar al poblado.


  —¿David quedará libre, y sin daño alguno, el día que yo vuelva?


  —Lo prometo por mi honor de caballero —hizo una pausa, sonriendo irónicamente—. Pues, aunque usted no lo crea, yo fui todo un caballero en otros tiempos.


  Esta extraña afirmación podía muy bien ser verdad. Ruth comprendió como nunca el poder de asimilación de la selva.


  —Acepto su proposición. Partiremos tan pronto como usted nos proporcione una carreta.


  Él no pareció emocionarse mucho con su victoria. Sus ojos de gato tuvieron un brillo burlón, y sus labios felinos se fruncieron en sarcástica mueca. Hacía un momento, solo las cincuenta libras de jade ocupaban su imaginación. Ahora volvía a escuchar la voz de la selva y a aspirar los densos perfumes de su noche. Hacía mucho tiempo que les pertenecía. No quería apartarse de ellos por más tiempo. Mientras que el pequeño Beo, con su imaginación infantil, había luchado con la selva desde sus primeros pasos, y continuaría luchando con ella hasta morir, DuBois, desterrado de una de las naciones más civilizadas del mundo, se había rendido por completo a su genio infernal. Y esto no era una traición a su raza. Era un pacto diabólico, como aquel del legendario Fausto; una de las perversiones más extrañas en los dominios de la psicología anormal. No muy lejos, su hermano el tigre acechaba al sambur, inmóviles las linternas verdes de sus ojos. Para DuBois, hasta las mismas estrellas del cielo de la selva tenían un brillo sensual y cruel.


  Comprendía que Ruth le tenía miedo. Había tratado de disimularlo mirándole valientemente a la cara… pero sus ojos estaban llenos de terror, como los del cervatillo cuando ventea a la fiera que va a destrozarle. Este hecho habría helado la sangre de un hombre normal, pero a DuBois le abrasó de fiebre.


  Siguió hablando de un modo banal. Veía, como a través de una neblina roja, el rostro virginal de Ruth, la sedosa palidez de sus brazos desnudos, las suaves curvas de su cuerpo joven. ¡Tómalo!… Tal era el código de la selva; todas sus voces convergían en esta orden imperiosa. Le costaría caro, era cierto. Sus fieles guardadores lucharían por ella con sus manos de mono y sus flechas envenenadas. El campamento se convertiría en una carnicería… ¿pero qué importaba esto a un tigre? Sería probable que perdería el jade… ¡Bah! Solo era una piedra verde. Quizá se le persiguiera por toda la faz de la tierra… Pero él se ocultaría en el inextricable laberinto de las lianas.


  —Necesito que venga usted conmigo ahora —dijo en voz baja.


  —¿Adónde? —los temblorosos labios de la joven apenas si pudieron pronunciar la palabra.


  —A mi campo. A ver a Steel.


  —Esta noche, no. He aceptado sus condiciones. Ahora váyase…


  —Mis condiciones han cambiado. He decidido que salga usted de mi campamento al rayar el día.


  Le pareció a ella que se le iba aproximando, pero debió, ser una ilusión de los movibles reflejos de la hoguera que herían sus ojos.


  —No puedo ir ahora —y añadió temblando—: Quizá por la mañana…


  —La selva es más agradable por la noche. Huele a humedad y a perfumes, y yo odio esta maldita hoguera —DuBois se estremeció ligeramente y avanzó un paso más—. ¿Quiere venir conmigo, o tendré que cogerla y llevármela?


  Ella se había vuelto, como para llamar a Lu Han. El viejo annamita se mostraba ahora a plena luz, con el amarillo rostro aun impasible, y una mano oculta en la axila. Tras él, los mois preparaban sus arcos. Pero DuBois sonrió desdeñoso al advertir tales preparativos.


  —Diga a sus hombres y a la vieja que se queden aquí, junto al fuego. Si hacen un solo movimiento, los míos dispararán. He dicho que quiero que venga conmigo… y vendrá —conminó amenazador.


  Su ágil cuerpo se mantenía inmóvil, con esa inmovilidad letal de los tigres antes de saltar sobre su presa. Era inútil que Ruth tratase de ganar tiempo. DuBois debía estar medio loco, hechizado por el sortilegio de la selva, y ninguna fuerza humana podría contenerle ya. El desenlace era inevitable; desenlace rápido y sencillo; con esa terrible simplicidad de la vida y de la muerte.


  Más de una vez, en breves años, Ruth arriesgó su vida por el bien de sus semejantes. Ahora, los demás debían pagarle aquella deuda. La idea de entregarse a DuBois para salvarles, ni aun siquiera para salvar a David, no había cruzado un momento por su imaginación. El precio era demasiado elevado. Era preferible que todos cayesen antes que conservar la vida a costa de tal vergüenza. Sin detenerse a pensar había tomado su decisión, y los demás lo comprendieron así. Sin un titubeo se dirigió al hombrecillo impasible que tenía a su lado.


  —Lu Han, saca tu cuchillo —ordenó.


  Instantáneamente, la hoja de acero relampagueó al resplandor de la hoguera.


  —Si este hombre pone la mano sobre mí…


  —Sé lo que tengo que hacer, hija mía.


  DuBois avanzó un paso e hizo ademán de levantar su rifle, pero la proximidad del acero desnudo paralizó su movimiento.


  Ruth levantó la voz y gritó imperiosa—: ¡Beo!


  —Celeste, aquí estoy —fue la respuesta clara y terminante que salió de la penumbra.


  —Tú y tus hombres preparad los arcos. Si DuBois da un paso más, clavad vuestras flechas en su cuerpo.


  —Ahora mismo, si tú lo mandas, Celeste.


  De nuevo DuBois se revolvió y de nueve volvió a contenerse.


  —¡Chang Chong!


  —Estar aquí, señolita —la suave voz surgió de la oscuridad mucho más próxima de lo que Ruth imaginaba.


  —¿Tienes un cuchillo?


  —Buen cuchillo cocina. Estar muy afilado.


  —Prepárate para ayudar a Lu Han.


  —¡Qué locura! —exclamó DuBois, con un ligero temblor de tigre acosado—. ¿De qué servirán sus flechas y sus cuchillos contra las balas de nuestros fusiles? Lo barreremos todo a la primera descarga.


  —Eso puede ser verdad, pero usted no vivirá para verlo —replicó Ruth con serena energía.


  DuBois paseaba su mirada de la joven a Lu Han. El acero que sostenía la amarillenta mano no había temblado una vez y la hoguera ponía en la hoja resplandores rojos de sangre arterial. Chang Chong se iba aproximando disimuladamente. No era ya el humilde servidor de las cazuelas y los potes, sino el fiero asiático que acude a una guerra santa, como en los tiempos de Genghis Khan.


  Los mois esperaban todavía en la sombra. DuBois no podía verlos, deslumbrados sus ojos felinos por el resplandor de la llama. Pero sabía que el arco de cada hombre estaba curvado, que todas las manos descansaban ávidas sobre las cuerdas, y que las aguzadas flechas apuntaban implacables hacia un solo blanco. Algunos dardos se perderían, pero no todos. Otros se embotarían en las costillas de la víctima, y uno, por lo menos, encontraría la juntura entre dos huesos. ¿Cuántos de estos arqueros hacían converger la puntería sobre él? DuBois no lo sabía. Quizá no hubiera más de nueve, pero tenía la sensación de que había por allí algunos extras desconocidos. Era como un presentimiento, nacido en la porción infrahumana de su cerebro, pero contribuyó a enfriar su corazón.


  La señora Enderby esperaba tranquilamente el desenlace. No llevaba armas visibles, pero no convenía prescindir de ella. El alma de tigre que DuBois llevaba dentro le hizo recordar la furia del sladang hembra cuando veía amenazada su cría.


  El tigre no es cobarde. Si se ve acorralado, muere luchando. Pero abandona su palpitante presa, y huye como una civeta, cuando el triunfo es demasiado incierto. Repentinamente, la fatal obsesión desapareció de su cerebro, y otra vez volvió a ser monsieur Louis DuBois, culto hijo de una raza civilizada.


  —Pido a usted perdón —murmuró—. La noche… estos bosques… el verla a usted en tal ambiente… debieron enloquecerme. Me voy. Volveré mañana con las carretas para su excursión.


  Ruth no contestó, ni hizo un gesto. Tenía la cabeza echada hacia atrás, y le miraba desafiadora desde la negra sima de sus ojos.


  —Ni ahora ni nunca tendrá nada que temer de mí… en este aspecto —continuó DuBois.


  Los labios de Ruth dibujaron una mueca que quiso ser débil sonrisa.


  —Espero que así será —dijo como quien despierta de un sueño.


  Está probado que el tigre, una vez que huye de algún lugar, rara vez vuelve a intentar un segundo ataque; pero no era esto lo que ella quiso decir. DuBois frío y alerta ahora, lanzaba rápidas miradas a su alrededor.


  —Creo, en efecto —prosiguió ella, tras larga pausa —que ya nada tendré que temer de usted en este ni en ningún aspecto.


  —¿A qué se refiere usted? —preguntó él, desconfiado—. David Steel es mi prisionero…


  —¡Escuche! ¿No oye usted algo… que viene por la selva?


  DuBois levantó la cabeza con movimiento instintivo. Todos sus músculos se pusieron en tensión, y todos sus sentidos parecieron concentrarse en el mismo objeto. La flecha de un rumor lejano perforó el silencio de la noche.


  —¿Qué es? —preguntó a Ruth, como si fuera su aliada y no su enemigo.


  —Hombres que gritan. Algo así como una masa pesada que avanza quebrando ramas y arbustos a su paso.


  —¿Y qué puede ser?


  —Puede ser que esté usted a punto de recibir el castigo que merece. Se lo he pedido a Dios, y parece que mis súplicas han sido atendidas —al decir esto miraba hacia la selva con ojos dilatados por el asombro.


  El rumor iba haciéndose más distinto. Se percibían ya claramente gritos de hombres, y crujir de ramas y malezas aplastadas por alguna fuerza irresistible. DuBois no acertaba a explicarse su origen. La extraña profecía de Ruth resonaba en sus oídos como repetida por eco inacabable. Un frío sudor empapó sus sienes.


  La misma Ruth no se atrevía a creer en aquel socorro providencial que ya tenía tan cerca. Amaba a David con todas las fuerzas de su alma, pero conservaba su fuerte personalidad, y hubiera deseado no tener necesidad de su ayuda esta noche y rechazar al enemigo con sus propias fuerzas.


  La voz gutural de Beo se elevó en la oscuridad.


  ¡Voi!


  ¿Gritaba el nombre del explorador de David? Este fue el primer pensamiento de Ruth, pero enseguida su imaginación dio un salto hacia la desconcertante verdad. Voi era la palabra con que los djun designaban al elefante. Solo estos monarcas de la selva podían hacer tal estruendo, y los gritos que se oían tras ellos demostraban que les guiaban manos humanas.


  ¿Cómo era posible aquel prodigio? Ruth no trató de explicárselo… solo sabía que era realidad. Esta fe la salvó de la emoción que había paralizado a David cuando los monstruos se lanzaron trompeteando fuera del bosque.


  Instantáneamente le pareció ver a David abriéndole sus brazos desde una altura, mientras una treintena de salvajes gritaban tras él agitando los arcos. Todos la rodearon gesticulantes. La llama arrancaba reflejos de sus pieles morenas. DuBois y sus hombres se replegaron. Durante un momento reinó el caos.


  Inmediatamente tomó una decisión. Si trataba de huir, estos hijos de la selva le cazarían en la oscuridad apuñalándole con sus cuchillos, pero en la penumbra sus rifles podrían aún mantenerlos a raya.


  —¿Os ha sucedido algo? —preguntó David a Ruth.


  —Todos estamos bien —contestó ella tratando de dominar su emoción, pero su voz se quebró en un sollozo.


  —¿Me dice usted la verdad? Si esa fiera os ha ofendido en algo…


  —Le juro que no me tocó. La hemos espantado. Ahora dígale que abandone el campamento.


  —Haré algo más que eso. Merece que le ahuyente a latigazos… ¡Hemos triunfado, Ruth! Los kru mois siempre han sido nuestros amigos.


  Las mejillas de Ruth se colorearon a impulsos de la alegría como las nieves del Himalaya se tiñen bajo los rayos de la aurora.


  Sus negros ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Entonces, no fueron ellos los que mataron a Padre Steel?


  —No lo sé todavía. Por lo menos están arrepentidos. Echan la culpa a un tal Dau Ran, que no sé quién es ni dónde se encuentra…


  Hablaba en inglés, pero Asa, el jefe kru, percibió un nombre que le era familiar y se destacó del grupo.


  —¿Puede hablar tu servidor?


  —Sí —contestó David, intrigado.


  —No hace mucho nos pedías el nombre del que mató a tu padre. Acabo de oírlo en tus propios labios cuando hablabas con la Celeste.


  La emoción impidió a David pronunciar una palabra.


  —Ahora podemos además mostrarte su rostro.


  —¿Qué dices? ¡Habla pronto!


  —¡Dau Ran está en este campamento!


  Asa se volvió, incendiados los negros ojos, y su brazo desnudo señaló a DuBois.
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  CAPÍTULO XVII


  David sintió profundo horror, pero no gran asombro. De no ser por sus arraigadas convicciones, ya haría varias semanas que lo habría adivinado. Si Asa esperó una explosión de ira que le hiciera arrojarse sobre su enemigo atropellándolo todo, debió quedar decepcionado. Cuando David habló, lo hizo sin mover apenas los labios, y sus palabras fueron tajantes y breves.


  —¿Estás seguro de lo que dices, Asa?


  —Lo vi con estos ojos.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Para apoderarse del jade que Padre Steel encontró en las ruinas del templo.


  —¿Y lo consiguió?


  —Lo consiguió, Baba, pero nosotros se lo arrebatamos.


  —Pero su nombre es DuBois, y no Dau Ran. ¿Por qué le llamáis así?


  —Es una palabra muy vieja entre los mois. Se lo puso la tribu de los treu que habita cerca de las llanuras.


  Para asegurarse más, David hizo una nueva pregunta.


  —¿Qué significa en su lengua?


  —El tigre blanco.


  David no necesitaba más pruebas. Se volvió lentamente y buscó a DuBois con la mirada, esperando casi que hubiese huido. Pero allí estaba todavía al frente de sus secuaces. Debió haber oído la acusación de Asa, pero todavía confiaba más en sus rifles que en la huida a través del bosque, perseguido por las flechas. Era dueño allí de las únicas armas de fuego… cosa que David no había previsto.


  A una orden de su señor. Beo arrojó nuevo combustible a la hoguera. David esperó tranquilamente a que ardiesen los leños, dejando vagar su mirada por los límites del campamento y dejándola descansar sobre las anchas hojas de los primeros árboles de la selva. Después se encaró con su enemigo.


  Espantada, Ruth le hubiera detenido de haber estado en su mano. ¿Quién podía asegurar que DuBois, sumido en la desesperación, no dispararía sobre él, dándose después a la fuga? Pero Dau Ran temía a los ceñudos krus, y a sus arcos siempre prestos, y no se expondría a sus envenenadas flechas más que en último extremo.


  —¿De modo que usted es Dau Ran? —preguntó David sin el menor rastro de rencor en su voz—. ¿El que mató a mi padre?


  Dau Ran no se acobardó.


  —De eso no puede usted estar tan seguro como de que le mataré si intenta algo contra mí —contestó, sombrío.


  —Está usted vencido, y usted lo sabe bien. Y es su propia víctima la que ha hecho el milagro. Acuérdese de eso durante la poca vida que le queda. El espíritu del hombre que usted mató vaga todavía por estas selvas —David lanzó un profundo suspiro—. Mi misión es procurar que usted pague su crimen, y lo pagará con la vida.


  —Es muy posible. Pero usted, amigo, no será el ejecutor.


  En aquel instante, Beo cometió una acción inusitada. Él, hombre de color, se atrevió a hablar en voz alta mientras dos blancos conversaban.


  —¡Lo será! —exclamó sin apartar la mirada de la crepitante hoguera.


  Pero nadie fijó en él su atención, y el drama continuó su curso.


  —Para eso hay una guillotina en Saigón —replicó David —y le voy a conducir allá como prisionero. Ahora, usted y sus hombres entréguenme sus rifles.


  DuBois sonrió burlón.


  —Es un camino muy largo para recorrerlo con un preso.


  —Para mi será un placer. ¡Vengan los fusiles!


  —¿Y si no quiero?


  —Aplicaré la ley con mis propias manos —mientras hablaba, David comprendió que no tenía los triunfos que habían de defender esta puesta, pero las largas horas de incertidumbre, el salvaje estímulo de la selva sobre sus nervios, y el odioso rostro que tenía ante sí, le hicieron audaz—. Necesito solamente una buena excusa —continuó—. Estos hombres rabian por disparar sus flechas, y solo aguardan una señal mía.


  La sonrisa de DuBois se transformó en helada mueca cuando lanzó una furtiva mirada a los arqueros. Se aflojaron sus nervios de hierro, zumbó en sus oídos la flecha kru que durante tantos años había atormentado sus sueños. Sin embargo, se irguió retador ante su enemigo. David no pudo menos de admirar la sangre fría de este hombre, corazón de tigre indomable y fiero.


  DuBois no entregó su rifle. Sus largas y repugnantes manos lo agarraron aun con más fuerza.


  —¡No dé usted esa señal! —aconsejó.


  —¿Qué puede usted hacer? ¿No comprende que está vencido? Sois seis contra cuarenta.


  —Sin embargo, puedo derribarle a usted antes de que la primera flecha abandone el arco.


  Tan amarga verdad fue buena medicina para David. Era el cubo de agua helada que, cayéndole sobre el cerebro, le hizo contenerse y reflexionar. Se encontraba en la misma situación en que DuBois se había visto cuando su choque con Ruth. La mayor parte del enemigo caería seguramente al primer ataque de sus hombres, pero él no sobreviviría para ver la victoria. Su fanfarronada —pues ahora comprendía que no era más que eso— había fracasado.


  Era un hombre de realidades: un gran jugador que sabía cuándo defender y cuándo abatir sus cartas. Uno de los principales objetivos de su expedición era apresar al asesino de su padre, y ahora que le tenía en sus manos debía dejarte escapar.


  —Creo que le faltan triunfos para esta jugada, pero voy a concederle a usted el beneficio de la duda—. David—. De todos modos está perdido. Si usted escapa de mí ahora, su propia policía le seguirá la pista y le entregará a sus jueces. Puede usted marcharse con una condición. Si la rehúsa, me arriesgaré a ver si es usted capaz de cumplir sus amenazas. Ordene a dos de sus hombres que me entreguen sus rifles y todas las municiones que tengan en su poder en pago de los dos que me ha robado.


  —¿No nos perseguirá ni hará que los cuchillos kru nos busquen en la sombra?


  —No, si ustedes abandonan este país enseguida.


  —¿Cómo sabré que cumplirá usted su palabra?


  —No le queda otro remedio que confiar en ella.


  DuBois se encogió de hombros, resignado, y sin apartar los ojos de los de su enemigo, dio una orden en francés.


  Dos de los mestizos entregaron inmediatamente sus rifles y cartucheras.


  —Ahora… au revoir…


  —Nos encontraremos en Saigón —prometió David, solemne —y ahora una última palabra de advertencia. No intente engañarme. Mis exploradores le vigilarán hasta la frontera. Ustedes no les verán, pero ellos observarán todos sus movimientos; y, si trata de volver, sus flechas se encargarán de rechazarlo.


  Los amarillos ojos de DuBois fulguraron de odio, pero no contestó.


  —Y no esperarán a asegurarse mucho —prosiguió David—. No les importa malgastar unas cuantas flechas envenenadas. Tampoco crea que aunque logre exterminar mi partida con alguna cobarde emboscada logrará usted salvar su cuello. El tabú está levantado. Si Asa y sus hombres no saben de mí para una fecha determinada, irán en persona a Saigón para denunciarlo a usted.


  Su voz cesó, y no se oyó otro ruido que el crepitar del fuego. Ruth nunca olvidaría aquella escena. Los dos antagonistas frente a frente; los sombríos escopeteros y las gallardas figuras de los kru mois apareciendo y desapareciendo con el flujo y reflujo de las llamas de la hoguera; la luna blanca y solemne sobre las distantes colinas; y allá arriba las luminarias estelares, que ya empezaban a palidecer con la proximidad de la aurora.


  —La selva es muy grande —murmuró DuBois, enigmático.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Siam… Burma… Sumatra… La vegetación es también allí muy espesa y sombría —prosiguió DuBois—. El tigre blanco será muy difícil de cazar.


  Sus labios se abrieron, dejando ver dos hileras de aguzados dientes. Después volvió bruscamente la espalda y, seguido de sus hombres, desapareció en las negras profundidades del bosque.


  Los diez minutos siguientes fueron como un intervalo vacío en las vidas de Ruth y David. Sus nervios, sometidos durante toda una noche a una tensión sobrehumana, amenazaban sallar como cuerdas demasiado tirantes. El dique de entereza que hasta entonces había contenido las lágrimas de Ruth empezó a ceder. No queriendo echarse a llorar delante de los kru mois, la joven corrió a su tienda y se dejó caer sobre el camastro. David dio ciertas órdenes a Asa, principalmente sobre la organización de una guardia que vigilase a DuBois y sus hombres, pero parecía hablar como un sonámbulo.


  Cuando se disiparon las nieblas de su pensamiento, se encontró arrodillado a la cabecera de Ruth, acariciando una de sus delicadas manos.


  —¿Se siente bien? —le preguntó en voz baja.


  —¡Como nunca!


  Evidentemente, el espíritu y el cuerpo de Ruth tenían la resistencia y elasticidad de los de una niña.


  —De todos modos, mejor será que descanse aquí algún tiempo. Mandaré a Chang Chong que le traiga el desayuno.


  Cuatro horas después. David convocaba a una reunión a los jefes. Con arreglo a la costumbre, él ocupó el puesto de honor —una silla plegable—; Ruth con la señora Enderby se sentó sobre el camastro; Lu Han tomó asiento en un arca; Asa y Beo se acomodaron en tierra. Los indígenas se dedicaron a engullir carne alrededor del fogón.


  —Asa —empezó diciendo David —puesto que tu pueblo no ha cometido ningún crimen y no tiene que temer a la policía, ¿por qué lanzasteis un tabú contra todos los visitantes?


  —Temíamos que viniesen a robarnos nuestro dios —contestó sencillamente el diminuto jefe—. Está hecho de jade puro, de color verde.


  —Pero si fuisteis fieles a Padre Steel, ¿por qué abandonasteis a su Dios? ¿Por qué volvisteis a la idolatría casi antes de que se enfriase su cuerpo en la tumba?


  Asa pareció desconcertarse.


  —Lamba es un buen dios. Nuestros corazones lo creen así hace mucho tiempo. Él nos ha apartado de los caminos del mal. Además… él es todo lo que nos queda.


  —Pero la vuestra es una tribu fuerte. ¿No podíais proteger a vuestro dios contra la codicia de los escasos visitantes?


  —Teníamos que espantarles… como hemos espantado a Dau Ran.


  —¡Espantarle! ¿No podíais matar al ladrón?


  —No, Baba. La ley de Lamba es: ¡No matarás!


  Fue ahora David quien pareció desconcertado. La sencillez de las respuestas de Asa y su tono solemne contribuyeron a aumentar su confusión.


  —Pero seguramente que mataríais a un hombre por defender vuestra propiedad…


  —No, solamente para defender nuestras vidas. Por ninguna otra razón, absolutamente por ninguna, podemos verter sangre humana.


  —¡No comprendo! Todos los mois… los ky dahs, los trangs y hasta nuestros djuns, os temen. ¿Por qué es eso? ¿Y qué significaban entonces aquellas amenazas de matar a cualquier visitante que se atreviese a cruzar vuestras fronteras?


  —Baba, ¿quién aúlla más alto; el perro atado a su cadena… o el lobo que recorre libre los bosques? Nosotros estábamos encadenados por la ley de Lamba que nos prohíbe matar… por eso aullábamos tan alto… para espantar a nuestros enemigos, antes de que pudieran averiguar la verdad.


  —¡Gran Dios! ¿Y cuándo anoche disparasteis aquella flecha a Joe Sing, errasteis el blanco a propósito?


  —¿Podía un kru moi fallar la puntería a aquella distancia, de no ser esa su voluntad?


  —Y si yo os hubiera ordenado disparar sobre Dau Ran, ¿os habría también temblado el pulso?


  —Le hubiéramos matado, Baba, por que se trataba de salvar tu vida. Si llega a levantar su fusil, nuestras flechas hubieran encontrado el camino de su corazón… Tal es la ley.


  —¿Y si llega a derribarme de un tiro ante vuestros ojos, le hubierais matado entonces?


  —Hubiera sido una venganza, cosa que nos está prohibida. Pero no sé si los jóvenes, y quizá también los viejos, hubieran roto la traílla en esta ocasión…


  David se volvió hacia Ruth, lleno del mayor asombro.


  —Me parece que hicimos bien en deshacernos de DuBois por nuestros propios medios —le dijo en inglés.


  —Y a mí también me parece —contestó Ruth— que hay muchísimas religiones peores que la de los kru mois.


  Asa continuaba a los pies de David, sentado como un idolillo moreno.


  —Ahora que estás aquí, ya no tendremos miedo —dijo alegremente, tras larga pausa—. ¡Tú no permitirás que nadie nos arrebate nuestro dios!


  Los tres blancos cambiaron una mirada de inteligencia.


  —Explíquele, Ruth, lo más suavemente que pueda, que el jade es nuestro y vamos a llevárnoslo —sugirió en voz baja David.


  —Vuestro dios no es más que una piedra verde —dijo Ruth a Asa—. Queremos que volváis al Dios de Padre Steel.


  El tranquilo rostro de Asa palideció intensamente.


  —Celeste, él es todo lo que nos queda —clamó con infinita angustia—. Nos arrodillamos ante él y se desvanecen nuestros males. Cuando Padre Steel nos abandonó, el dios Lamba fortificó nuestros corazones que él dejó partidos. Cuando nuestro cielo se oscurece, y la desesperación nos impulsa a arrojarnos desde algún risco con nuestros hijos en brazos, el dios Lamba nos anima a vivir, Él nos ha hecho hombres. Vivimos en paz. En lugar de luchar unos contra otros, combatimos al tigre y al elefante salvaje, y por eso sus sendas pasan ahora muy lejos de nuestras plantaciones. El fuerte ya no esclaviza al débil; y alimentamos y cuidamos a los viejos, a los enfermos y a los inválidos, como si fueran nuestros propios hijos.


  De pronto, Asa se inclinó y apretó su mejilla contra la bota de David.


  —¡Baba… nuestro Baba que ha vuelto a nosotros hecho un hombre alto y fuerte… no consentirá que nadie nos arrebate nuestro Dios!


  David le levantó suavemente.


  —Así lo procuraremos, hermano —conmovido, acudió instintivamente a Ruth—. ¿Qué le diré para tranquilizarle? Esto más bien parece corresponder a usted.


  Ruth era misionera evangelista, pero no dudó un momento.


  —Por mi parte —dijo— no encuentro ninguna razón para privarles de lo que tanto significa para ellos, aunque se trate de un ídolo verde. Pero la piedra pertenece a usted y a la señora Enderby, y son ustedes los que han de decidir.


  —¿Qué dice usted, señora Enderby?


  La anciana sonrió con singular dulzura.


  —Yo renuncio a mi parte por ahora —respondió.


  —Y yo a la mía —añadió David, y sus ojos brillaron de un modo que ellas nunca habían visto antes—. Solo sé una cosa; que estos hombrecillos salvaron anoche mi vida y que estuvieron prestos a salvar la de ustedes.


  Riendo como un chiquillo, alargó su diestra y estrechó la diminuta zarpa del jefe kru.


  —Tranquilízate, Asa. ¡No consentiremos que nadie os arrebate vuestro dios!


  Los kru mois manifestaron un gran interés por que Baba y las Celestes visitasen su santuario y contemplaran al gran dios Lamba con sus propios ojos.


  —Lo mejor que podíamos hacer es dar por terminada la excursión y regresar a nuestros hogares —dijo David a sus amigas—. Debe ser poco agradable el tener que reverenciar y decir adiós a un ídolo que vale la cuarta parte de un millón… y que, ademáis, es nuestro. Pero esto nos sucede por ser unos necios sentimentales. Confieso, no obstante, que siento alguna curiosidad por ese figurón.


  —Nosotras no nos despediremos de él definitivamente —dijo la señora Enderby, con una expresión especial en sus vivos ojos—. Ruth y yo no tardaremos en dar a estos salvajes algo que ocupará el lugar de Lamba.


  Todo rastro de forzada jovialidad había desaparecido del rostro y la voz de David cuando llamó a Asa a su lado.


  —Visitaremos a vuestro dios —le dijo —pero hay otra peregrinación que atrae más nuestros corazones. Deseamos ver la tumba de Padre Steel.


  —Es una sola cosa —respondió Asa rápidamente.


  —¿Cómo dices?


  —Que el santuario de Lamba es donde reposa Padre Steel.


  David no pudo hacer ningún comentario, y contempló con silencioso asombro el oscuro rostro del jefecillo pagano.


  Partirían para visitar la tumba al mediar el día siguiente. Entretanto, los exploradores informaron que DuBois había levantado el campo y que, con todos sus hombres e impedimenta, se dirigía hacia las orillas del río Trang. Para asegurarse aún más, David envió otros exploradores a verle cruzar la frontera, pues no tenía la menor duda de que DuBois temía por su vida y no se detendría hasta encontrar un asilo seguro en alguna isla distante.


  Posiblemente escaparía a la caza de la policía francesa. La selva era muy grande, y el fugitivo astuto y valiente. ¡Los dos principales objetivos de David, el rescate del jade y el castigo de los asesinos de Padre Steel, habían fracasado! Esta derrota era, sin embargo, insignificante comparada con el gran fracaso de su vida: la mujer que amaba.


  


  CAPÍTULO XVIII


  David y sus amigas iniciaron la última etapa de su peregrinación. David montó en uno de los elefantes; confiadas y sonrientes, Ruth y la señora Enderby se dejaron izar sobre el segundo. Tras ellos, llevando el bagaje indispensable para el confort de sus huéspedes, trotó, sin dejar de saltar y gritar, el rebaño de los kru mois.


  Pero las emociones y el estruendo de la última carrera a través de la selva no se repitieron esta vez. Los mahouts conducían ahora sus elefantes por senderos bien cuidados y a paso lento. El corazón de David palpitaba violentamente como si caminase a una cita con el destino.


  Cuando el sol empezó a hundirse detrás de los árboles y los rayos se filtraron por entre el ramaje listando el camino de negro y amarillo, como el lomo de un tigre, los peregrinos se encontraron a la vista de unas plantaciones moi. Una vez más, David vio el verde brillo de los arrozales, las grandes chozas de palma y los búfalos domesticados que le miraban con extraña fijeza. Los mahouts detuvieron sus elefantes a la entrada de un pequeño sendero que se perdía en un cosquilloso.


  —Dejaremos los animales aquí —dijo Asa— y caminaremos de puntillas para no turbar el sueño de Padre Steel.


  Rodeado de un silencio de muerte, David desmontó y tendió la mano a sus amigas para ayudarlas a bajar. Ruth saltó a tierra ágilmente, pero la señora Enderby rehusó con un gesto.


  —Vayan ustedes solos —dijo—. Yo iré un poco más tarde.


  David no insistió. Hubiera sido hipocresía. Solo con Ruth podría compartir aquella emoción tan largamente soñada. Los kru se tendieron en el camino y únicamente Asa avanzó por la senda, seguido de los dos jóvenes.


  Para David era este un terreno sagrado. Hasta olvidó que se encaminaban a ver una imagen pagana. Era otro ídolo el que anhelaba contemplar… el de su infancia. La parte mortal de aquel ser tan querido yacía en algún rincón umbrío de la tierra que pisaban.


  Grandes árboles tendían sus ramas sobre sus cabezas. Pero no era ya el suyo un verdor siniestro, sino como un símbolo de resurrección. Todo lo encontraba adorable, hasta este estrecho sendero tan fresco, tan gracioso, tan profundamente hollado por pies desnudos. Se encontraron al fin en un pequeño parque natural, fragante y risueño como un jardín de la patria. En un rincón, junto a un claro arroyuelo, donde un ánade silvestre hundía su pico, se elevaba un montículo cubierto de hierba: el último lugar de reposo de Padre Steel.
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  Para el turista aquello no sería más que una tumba perdida en la selva. Quizá le harían soñar en su patria o meditar sobre la thanatopsis. Mas para David, para la mujer que amaba, y para los salvajes que lloraban aún la pérdida del amigo, aquel era un lugar sagrado. A la cabecera de la tumba, en un nicho toscamente abierto en el tronco de un gran árbol que la cubría con su sombra, se veía una figura, un símbolo que todos dos hombres blancos llevan también en su corazón. Era como una respuesta eterna a todas las lágrimas y sufrimientos humanos, como una rotunda negación de que Padre Steel hubiese muerto del todo, y que no quedase de él más que la miserable arcilla enterrada bajó aquel montículo.


  La imagen medía unas veinte pulgadas de altura y estaba tallada en un verde bloque de jade puro. Dos mois le daban guardia, con sus arcos en la mano. David adivinó enseguida que este era el famoso dios Lamba.


  Pero no era un ídolo pagano.


  Era la imagen de Cristo en la Cruz.


  Mudo de asombro, David se aproximó a ella. Durante largo tiempo la contempló con los ojos dilatados por la sorpresa. Después volvió hacia Ruth su pálido rostro:


  —¿Qué significa esto? —murmuró.


  —Algo que el mundo entero no podría soñar… Significa que Padre Steel no fracasó en la gran obra de su vida.


  —Pero esta no es la piedra toscamente tallada de que me habló mi padre. En su carta me decía…


  Asa avanzó hacia él, tendiéndole las manos.


  —¿Qué es lo que no comprendes, Baba? Ya sabes que Padre Steel encontró el tesoro del rey, un gran bloque de jade, bajo las ruinas del templo. Dijo que nosotros, sus hijos, tendríamos la tercera parte por haberle mostrado el lugar, y por eso, cuando murió, uno de nuestros hombres cortó los dos tercios de la piedra para guardártelo a ti, y con el resto hizo este dios.


  —¿Pero cómo pudo hacerlo? ¿De dónde sacó las herramientas?


  —Había aprendido el arte de la talla con los mois de Laus. Tenía algunas herramientas, y fabricamos otras. Un buen espíritu, el alma de Padre Steel, vino a habitar en sus manos, dotándolas de maravillosa destreza.


  —No es posible —murmuró David al oído de Ruth, y, todavía incrédulo, se volvió a Asa para insistir.


  —¿De dónde sacó ese hombre el modelo?


  —Lo sacó de la pequeña imagen de la cadena de oro. Hace mucho tiempo, cuando los padres de nuestros padres eran niños, vino del Norte un hombre todo vestido de negro. Llegó moribundo de fiebre y traía al cuello esta cadena. Los hechiceros de la tribu la conservaron como un talismán —Asa se retorció las manos lleno de angustia—. ¿Hemos hecho mal, Baba? Padre Steel nos dijo que el talismán estaba bendito, que era la imagen de su propio Dios, y nosotros sacamos a Lamba de aquella imagen, línea por línea y pelo por pelo.


  —Está muy bien, Asa, y habéis hecho bien en adorarle. Pero lo qué no puedo comprender es por qué le llamáis Lamba.


  —Porque tal es su nombre. Padre Steel nos lo reveló. Es el hijo del Dios Padre que derramó su sangre…


  Ruth le interrumpió con un grito de alegría. David vio sus ojos llenos de lágrimas, mientras una sonrisa de infinita ternura brillaba en sus labios.


  —¿Comprende usted hora, David? Ya sabe usted que los mois acostumbran a suavizar los sonidos algo duros. Lamba es una modificación de Lamb… ¡El Cordero de Dios!


  


  CAPÍTULO XIX


  David no sabría durante meses, quizá durante años, lo que esta revelación iba a influir en su vida. Una nueva luz amanecía en su alma. Viviría con ella, caminaría y dormiría con ella, y poco a poco iría cambiando y ensanchando su carácter.


  Como Ruth había dicho, la obra de Padre Steel no había fracasado. Para ella esto era devoción…; para David solo una inmensa gratitud conservada a la memoria de su padre. Los hombrecillos habían demostrado serlo. Él mismo podía confiar en ellos de ahora en adelante, y ya empezaba a amarlos con un sentido de la vida que había desconocido en los últimos años.


  El escultor kru había utilizado solamente una tercera parte del jade. El resto fue puesto en lugar seguro esperando la vuelta de David. Así, pues, uno de los principales objetos de esta expedición estaba logrado con mucho más éxito del que podía esperarse. Y el jade era de una calidad mucho más fina de lo que Padre Steel había sospechado. David era algo entendido en piedras preciosas —más de una vez las había tomado como prenda— y enseguida comprendió que esta era del más raro verde esmeralda, puro como el lustre del arroz nuevo bajo las nubes blancas, y tan maravillosamente uniforme en su calidad, que nadie le disputaría el calificativo de joya valiosa y rara. La señora Enderby podía llevar a cabo sus nobles planes. Al pensar en esto, David volvió a ver proyectarse la sombra del fracaso sobre su gran aventura. La acción bienhechora de las misiones entre los mois quedaba ahora probada de modo indiscutible. El que Ruth renunciase a su obra, el insinuarle siquiera que lo hiciese, quedaba fuera de toda esperanza. Le bastó una sola mirada a sus mejillas, que arrebolaban el entusiasmo, para comprender esta verdad.


  Unos minutos después, Ruth volvía a la senda y llamaba a la señora Enderby. David no olvidaría nunca las lágrimas de sus ojos, ni la auténtica belleza que aureoló el rostro de la anciana cuando se vio frente a la imagen. Era una misionera protestante a quién la adoración de toda representación gráfica le estaba prohibida, pero eso no impidió que cayese de rodillas inclinando la cabeza.


  Más tarde, los tres hablaron brevemente en voz baja, y después se encaminaron hacia el poblado. Aquella noche se celebró una fiesta. En contraste con el encantado silencio y la sagrada paz de la rústica capilla, los salvajes armaron tal algazara alrededor de la hoguera, que David sintió cierto temor. En sus trasportes de alegría, por la vuelta de Baba, los kru mois olvidaron al cauteloso enemigo que rondaba sus campos, rebosante de odio su corazón.


  Durante toda la noche el zumbido de los tambores atronó la selva. Era un ritmo tan viejo como la raza; sesenta y dos golpes por minuto, a compás de los latidos del corazón humano. Buum… Buum… Buum... buum… Buum... buum. Y los hombres danzaban entonando viejos cantos… cantos transmitidos de generación en generación, desde mucho antes de que existieran los reyes de las desaparecidas ciudades. Y todo en un lenguaje que ni ellos mismos comprendían.


  En el frenesí de la danza, los salvajes rodearon a David aullando como poseídos, como tratando de iniciarle en algún rito selvático de los tiempos en que Babilonia no era más que un desierto de arena. Después le pintaron una esvástica en la frente con sangre de gallo, le entregaron un collar de dientes de cocodrilo y, finalmente, le elevaron sobre sus hombros y danzaron con él alrededor de la hoguera.


  Los tres blancos, rendidos, procuraron escabullirse hacia su tienda, pero los tambores continuaron zumbando como si fueran el pulso enfebrecido de la noche. El ruido cesó bruscamente al primer canto del gallo, y el súbito silencio despertó a David de su atormentado sueño. Intranquilo, se levantó y se vistió.


  El campamento dormía todavía. Una neblina blanca se cernía sobre las montañas. Su pensamiento voló a un rincón sagrado de la selva, a la imagen eterna cobijada en el hueco de un gran árbol, y hacia el alma durmiente que no vería más que en el incambiable cambio del crepúsculo y la aurora. Surgió en él el deseo de visitar el santuario una vez más y de gozar junto a la tumba su último amanecer en aquellos parajes. Decidido, se ciñó una cartuchera, cogió un rifle y avanzó por el sendero, húmedo a aquellas horas, de rocío.


  Se proponía ir solo, no quería compartir su rito de despedida ni aun con Ruth, pero al pasar frente a las tiendas de sus hombres, alguien se levantó y corrió tras él, llamándole. Era Voi, ya completamente repuesto del golpe recibido en el campamento de DuBois.


  —Si mi señor va de caza, ¿querrá que le acompañe su siervo para traer la carne?


  —No voy de caza. Voy solamente a dar un paseo por la selva.


  —Siempre hay algún peligro allí. Deja que tu perro siga tus huellas.


  —Ven, si así lo deseas.


  La tumba estaba situada a quince minutos de buen paso. Llevaban apenas recorridos los dos tercios del camino, cuando quedó demostrada la verdad de las palabras de Voi. Siempre hay peligro en la selva.


  El eco de un disparo rompió la serenidad del alba. Sonó por la parte de la tumba. Ahora David ya conocía todas las voces de la selva; el repentino estampido del trueno bajo un cielo despejado; el estruendo de la caída de un árbol; el trompeteo de los elefantes salvajes; el mugido de los stadangs… Pero lo que acababa de oír no era nada de eso. Solo había una garganta en el mundo capaz de emitir un sonido como aquel: el largo gaznate de acero de un rifle.


  David se detuvo, escuchando anhelante, hasta que se extinguió el eco. “Hombres blancos”, murmuró, pues la detonación no podía tener otro significado.


  Después, sus piernas se abrieron en frenética carrera hacia el sitio donde había sonado el disparo. Detrás de él sonaba el rápido pat-pat de los pies de Voi, chapoteando en la tierra cubierta de rocío.


  No tardó en encontrarse en el pequeño sendero que conducía al altar. El disparo parecía haber partido de allí, pero todo estaba sumido en el más absoluto silencio. Sin embargo, algo flotaba en el ambiente que hizo a Voi aproximarse más a su amo, y a David apretar con más fuerza su rifle.


  [image: Image]


  Avanzaron cautelosos. No tardaron en encontrase junto a la tumba, bajo la bóveda de los árboles, pero la antigua paz de aquellos lugares había desaparecido. El sacrilegio y la codicia habían profanado el sagrado recinto. La imagen de Lamba había desaparecido de su nicho.


  En el primer momento, David pensó que los guardianes habían faltado a su deber, huyendo. De pronto vio a uno de ellos tendido de bruces bajo el árbol. Pero no estaba dormido. Cuando David se le aproximó, se agitó ligeramente, lanzando un gemido. A su alrededor, la tierra estaba empapada en sangre.


  La bala le había atravesado un hombro. Si no le había interesado el pulmón, podría vivir todavía. David examinó ligeramente la sangrante herida. Los antiguos dioses de la venganza habían vuelto a habitar estos lugares santificados por la piedad.


  —¿Quién hizo esto? —le preguntó apremiante.


  El moi herido abrió los ojos, reconoció a David y, reuniendo todas sus energías, intentó responder. David vio el jadeo de sus costillas al penetrar el aire en los pulmones.


  —Un hombre de rostro amarillo —murmuró—. No sé su nombre.


  —¿Dau Ran?


  —Un hombre alto como Dau Ran, pero más corpulento.


  —¿Estaba solo?


  —Sí.


  —¿Dónde está el otro guardián?


  —Había ido a despertar a los dos sacerdotes que vigilan durante el día. Son viejos y debieron quedarse dormidos después de la danza.


  El herido iba perdiendo fuerzas, pero David aun le hizo una pregunta más.


  —¿Por qué camino marchó?


  —No lo sé. Solo vi unos fogonazos en aquella dirección.


  En aquel momento llegó de la selva una respuesta mejor. Al principio, David no prestó atención, pero cuando vio a Voi levantar la cabeza y agitar sus manos, una viva ansiedad se reflejó en su rostro. A media milla de allí se había levantado un repentino clamor de voces broncas y excitadas. Los “acosacazadores” —especie de grajos que habitan en las copas de los árboles y observan constantemente los senderos de la selva— habían dado la alarma al ver deambular por allá abajo unos seres demasiado desconocidos.


  David se irguió y llamó a Voi con un silbido.


  —Es Joe Sing, y voy a ir a su encuentro. Corre al poblado, busca socorro para este hombre y dile a Asa que me siga con los elefantes lo más rápidamente posible.


  Pero Voi no hizo ademán de cumplir tales órdenes.


  —El amo no debe ir solo. Joe Sing puede hacerle caer en alguna trampa.


  —Haz lo que te digo. Si espero a que se reúnan los hombres, se me escapará.


  —Entonces iré yo contigo. Sé seguir las huellas y leer ciertas señales que tú ni siquiera percibirías.


  El rostro de David adoptó un aire severo


  —¿Ha olvidado la obediencia mi siervo?


  —Voi es tu siervo siempre —contestó el moi, con digna humildad—. Mi vida es tuya, porque se ha convertido en tu sombra.


  Antes de que David pudiera contestar, el guardián herido dejó oír su voz desde su lecho de hierba empapado en sangre.


  —Déjale ir, Baba. Nuestros hombres han oído el disparo y vendrán pronto. Yo les comunicaré tus órdenes.


  Era lo más sensato. Los perspicaces ojos de Voi eran necesarios para esta caza del hombre. Aunque no lo confesaba, el secreto deseo de David era encontrarse a solas con Joe Sing, proporcionarle el desquite que le debía y dejarle tendido bajo los árboles como una alimaña. Pero un más alto deber se interponía ante sus deseos. No debía permitir que la pasión y el orgullo estorbasen el recate del dios kru. Se lo debía a la memoria de su padre, a los hombres que le habían amado y en cierto modo a sí mismo.


  —Vamos, pues —dijo a Voi, poniéndose en marcha.


  Voi no le siguió. Apresurando el paso, se desvió en semicírculo, registrando el bosque. De pronto se detuvo e hizo una seña a David, que abandonó su dirección para reunirse con él. Voi le indicó algo que observaba allá lejos, pero al principio la torpe mirada del blanco no vio otra cosa que árboles y sombras.


  Después, a medida que sus ojos fueron acostumbrándose a la tonalidad de la luz, en el frenesí de la danza… empezó a percibir las huellas de la caza que iba persiguiendo. La hierba húmeda las había conservado débilmente; no eran más que un ligero oscurecimiento del verde allí donde la planta de un ser humano había borrado el rocío, pero eran lo suficientemente claras para la mirada experta de Voi. Hasta que el sol estuviese bastante alto y secase la vegetación, no necesitaría seguir el rastro de las hojas aplastadas; le bastaría con seguir este estrecho sendero mareado por la ausencia de humedad.


  Los árboles centenarios habían presenciado más cacerías que hojas tenían en sus ramas. El tigre y el sambur, el leopardo y el ciervo, la civeta y el pavón, la serpiente pitón y el mono, la cobra y el escuerzo, habían disputado a cada hora de la noche este juego de muerte alrededor de sus troncos y de sus ramas. Pero nunca habían presenciado una lucha tan extrema y cruel como esta de la caza del hombre por el hombre al romper el alba.


  El sendero cruzaba espacios abiertos para perderse en la espesa maraña, pero todavía los pies de Joe Sing habían dejado su huella sobre la hierba. Seguía después a través de despejados anfiteatros naturales, hacia los que los cazadores moi acostumbraban encaminar la caza; penetraba luego en sombríos túneles de vegetación, defendidos de los krus por el tabú de los demonios que creían habitaban sus profundidades, y jamás hollados por la planta del hombre blanco desde que el mundo es mundo; y se perdía para volver a reaparecer en los escondidos valles donde pastaban las manadas de elefantes salvajes.


  Pronto comprendió David que iba aproximándose a su presa de un modo lento pero seguro. Los pájaros que anunciaban su presencia chillaban más cerca; las hierbas aplastadas por su paso iban mostrándose más erguidas. Un corpulento animal huyó despavorido por la espesura, espantado sin duda por la llegada de Joe Sing a sus dominios. Y a cada una de estas señales, el corazón de David palpitaba más violentamente.


  ¿Sabía Joe Sing que le perseguían? David creyó que no al principio, pero al cruzar un claro, un insecto de plomo pasó zumbando junto a su oído, y un segundo después se oyó la detonación de un rifle a lo lejos.


  Los cazadores se vieron obligados a echarse en tierra, evitando el terreno descubierto, y mirar por entre la maleza, intentando descubrir el brillo de un cañón entre el ramaje. Joe Sing perdió más que ganó por su imprudente disparo a tan larga distancia. No había logrado espantar a sus perseguidores y, en cambio, había perdido la probabilidad de tenderles una celada donde hubieran caído, de haberles dejado caminar descuidados.


  El mestizo conservaba todavía en su poder la imagen de jade. No tenía morral y se veía obligado a llevarla en la mano, lo que le estorbaba enormemente para atravesar las malezas. Tuvo que dejarla en el suelo para disparar; pero lo hizo de modo que no se percibiese su brillo. ¿Le había enloquecido la codicia? La piedra significaba para él riqueza y poder en su mundo de los muelles, mujeres blancas y amarillas, bebida y opio en abundancia, vidas humanas a sus pies…


  Pero la piedra era para él una carga cada vez más pesada. El gran dios Lamba empezaba a vengarse de la profanación de su altar. Este pensamiento produjo una sacudida de supersticioso temor en la médula de Joe Sing. Sin embargo, y sin saberlo él, la imagen constituía su principal protección.


  Al cruzar un espacio abierto en la falda de la colina, los cazadores se dieron cuenta de la dificultad con que avanzaba. Aunque la distancia era demasiado grande para poder afinar la puntería, un tiro afortunado podría derribarle sobre la hierba. En el momento en que David levantaba el rifle para disparar se dio cuenta de que algo brillaba al costado de su enemigo. Y pudo detener la caída del gatillo en el instante preciso. Parecía como si Joe Sing llevase a cuestas un rehén vivo. De lograr escapar con él, algún día podría ser recuperado: pero si una bala ciega le destruía o deterioraba, algo inefablemente precioso —que no era una escultura, ni un símbolo sagrado, sino una idea divina plasmada en belleza material por el amor de unas manos— perdería para el mundo. Era extraño que David pensase así, pero sentía arraigado tal sentimiento en lo más profundo de su corazón. No en vano había recorrido un largo camino desde el verde tapete de sus mesas de juego.


  Él también forzó el paso. Abriéndose camino a través de los cañaverales enfrentó con la escena más fantástica y lúgubre de su vida de aventurero. Ante él se extendía un inmenso pantano de más de una milla de ancho. Del fondo fangoso surgían toda clase de formas extrañas: serpientes muertas que mostraban sus esqueletos blanqueados, árboles tentaculares de retorcidas raíces, hierbajos y ramas entrelazados hasta formar grandes masas que se elevaban a diez pies sobre el agua, y, en el centro, una mancha de cierta floración escarlata que semejaba una herida sangrante en el pecho de un mar muerto.


  Más allá, la tierra se elevaba suavemente hasta las colinas de un verde azul, atalayas de la selva impenetrable. Joe Sing luchaba por llegar hasta ellas con la energía de una esperanza siempre renovada. Llevaba ya recorridos los dos tercios de la distancia. David le veía debatirse como una criatura del cieno, monstruosa y extraña.


  —Dispara, amo —dijo Voi al oído de David—. Si logra cruzar, nunca le volveremos a ver.


  Esto era desgraciadamente cierto. En los laberintos de lianas de la colina, Joe Sing podría burlar a toda una tribu de cazadores. El sol mañanero brillaba en toda su gloria, y el rocío revelador se había ya secado sobre la hierba.


  David levantó su rifle impulsado por irresistible tentación. Joe Sing mantenía la imagen bien apartada de su cuerpo y, cuando aflojase las manos, caería sin sufrir daño alguno sobre el lodo. ¿Pero sería posible recobrarla? Fue este pensamiento, más bien que un sentimiento de compasión, lo que le hizo a David titubear. Reiría al ver hundirse a su enemigo ¡en el fango, pero el dios Lamba debía ser salvado.


  De pronto advirtió algo extraño en los movimientos de Joe Sing. El mestizo ni corría ni andaba, se movía de un lado a otro como un buey acosado.


  —No llegará —dijo a Voi—. O está agotado o el barro se le ha agarrado a los pies.


  —El dios Lamba va a matarle con sus propias armas —contestó Voi estremeciéndose. De pronto levantó la cabeza como escuchando —y los kru mois vienen detrás —añadió—. Ya oigo los elefantes.


  David escuchó también, pero no oyó nada.


  —¿Podremos atravesar eso sobre sus lomos?


  —No, amo. El peso del jade en la mano de ese hombre bastará para hundirle en el fango. Pero mira, todavía se mueve. Debemos seguirle o se nos escapará.


  Y así era. El espacio que les separaba iba lenta pero progresivamente aumentándose.


  —¡Sigámosle! —exclamó David. Y los dos cazadores se lanzaron uno junto al otro, por un estrecho sendero que cruzaba la movediza llanura.


  Avanzaron rápidamente al principio. El fondo era relativamente firme… Joe Sing les oyó chapotear y se volvió lanzando un rugido. Su rifle vomitó su carga de plomo, pero disparó con una mano, y la bala pasó silbando demasiada alta.


  Más adelante, el fondo empezó a ceder bajo los pies de David. Cambió de dirección para no pisar sobre las huellas de Joe Sing, pero avanzaba con lentitud desesperante. Voi, en cambio, se movía con asombrosa facilidad. Adelantaba con frecuencia a David, como un podenco impaciente, pero después se detenía hasta que le alcanzaba su amo. Sus pies desnudos parecían deslizarse sobre el fango.


  Aunque Joe Sing tenía aproximadamente el mismo peso que David y no pisaba peor terreno, parecía estar más hundido y avanzar con mucha mayor dificultad. David empezaba casi a creer en la profecía de Voi de que el dios Lamba se estaba tomando su propia venganza. Verdaderamente, las veinte libras de jade explicaban la diferencia entre luchar sobre el cieno o hundirse en sus profundidades.


  Joe Sing oyó el chapoteo cada vez más cercano y se volvió desafiador. La luz de la mañana se reflejaba sobre su amarillo rostro, dándole una expresión más siniestra. Sus maldiciones se perdieron en la llanura encharcada sin despertar un eco. Se revolvía como un anfibio furioso levantando oleadas de cieno a su alrededor.


  Hubo un momento en que David creyó que iba a dejar caer la imagen y disparar con ambas manos, pero su loca codicia le paralizó el movimiento. En el momento en que David se echaba al hombro el fusil apuntando sosegadamente para matarle, Joe Sing desperdició otro proyectil disparando con un solo brazo. Tan inseguro era su equilibrio, que el rebufo de un arma de tan gran calibre estuvo a punto de derribarle. Se tambaleó un instante, y, en su esfuerzo por retener la pesada piedra, se le cayó el fusil en el barro.


  Lo recobró enseguida, y los cazadores le vieron examinar apresuradamente el cañón. Después lo arrojó lejos lanzando un rugido de rabia.


  —Inutilizado —dijo lacónicamente David a su compañero.


  La extraña caza siguió. Los perseguidores continuaban avanzando, pero lentamente. La resistencia de David se iba agotando. La mano derecha de Joe Sing se mostraba ahora vacía y desembarazada. Eran más libres sus movimientos, pues diez libras de menos influían grandemente en terreno tan movedizo.


  David calculó rápidamente la distancia que separaba a su enemigo de la orilla. Hundido hasta el muslo en agua y barro, un jugador tan experimentado como él podía todavía darse perfecta cuenta de sus probabilidades de triunfo. De pronto comprobó que Joe Sing le estaba ganando la partida. De no detenerle con una bala, tendría tiempo de desaparecer en la orilla opuesta.


  David decidió matar. Dentro de breves momentos, la pieza estaría a su alcance, y entonces no habría más que detenerse, apuntarle tranquilamente a las anchas espaldas y disparar. La aventura había perdido toda su emoción. Se había convertido en algo incoloro y sin peligro. Ahora que el enemigo estaba a su merced ya no deseaba su vida. Recordaba su pasado encuentro, pero el furor homicida se había apagado en sus venas.


  Reflexionó breves momentos. El mundo sería mejor si no lo habitasen alimañas como Joe Sing. No era cosa, pensaba, de seguir dominado por el signo eterno de la misericordia en manos de su enemigo, ni paralizado por su divina ley: ¡No matarás!


  Su corazón palpitó violentamente cuando Voi le tocó en un brazo y le miró ansiosamente a los ojos.


  —¡Amo, déjame ir solo!


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a alcanzarle y a recuperar el dios. Su rifle quedó en el lodo. Si espero por ti, se nos escapará.


  —Puede tener una pistola.


  —Si la tuviera, ya la habría sacado.


  David titubeó unos segundos, pero antes de que sus labios pronunciasen una palabra Voi había leído la respuesta en la expresión de sus ojos.


  —Adelante, pues.


  Voi mostró la blancura de sus dientes en una amplia sonrisa, después se precipitó hacia adelante con la facilidad de un barbo, rozando apenas el fondo. Pesaba casi cien libras menos que David y el cenagal se dejó cruzar sin resistencia. Las grises aguas se rizaban apenas mientras se acercaba al fugitivo.


  Chapoteando tras él, David contempló el final de la caza. Joe Sing había visto aproximarse al moi e hizo un último esfuerzo para ganar la orilla. Pero todo fue en vano.


  Voi le alcanzó un momento después acosándole como un perro.


  Joe Sing sacó su cuchillo. David le vio brillar entre las salpicaduras de agua y cieno que levantaba a su alrededor. Voi se mantuvo fuera de su alcance, esperando la ocasión propicia.


  El agua saltaba en oleadas mientras Joe Sing se agitaba en locos movimientos apuñalando el aire. Sus aullidos cruzaban la ciénaga espantando a las garzas de las orillas. Pero sus enormes energías no podrían prevalecer contra la paciente espera de sus antagonistas. El lodo le llegaba a las rodillas, y la pesada piedra que sostenía en una mano parecía hundirle cada vez más.


  El final se acercaba por momentos. Voi logró situarse detrás de su enemigo y se lanzó al ataque. Joe Sing trató de esquivarle esgrimiendo furiosamente su cuchillo. Al tratar de avanzar, el cieno le inmovilizó las piernas y cayó de bruces. Voi se precipitó sobre él, y, retorciéndole la muñeca, logró que la punta del arma se volviese contra el propio pecho de Joe Sing. La otra mano de este se agitó ahora vacía, y Voi se apresuró a recoger la imagen de jade manteniéndola sobre el barro. David hizo un supremo esfuerzo por acercarse a él y, a los pocos momentos, Lamba estaba en sus ávidas manos.


  Quedaba por hacer otra cosa para que una extraña profecía se cumpliese por completo y los dioses del destino se apaciguasen. Voi se inclinó hacia un objeto largo y brillante que se entreveía bajo las enrojecidas aguas, y, agarrándola con crispada mano tiró de él bruscamente.


  —“La próxima vez que tu criado arranque este cuchillo —murmuró— lo hará de una vaina roja”.


  Así lo había dicho Joe Sing una noche lejana, en el campamento de David. Y acababa de cumplirse.
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  CAPÍTULO XX


  Voi llevó la imagen de jade a la orilla. Sintiendo una reacción de estupor amo y siervo fueron izados sobre el lomo del elefante de Asa y conducidos al poblado.


  Demasiado cansado para poder comer el arroz y la carne de venado que los tribeños le ofrecían, David se retiró inmediatamente a su tienda, pero no pudo dormir hasta que hubo conseguido estar un momento a solas con Ruth.


  Ella acudió presurosa a su llamada y se arrodilló sonriente junto a su lecho. Solamente las sombras que orlaban sus ojos revelaban el terror y la ansiedad que había sentido esperando su vuelta.


  —¿Cómo está el hombre sobre quien disparó Joe Sing? —preguntó David.


  —Va mejorando. La señora Enderby dice que la bala no interesó el pulmón, y que es una herida limpia, que pronto cicatrizará.


  —Bien. Joe Sing no herirá a nadie más. Siempre es un consuelo.


  Ruth se estremeció ligeramente.


  —Por el bien de todos celebro que se haya marchado.


  —No puedo explicarme cómo penetró aquí y de dónde vino. Quizá se separó sigilosamente de DuBois mientras este se dirigía hacia la frontera. De todos modos nuestros sobresaltos han terminado. Y nuestra aventura también…


  —DuBois vive todavía —le recordó Ruth.


  —A estas horas estará en las orillas del río Trang tratando de salvar su vida. Si le volvemos a ver, será porque la policía le ha llevado a Saigón. Yo seguiré sus huellas hasta donde pueda, y le vigilaremos como si estuviera todavía en condiciones de molestarnos.


  —Ha sido una gran aventura… la más grande de nuestras vidas —dijo Ruth tras una pausa—. A pesar de todo, siempre recordaré con alegría que la hemos compartido.


  —¿Aún en los momentos en que se encuentre usted sola en su misión y yo en mis “bancos”, allá en la patria?


  —Aun entonces. Llevo muy clavado su recuerdo para poder olvidarlo…


  La joven se pasó la mano por la frente y, sonriendo a través de sus lágrimas, se retiró silenciosa.


  A la mañana siguiente el mismo David devolvió el dios kru a su capilla. La mayor parte de la tribu le siguió mirándolos entre atemorizados y conmovidos. De regreso al poblado, David los reunió a todos para darles su despedida.


  —Durante la próxima luna doblaréis la vigilancia en la capilla —les dijo—. Observad los movimientos de todo el que ronde por vuestras fronteras. Cuando yo vaya a Saigón, explicaré la situación a la policía, y ella encontrará la manera de ayudaros a conservar vuestro dios.


  Los hombrecitos le contemplaban con muda adoración, y Asa se inclinó en señal de acatamiento a sus mandatos.


  —Las Celestes, mis hombres y yo partiremos hoy —prosiguió David—. Me gustaría quedarme algún tiempo más entre vosotros, pero el viaje es largo, la estación de las lluvias se aproxima, y debo regresar para ocupar mi puesto. Quizá algún día vuelvan las Celestes para residir en vuestro poblado y continuar la obra de Padre Steel. Probablemente, yo nunca volveré a veros, pero jamás os olvidaré, ni olvidaré tampoco lo que habéis hecho por mí. Si alguna vez sentís la desgracia, comunicádmelo y haré todo lo posible por ayudaros, pues todos sois mis hermanos.


  Asa avanzó un paso.


  —Voy a hablar por la nación kru —dijo con sencilla dignidad—. Estamos contentos por haberte visto y haber tocado tu mano, y no pedimos más. Siempre rogaremos por ti en la capilla de Lamba. Diremos a nuestros hijos, y ellos se lo dirán a los suyos, que tú salvaste a nuestro dios de nuestros enemigos. Les hablaremos de ti junto a nuestras hogueras, y las madres pondrán a sus hijos más fuertes tu nombre adorado. Junto a la Gran Ciénaga levantaremos una alta torre de piedra que perdurará para siempre en memoria de tus hechos, y una torre más pequeña para honrar a tu siervo Voi. Cuando todos te hayan olvidado, nosotros te recordaremos hasta que el gran río Mekong se seque en su cauce.


  Asa se inclinó y prosiguió gravemente:


  —Si las Celestes vuelven aquí, adoraremos a su dioses tanto como adoramos al gran Lamba. Pero el momento de la despedida no ha llegado aún. Tú y las Celestes cabalgaréis en nuestros elefantes hasta el río Trang, y veinte de nuestros hombres más fuertes os acompañarán hasta allí, dándoos guardia. Y ahora, antes de partir, voy a entregarte lo que es tuyo.


  A una orden suya varios indígenas tomaron unos picos de hierro y empezaron a cavar al pie de la casa comunal. A unos tres pies de profundidad yacía enterrado el resto del tesoro de Padre Steel; un bloque de jade rectangular que pesaba de treinta a cuarenta libras, en uno de cuyos ángulos se veían unos dibujos toscamente labrados que muy bien podían representar la firma de un rey muchos siglos ha desaparecido.


  La soberbia joya apenas mostraba la más leve veta o resquebrajadura que empañase su puro color. Resplandeciente bajo el sol de la mañana, le pareció a David, no ya una piedra preciosa, sino una concreción del verdor de la selva hecha por un poder sobrehumano.


  Los tiempos modernos no habían conocido un bloque de jade de tan uniforme calidad. Esparcidos por el mundo hay unos cuantos collares y brazaletes que proceden probablemente de las mismas minas ha largo tiempo perdidas; el resto constituyen tesoros ocultos por la India y la China.


  El bloque que ahora tenía David ante sus ojos había pertenecido sin duda a muchas dinastías de “khans”; habría sido perdido y recuperado en guerras ya olvidadas; quizá sirvió de cebo para algún asesinato regio, o para conquistar el amor de las rubias cautivas de Occidente.


  El gran mercado del jade es la China. Allí se oculta bajo muchas túnicas de seda o en las bóvedas secretas de los potentados, y más de una joya no vuelve a ver la luz durante muchas décadas.


  Aun en bruto valía probablemente el doble de lo que Padre Steel calculó. Cuando los artífices orientales hubiesen terminado su talla y pulimento, su valor total sería incalculable.


  David recibió la piedra con temblorosas manos. Las emociones y sufrimientos de los últimos días habían borrado de su imaginación todo sentimiento de codicia. Después de recompensar debidamente a sus hombres, y de pagar las deudas de su padre, dividiría el tesoro en tres partes iguales… para Ruth, para la señora Enderby y para él. No había duda de que ellas harían buen uso de su tesoro. Él, en cambio, no había determinado todavía la aplicación que iba a dar al suyo en los inciertos días venideros, pero estaba seguro de no poder comprar con él horas tan maravillosas como las que acababa de pasar con la mujer que amaba.


  Y empezó el viaje de regreso. Aquella noche acamparon en el claro donde vieron por última vez a DuBois; el recuerdo de la mirada que les lanzó al despedirse obligó a David a triplicar la guardia. Chang Chong reanudó sus funciones, siempre sonriente, y les sirvió una comida que sobrepujó todos sus anteriores esfuerzos. Lu Han se mostraba tranquilo como siempre, pero una alegría interior iluminaba su rostro marfileño; por primera vez en la memoria del hombre los krus y los djuns fraternizaban alrededor del mismo fuego.


  Dos días después estaban en el poblado de los ky dah. Allí dijeron adiós a Asa y sus hombres, cargaron las provisiones y el jade en las largas canoas y pusieron proa río abajo. Los salvajes les siguieron por la orilla durante largo trecho, gritando y agitando las manos. Los tres viajeros respondieron calurosamente a sus saludos, pero Ruth veía a los hombrecitos a través de sus lágrimas, los ojos de la señora Enderby tenían un brillo extraño, y hasta el mismo David sintió una inmensa congoja en lo más hondo de su corazón.


  —¡Buenos muchachos! —murmuró.


  —¿Por qué dejarlos aquí luchando solos con la selva? —suspiró Ruth.


  —Es su destino, aunque supongo que usted y la señora Enderby regresarán pronto para ayudarles.


  —Es nuestro destino —repitió Ruth resignada.


  La escolta de salvajes se encontraba ahora detenida por un caudaloso afluente. El bote dobló un recodo, y David vio por última vez a los hombrecitos que quedaban alineados en la orilla, recortando sus morenas figuras sobre el fondo verde de la selva.


  El viaje río abajó transcurrió con demasiada rapidez. Ni Ruth ni David podían olvidar los pocos días que faltaban para dar por terminada su gran aventura. Deseaban, sin embargo, que llegase la hora de abandonar aquellas turbulentas aguas; llevaban a bordo el tesoro de un rey, y en caso de naufragio se perdería para siempre entre los guijarros del fondo del río. Tampoco habían olvidado a DuBois. David tenía buenas razones para creer que se encontraba en aquel momento a unas cien millas de allí, ¿pero quién puede adivinar las tretas de caza de un tigre blanco? El único cuidado de David era acampar cada noche en un refugio natural, montar una fuerte guardia, y dormir siempre alerta.


  Durante tres noches acamparon en el interior. Ninguna sombra sospechosa se movió bajo la luz de la luna, ni se oyó más ruido que las ancestrales voces de la selva. Los días de angustiosa tensión habían pasado. El cuarto día cruzaron los últimos rabiones; quedaba solo una jornada de remo para llegar al poblado de los trang.


  Cuando David miró a su alrededor y descubrió el sitio donde podrían pasar la noche, lanzó un profundo suspiro de alivio.


  Era una pequeña isla toda verde, sombreada por dos grandes árboles. Ninguna embarcación podría aproximarse a ella sin ser vista a la luz de la luna. Un solo hombre bastaría para montar la guardia, y el resto podría dormir en paz.


  Pero el prudente Boe hizo notar la necesidad de una precaución final: “Debemos explorar la isla por si hubiera serpientes —dijo—. Se refugian con frecuencia en estos lugares, y no tendría gracia despertar durante la noche, con una cebra enroscada al vientre”.


  Así pues, mientras Ruth y la señora Enderby descansaban en el bote, David y sus hombres registraron las malezas. No encontraron cosa más peligrosa que un nido de garzas; la isla parecía completamente inhabitada.


  Daría gusto sentarse a sin tener un ojo en el fusil; sería delicioso poder cargar bien la hoguera, sin temor de que nadie acechase a lo lejos. Había leña en abundancia y todo el campamento quedó iluminado como un campo moi en día de fiesta. Las llamas se reflejaban en las aguas, y lo único que recordaba la tenebrosa selva era la sombra de la orilla distante, y una mancha oscura de juncias en la parte más baja de la isla.


  Después de la comida los mois se reunieron, chillando como monos alrededor del fuego. No necesitaban su calor, pero amaban su familiar encanto. David y sus amigas obedecieron al mismo instinto. La señora Enderby se acomodó en una silla plegable no lejos de su tienda, contemplando los juegos de la llama; frente a ella David y Ruth se acostaron sobre la hierba, hablando en voz baja.


  —De manera que este es el principio del fin —dijo Ruth, rehuyendo la mirada del joven.


  —Sí, mañana por la noche acamparemos en la senda que, conduce a la civilización. Si hay que tomar alguna decisión, mejor será que lo decidamos ahora.


  —¿No está ya todo decidido? ¿Usted volverá a la patria, no es eso? —al decir esto Ruth le miró fijamente, conteniendo la respiración.


  —Sí —contestó él cogiéndole una mano—. No hay aquí puesto para mí… Comprendo el valor de su obra, pero no es la mía. Carezco del espíritu de sacrificio y de la fuerza de voluntad necesarios para ser misionero. Tengo mucho que aprender y muy poco que enseñar. Sería un fracaso, una carga para usted, y una desilusión. Y un hombre como yo no puede resistir eso, Ruth.


  —Lo sé. El hombre debe guiar y la mujer seguir; lo contrario sería deprimente para ambos. El por qué es así… yo no lo sé. El mundo marcha de ese modo. Pero comprenderá usted, David, que tampoco depende de mí el seguirle.


  —Usted es dueña de su propio destino. Sí, usted me amase lo suficiente…


  —Nadie es dueño de su propio destino. Esa es la gran verdad que nos enseña el Oriente. No importa que yo quiera seguirle a usted; estoy encadenada aquí. ¿Con qué clase de cadena? No lo sé. Es algo que llevo aquí dentro… que llevan dentro muchas mujeres; algo que nos impulsa al sacrificio. Desearía complacerle, pero no puedo. No es mía la culpa. ¡Esta noche hasta odio mi cadena!


  —¡Rómpala entonces! ¡Arrójela muy lejos y regrese a la patria conmigo!


  Ella le miró a los ojos, lanzó un profundo suspiro y movió la cabeza en gesto de desaliento.


  —No me pediría usted eso, si me comprendiese.


  —Prometí no insistir; lo recuerdo. Pero al pensar que queda tan poco tiempo de estar a su lado, y que nunca la volveré a ver no he podido contenerme.


  Los largos dedos de Ruth se engarfiaron en su brazo.


  —Si me fuera con usted, faltaría a mi fe. Es mejor que destroce mi corazón que mi conciencia. Los hombres crean necesidades… y las mujeres tienen que satisfacerlas. No puedo ir, David. No puedo ir, porque soy necesaria aquí.


  —¡Pero yo también la necesito! ¿No lo comprende usted?


  —Pero no como estas gentes. Usted lo tiene todo; ellos no tiene nada. Yo tengo que permanecer donde más se me necesita.


  Él se inclinó hacia ella como para dirigirle una última súplica, quizá para hacerle una confesión largo tiempo callada, pero la exaltación que reflejaba su rostro le hizo guardar silencio.


  Al fin se levantó para retirarse a su tienda. Ella se le acercó con repentina ternura.


  —Buenas noches. David.


  —No es una despedida hasta mañana, es un adiós.


  —Sí, a menos que ocurra algo que cambie nuestra suerte…


  —Pero ya estamos casi al final de nuestro viaje, y nada…


  Estaban frente a frente, y no se habían dado cuenta de que algo… de que alguien se movía entre los juncales, en la parte inferior de la isla. Por el ángulo del ojo había visto esta sombra algunos segundos antes de poder centrar en ella su pensamiento, y tan completa era su confianza en la seguridad de aquel pedazo de tierra situado en medio del río, que durante un momento creyó que le engañaban sus ojos, y continuó inconsciente la frase empezada.


  —… nada puede suceder ahora.


  Pero algo había sucedido. Lo que siempre esperó que tenía que suceder, porque estaba en los naipes… Aquello que sus compañeros de juego le anunciaron como inevitable, y que él se había resistido a creer… estaba ahora ante sus ojos.


  Luis DuBois le contemplaba a solo unos pasos de distancia.
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  CAPÍTULO XXI


  David no estaba soñando. El río murmuraba, el cielo resplandecía de estrellas, y la llama de la hoguera ondulaba y se retorcía. Todo aquello podía ser el fondo de una pesadilla, pero Luis DuBois estaba allí en carne y hueso.


  Las precauciones de David sirvieron para retrasarle, pero no para detenerle. Su presencia era inevitable desde un principio; el destino lo tenía así decretado. Era evidente que le costó mucho trabajo acudir a la cita; sus pies estaban desnudos, llevaba como único vestido una camisa desgarrada y unos pantalones destrozados, sujetos por un cinturón; brazos y rostro aparecían lacerados por las zarzas; y sus hundidos ojos tenían un fulgor de locura… Pero ya estaba allí.


  Su mano empuñaba la pistola automática de David. Acababa de sacarla de una extraña funda que pendía de su cinto, pues no era la acostumbrada pistolera de cuero, sino una especie de bolsa hecha con el intestino de algún corpulento animal, a la manera que lo utilizan los mois para hacer odres. Este adminiculo y los desgarrones de su vestido decían bien a las claras la lucha que acababa de sostener… y demostraban también el enorme error de David.


  David había cometido muchos errores en esta aventura. Pero el peor… y posiblemente el último… era el no haber recordado que los tigres saben nadar.


  DuBois no estaba solo. Lo que pareció al principio su oscura sombra, extrañamente escorzada contra el cañaveral, se convirtió en una mujer moi, sin otra vestimenta que un paño alrededor de las caderas. David reconoció instantáneamente a la misma muchacha que se presentó en su campamento a darle un salvador aviso.


  No pronunció una palabra. Su rostro tenía la impasibilidad de la piedra. Sus ojos brillaban intensamente, más que los de las otras mujeres mois que David había visto. Solo una fuerte excitación podía hacerlos brillar de aquel modo. Él había visto una o dos veces ojos parecidos en sus casinos y nunca había dejado de hacer una seña a sus empleados para que estuviesen alerta. De nuevo se presentaba un síntoma digno de fijar su atención, pero ahora no podía adivinar su significado. Se daba solo cuenta de que la partida que se iba a jugar no era tan sencilla como parecía; que aunque la suerte no le hubiese favorecido en el reparto de los naipes, esta mujer podría tener en su poder uno de los triunfos decisivos.


  DuBois marchó directamente a su asunto. No estaba para amenidades caballerescas aquella noche.


  —¡Arriba las manos! Al primero que se mueva le abraso.


  El cañón de su pistola trazó un lento semicírculo alrededor del campo. La firmeza de su pulso, y el brillo verdoso de su mirada de loco hacían la amenaza innecesaria. El tigre blanco venía dispuesto a matar. Todos los brazos se levantaron a un tiempo.


  —R’Sa —gritó sin desviar la mirada.


  —Aquí estoy, señor —contestó la moi, en voz baja pero clara.


  —Coge los dos rifles y ponlos a mis pies.


  La joven avanzó hacia el centro del círculo de hombres silenciosos y pálidos. Al agacharse para recoger las armas, David la vio titubear un momento, y después sus labios dibujaron una sonrisa maliciosa. Tomó un rifle en cada mano, pero no se los llevó a su señor. En lugar de esto se acercó a la orilla y, lanzando una carcajada salvaje arrojó las armas al río.


  Hasta entonces, David había permanecido impasible y frío. Pero ante una acción tan extraña sintió que el corazón le golpeaba los costillares como una maza de guerra, y que una descarga eléctrica le recorría la espalda. No se daba cuenta de le sucedía. Era como si el velo de lo inaudito le cubriese los ojos ocultándole el significado del drama más intenso que iba a conmover su vida.


  DuBois permaneció tanto tiempo inmóvil, que dio la sensación de estar luchando contra el estallido de su cólera. Después, con movimientos felinos, avanzó unos pasos y apuntó su pistola al pecho de R’Sa.


  —¿Por qué hiciste eso? —rugió.


  —Temía que me arrebatasen los rifles y te matasen después.


  —Haz lo que yo te diga… y nada más. Coge el jade y ponlo en uno de los botes. Desata el otro y déjalo marchar a la deriva.


  Pero R’Sa no pareció haber oído. Permaneció inmóvil, con la cabeza echada hacia atrás como una diosa de la selva. Todas las miradas estaban fijas en ella.


  —Quiero contar una parábola —murmuró en el cataléptico silencio de la noche.


  —¿Estás loca? Haz lo que te mando.


  Ruth avanzó un paso, pálida como la muerte.


  —¿Cuál es tu parábola, R’Sa?


  —Es una historia muy antigua. Una vez Dah Lua, una cobra muy vieja, estableció su cubil junto a un arroyo. Cuando los animales de la selva fueron a beber, Dah Lua levantó la cabeza y silbó, amenazadora. Los animales cogieron miedo y huyeron espantados. Fueron a buscar otros arroyos, pero era la estación seca, y muchas de las bestias murieron de sed. Al fin llegó un hombre, un jefe, que no se asustó de los silbidos y mató a la serpiente con su palo. Y cuando le examinó la boca, vio que la vejez hacía mucho que secara el veneno de los colmillos, y que los animales habían muerto en vano.


  Su voz se apagó. Los leños de la hoguera crepitaban ruidosamente.


  —¿Qué significa esa historia? —preguntó David.


  —Significa que la han vuelto loca el hambre y las penalidades sufridas en la selva —contestó DuBois en Inglés.


  Aquello podía ser verdad. Pero si lo era, ¿por qué DuBois se tomaba el trabajo de explicarlo? ¿Qué le importaba la opinión de sus indefensos prisioneros? ¿Se aplicaba la parábola a sí mismo, creyendo que ella trataba de ponerle en guardia, o debía interpretarse como un aviso a sus propios enemigos? De todos modos, había algo falso en su situación que nadie había visto antes. DuBois se mostró mucho más alarmado de lo que hubiera querido aparentar, y el cerebro de David, su cerebro de jugador, empezó a trabajar con intensidad increíble.


  El mestizo lanzó a la joven una mirada aniquiladora, y continuó hablando, ya casi fuera de sí.


  —Haz lo que te he dicho, hija de perra. Mañana te las entenderás con mi látigo.


  —No lo volveré a hacer —contestó R’Sa humildemente—. Pero quiero contar ahora otra parábola. Es una antigua historia que conoce todo nuestro pueblo, y que hasta los niños comprenden.


  De nuevo la pistola encañonó su pecho. De nuevo el mestizo avanzó amenazador, pero ella ya se había refugiado en el círculo de sus enemigos y no podía poner la mano sobre ella sin exponerse a ser atacado por detrás. ¿Por qué no disparaba? Quizá la necesitaba para apoderarse del jade. Quizá le detenía un extraño temor…


  —Había una vez un tigre que arrebató varios niños del poblado —prosiguió la mujer moi—. Los hombres cavaron una trampa para cogerlo, pero él varió su camino. Una noche le oyeron rugir con gran furia. “Ha venido a llevarse otro pequeñuelo”, dijeron, mientras corrían a refugiarse en sus cabañas, atrancando las puertas. Pero por la mañana descubrieron que se había pasado toda la noche en el foso y que, al fin, había conseguido escapar escalando las paredes, y que de no haber sido por su temor habrían podido matarle con sus flechas.


  Todos guardaron silencio de nuevo, pero no se prolongó mucho esta vez. Los acontecimientos se precipitaban con rapidez vertiginosa.


  El rostro de Ruth resplandecía, y al fin, la joven lanzó un grito de intensa excitación.


  —¡Comprendo! Quieres decir que el tigre —y señaló a DuBois —se encuentra inerme en una trampa.


  —Yo le demostraré que aun puedo defenderme —replicó DuBois encañonándola con su revólver.


  ¡Pero todavía no disparó! Indudablemente había algo que le impedía hacerlo.


  David dejó oír su voz entre el creciente murmullo de los indígenas.


  —¿Qué le pasa a su arma, R’Sa?


  —Tenía solamente dos halas —el resto las empleó disparando a los ciervos— y yo se las quité aún no hace dos horas —contestó la muchacha, terminando la sorprendente revelación con otra risotada salvaje.


  Cuando se extinguió su eco, el resplandor de la hoguera alumbró un cuadro silencioso y extraño. Ruth y David se miraban mudos de asombro. DuBois hacía todavía frente a sus enemigos, pero más como tigre que como hombre. La diabólica degeneración de su alma parecía haberse ido acentuando en los últimos minutos; cubría su rostro una espantosa palidez; tenía los labios hundidos y rugosos; una abultada vena que le cruzaba la frente se agitaba en violentos latidos, y de su hinchada garganta se escapaban rugidos escalofriantes. Y en el centro de esta trágica escena, R’Sa observaba y esperaba sonriendo enigmática.


  —Esta mujer está loca —gritó DuBois.


  —Loca o no, le ha desenmascarado a usted.


  —¡Mirad que ella miente!


  —¿Por qué no lo demuestra disparando de una vez?


  DuBois no podía aceptar este reto todavía. Si la pistola fallaba, todos oirían el choque inútil del gatillo contra la recámara, y después el pozo de la venganza se abriría bajo sus pies. Veía ya este pozo, disimulado hábilmente bajo la hierba, con una estaca puntiaguda en el fondo, esperando su cuerpo…


  Pero el tigre blanco podía aún gruñir y enseñar los dientes. La siniestra incógnita de su pistola paralizaba la acción de sus enemigos. En sus ojos brilló de nuevo una fosforescencia verde que hizo a David detenerse y reflexionar.


  —¡Os digo que miente! —insistió—. La pistola está cargada.


  —Es Dau Ran el que miente, como siempre ha mentido —replicó R’Sa con firmeza—. Yo misma arrojé las dos balas.


  —Había dos en el cargador. Pero te olvidaste de la que había en la recámara.


  Era ahora David el que encontró una emoción muchas veces sentida en este drama. Para él no era ya una lucha entre dos hombres, sino una especie de póker, sin limitación de envites, contra el más audaz antagonista que jugador alguno pudiera soñar. Y la partida iba a disputarse solo entre ellos. R’Sa había distribuido las cartas, retirándose enseguida. Ruth y los demás se agrupaban, temblorosos, detrás de su silla, como simples espectadores. La pasión del juego se apoderó de David otra vez.


  Le tocaba ahora hablar, pero titubeó. Y no era que necesitase tranquilizar sus nervios. Se sentía frío y sereno como la noche. Su corazón había palpitado violentamente ante, la revelación de R’Sa, pero ahora latía acompasado como un tambor moi. No era necesario apresurarse. Sabía que DuBois no arriesgaría su última ficha hasta que se presentase la oportunidad —y quería pensar un poco más la jugada.


  Era muy posible que R’Sa hubiese vaciado el cargador de la pistola y olvidado la recámara. ¿Pero por qué lo sugirió DuBois? Si un hombre audaz supiese que le quedaba una bala en su pistola, ¿no habría disparado instantáneamente sobre David, desmintiendo así la afirmación de R’Sa, y poniendo fin a la ridícula amenaza de un revólver vacío?


  Cuando los hombres fanfarronean, hablan por lo general demasiado, y, según todos los indicios, DuBois estaba fanfarroneando ahora.


  Pero los indicios también engañan a veces. David debía contentarse con tener en sus manos una jugada igual a lo sumo.


  —Su pistola está descargada y la partida perdida —le dijo tranquilamente—. Pero tiene usted todavía una probabilidad de escapar.


  —Yo le demostraré si está descargada o…


  —Palabras… y más palabras, pero pocos hechos.


  La confianza de David iba creciendo por momentos, pero no abandonaba su cautela de jugador.


  —Si se marcha ahora mismo, y atraviesa el río a nado, salvará la vida. Es su última oportunidad.


  —No me iré sin el jade. Diga a sus hombres que lo pongan en el bote. Si se mueve usted, haré fuego.


  —¿De modo que quiere usted terminar la partida? Muy bien. Allá veremos quien la gana. Usted ya ha hecho su emite y ahora me toca a mí —y sin apartar su fría mirada del rostro de DuBois levantó la voz y gritó: ¡Beo!


  —¡Señor!


  —Rodea con tus hombres a Dau Ran. Colocaos entre él y el río.


  Los asombrados indígenas se apresuraron a obedecer, y avanzaron por todas partes para rodear a su enemigo, pero pronto se detuvieron bajo la amenazadora mirada que aquel les dirigió.
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  Durante unos segundos permaneció acorralado, erguida la imponente y espléndida figura; después, la fosforescencia de sus ojos empezó a extinguirse, como ascuas bajo la lluvia.


  —Acepto su oferta —dijo—. No avancéis más.


  Empezó a retroceder hacia el río, pero se detuvo, amenazando de nuevo con su pistola, cuando la voz de David restalló en el silencio como un látigo de búfalo.


  —Es demasiado tarde.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Ha perdido usted su oportunidad. El juego va a seguir.


  —¿Pero no comprende que le mataré?


  —Eso no le salvará a usted. Vea cómo los hombres recogen sus arcos. Quédese y luche, Dau Ran. Su hora ha pasado.


  Los dos hombres se miraron, frente a frente.


  —Estoy dispuesto —dijo Dau Ran, tranquilo—. ¿Qué quiere usted?


  —Quiero matarle con mis propias manos.


  La tormenta largo tiempo contenida estalló imponente. David cruzó de un salto la hoguera, como un derviche.


  DuBois no se acobardó y se dispuso a recibirle esgrimiendo su pistola. Pero David se agarró con increíble agilidad al brazo de su enemigo, y la inútil arma cayó al suelo. El acero frío y sin vida no participaría en esta última batalla, junto al río; todo serían manos engarfiadas, miembros entrelazados y bocas espumeantes.


  El final de la lucha no tenía nada de incierto. Si DuBois era el Tigre Blanco, David era el Hombre. Dau Ran era la encarnación de la selva, pero el Avatar que derriba los árboles del bosque para edificar casas para sus hijos y templos para sus dioses, le atenazaba los brazos, le trituraba los huesos y le aplastaba contra la tierra.


  Al choque brutal los dos hombres cayeron al suelo, quedando DuBois debajo. Por dos veces rodaron por la suave pendiente de la orilla, pero cuando al fin quedaron detenidos junto a un montón de leña, David logró mantenerse encima. Ruth avanzó valientemente para ayudarle, pero él gritó que se apartase. Quería saborear solo cada gota de esta copa.


  Pero había alguien allí sobre quien no tenía autoridad alguna: R’Sa. Su morena figura se había mezclado como la sombra del destino en todos los acontecimientos de aquella noche. Sin hacer caso de sus voces, R’Sa se fue aproximando a los dos cuerpos jadeantes, contemplando sus terribles contorsiones con enigmática sonrisa.


  Sin embargo, no levantó una mano para intervenir en favor de ninguno de los dos contendientes. Y esto era también como el destino.


  David no tardó en sujetar a su enemigo con una presa fatal. El brazo derecho de DuBois iba doblándose lentamente hacia atrás y, de no resistir, no tardaría en oírse su escalofriante chasquido. Los ojos amarillos empezaron a salirse de sus órbitas, y el dolor que leyó en su fondo despertó la compasión de David.


  —¿Se rinde usted?


  DuBois abrió los ojos para contestar—. David les vio moverse —pero no llegó a oír una palabra. En aquel instante, R’Sa lanzó una risotada que le heló la sangre. La mirada de la joven moi no se deleitaba en la agonía de su tirano; estaba fija en el montón de Leña, derribado por la lucha.


  De debajo de los maderos salió algo vivo que avanzó serpenteando. Medía solo un pie de largo, y su cuerpo mostraba señales de haber sido aplastado entre dos ramas. Su ondulante movimiento hacia los dos hombres caídos hizo gritar a R’Sa como una posesa, mientras agitaba sus brazos en el aire con loco frenesí.


  Ninguno de los combatientes vio aquel ser medio muerto, que abultaba apenas lo que un lapicero. El reptil se deslizó bajo el codo de David, rozó su hombro y su piel fría se puso en contacto con el pecho jadeante de DuBois, a través de una abertura de su camisa. Instantáneamente la diminuta cabeza picoteó la sudorosa carne con rabia frenética.


  DuBois sintió solo un ligero pinchazo junto al corazón, pero le arrancó un aullido salvaje. David, horrorizado, deshizo el mortal abrazo y se puso de un salto en pie. Pálido y tembloroso, vio cumplirse sobre Dau Ran la sentencia inexorable de la selva.


  La selva se cuida de los suyos; les da la vida, les alimenta y les mata. Clavada en el pecho de DuBois se veía como una cintila de color terroso. Era Rin Ho Lua, la culebra krait que vive entre el polvo y que puede ser muerta con un palo, pero que mata a su vez como cinco gramos de estricnina inyectados en las venas.


  DuBois se la arrancó del pecho, la aplastó de un puñetazo y la arrojó lejos de sí. Después, se incorporó lentamente. La espantosa palidez de su rostro y unas gotas de frío sudor que orlaban sus sienes, eran los únicos signos de la muerte que ya atenazaba su corazón. La salvaje risa de R’Sa cesó tan bruscamente como había empezado. David y sus amigos lo contemplaron con mudo horror.


  Aun antes de hablar, todos comprendieron que Dau Ran había muerto, y que solo quedaba Luis DuBois, ciudadano de una de las naciones más civilizadas del mundo.


  —Supongo que me permitiréis marchar —dijo a David.


  —Lo debió usted hacer mucho antes —contestó David, respetuoso—. Vea si podemos hacer algo por usted…


  —Gracias, pero no quiero que me veáis morir. Marcharé por dónde vine.


  —Es usted muy valiente, DuBois —dijo David, conmovido.


  —Y yo nunca tuve tampoco tan digno enemigo. Por algo es usted el jugador más audaz que cruzó el mar de la China… Presente mis respetos a Su Excelencia en Saigón, y diga al verdugo que Rin Ho Lua le ha relevado en sus deberes oficiales. Y para todos ustedes… buen viaje.


  —Adiós —murmuró David—. Buena suerte.


  —Au revoir, monsieur. Quizá nos volvamos a encontrar. ¿Quién sabe? Adiós, señorita misionera; adiós, bondadosa señora…


  Se inclinó, se alejó lentamente y se zambulló en el río. Se oyó un suave chapoteo, que fue alejándose poco a poco, y después la luna volvió a brillar sobre las tranquilas aguas.
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  CAPÍTULO XXII


  El desenlace se acercaba con la desconcertante rapidez de una aurora tropical.


  R’Sa se aproximó a David, alterada solo la impasibilidad de su rostro por su enigmática sonrisa.


  —Señor —le dijo— ¿puedo acostarme esta noche junto a vuestro fuego?


  —Sí, y mañana te llevaremos con nosotros a dónde quieras. Yo te proveeré de cuanto necesites.


  —No tienes que agradecerme nada, señor. Todo lo hice por el corazón de R’Sa. Tú fuiste solo la espada en su mano. Mañana, con la primera luz, nadaré hasta la otra orilla, y volveré a mi aldea. Allí haré penitencia a los pies del dios Lamba, y encontraré la paz.


  Se tendió sobre una manta junto a la hoguera, y pronto quedó dormida como una criatura de la selva. Pero David y sus amigas no pudieron lograr tal gracia. Sentados junto al fuego, con los nervios en tensión, pasaron la noche hablando en voz baja.


  —Hay una cosa que no comprendo —decía Ruth—. ¿Por qué DuBois le calificó a usted de jugador audaz?


  David no contestó, ni hizo el más ligero movimiento durante largo rato.


  —¿No querría decir que jugué el todo por el todo en el asunto de la pistola?


  —Eso me he imaginado, pero habló como si creyera que era usted un jugador de verdad. Y es que usted da esa impresión, David. En su conversación siempre emplea términos del juego.


  —Es cierto; tengo esa costumbre.


  —Lo he advertido durante toda la excursión, especialmente la noche en que deliraba por efecto de la quinina. Debiera usted corregirse. Los clientes de sus bancos podrían perder la confianza en usted…


  —¡Mis bancos! —exclamó David, con irreprimible amargura.


  —No le comprendo. Explíquese usted.


  La frente de David estaba bañada en sudor, y asomaba a sus ojos una infinita tristeza.


  —Está bien. Voy a hacerlo —murmuró. Ella se inclinó hacia él, pálida y nerviosa—. Decía usted que…


  —No quiero engañarla más. El juego ha terminado. Yo soy banquero, pero mi banca desarrolla sus actividades sobre las mesas de póker, ruleta y ecarté de mis casinos. Tengo tres, y hasta el último de mis dólares ha salido de ellos. Soy jugador, pero no jugador de sport, sino un profesional, casi un tahúr. Esta es toda mi historia. Ahora júzgueme usted.


  El torrente de palabras cesó, y David esperó impaciente la respuesta de Ruth, pero ella se limitó a contemplar el fuego en silencio.


  —¿No tiene usted nada que decirme? —suplicó él, al fin.


  —Ahora no. No he tenido tiempo de formar mi juicio —y añadió bajando la voz—: Así, pues, usted no tiene ni posición, ni poder ni nada. No ocupa usted un puesto que le permita ayudar a los pobres, como yo dije aquel día, ni practicar el bien.


  —No. Solamente el mal. Yo tomaba su dinero y no les daba nada en cambio.


  —Supongo que usted sería lo que se llama “un jugador de alto rango”.


  —Sí, pero eso no mejora en nada mi situación.


  —En todo caso, la empeora. Pero usted me dijo algo aquella noche que desearía me repitiese. Entonces no tenía importancia, pero ahora yo le concedo mucha. Dijo usted que nunca hizo trampas…


  —Jamás engañé a nadie. Mis juegos eran leales.


  —Y dijo también que nunca permitió jugar a los jóvenes, a los pobres y a los embriagados.


  —Sí, pero probablemente acabaré por romper esas normas también.


  —He ahí por qué decía usted que me necesitaba más de lo que yo podía imaginarme… Ahora comprendo.


  Había algo en su voz, cierta inflexión en sus palabras, que le hizo ponerse en pie. Instantáneamente, ella se colocó a su lado. Presa de intensa emoción, se miraron fijamente a los ojos, olvidados de la señora Enderby, de los mois que dormitaban a su alrededor, de las estrellas que parpadeaban allá arriba y del mundo que giraba bajo sus pies…


  —¿En qué piensa usted, Ruth? ¿Puedo tener alguna esperanza? —clamó él, estrechándole las manos entre las suyas, temblorosas—. Dígame de una vez que soy un insensato al atreverme a soñar que…


  —Usted me necesitó siempre —dijo ella, con los ojos llenos de lágrimas —y usted me necesita ahora.


  —Sí, Ruth, sí; la necesito —imploró David, como si se tratase de su propia vida—. Solo usted puede salvarme. ¡Con su ayuda, podré jugar la única partida digna de ganarse! Seré siempre un jugador, lo llevo en la sangre; pero ahora será para bien, no para mal. Sin usted, el escepticismo, la vacuidad y la falta de fe se apoderaran de mi otra vez. Había olvidado a Dios para adorar solo a Mammon sobre las mesas de juego. El destino me envió aquí, no para apoderarme del jade, ni para vengar la muerte del que me dio el ser, sino para encontrarla a usted. Si la pierdo, será como si hubiera fracasado en todo. Si es verdad que me quiere, Ruth, no me abandone ahora.


  La señora Enderby se había levantado de su asiento para retirarse a su tienda, pero se detuvo al oír estas últimas palabras. Ruth la vio y fijó en ella su mirada implorante.


  —Quédese a su lado, Ruth —contestó la anciana misionera—. Es digno de ello.


  —¿Pero y mi obra aquí?


  —Yo la proseguiré. Otros vendrán a ayudarme.


  La anciana sonrió melancólicamente, y se apresuró a ocultar su emoción penetrando en su tienda.


  —¡Noble alma! —murmuró Ruth, sonriendo a través de sus lágrimas—. Dios quiera hacerla feliz.


  David la miró a los ojos.


  —¿Lo será usted también?


  —Sí, David. Durante mucho tiempo he estado escuchando, esperando esta voz que me llama hacia otro deber. Ahora la oigo bien clara… dentro de mi corazón.


  Chang Chong, siempre inquieto como una mangosta, emergió en este momento de la cocina, llevando una bandeja de té en la mano. No se sabe lo que vería, pero el caso es que retrocedió apresuradamente dejando correr la cortina. Una vez dentro, sonrió malicioso, pero era tan gentleman como buen cocinero, y no comunicó a nadie su descubrimiento, excepto al mismo Chang Chong.


  —La señorita gustar mis guisos —murmuró, sentándose en su banqueta—. El señorito gustar mis guisos también. Chang Chong no tener más remedio que irse con ellos a América.
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      El tigre.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Nombre que dan los indígenas a los Cristianos.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Especie de alce.
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      Animales u objetos adorados por los salvajes.

    

  


  
    	[←5]


    	
      El tigre.
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